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    «Urban y Roux son las responsables de una novela fascinante, más de 300 páginas de ininterrumpida calidad».


    —Rainbow Reviews


     «Ty y Zane son tan sobrecogedoramente hermosos y reales que transcenderán como dos de los personajes más fascinantes escritos en este género».


    —Literary Nymphs

  


  
    «La trama es una clara muestra de genialidad…»


     —Erotic Horizon

  


   «Una  historia  plagada  de  acción  y  angustia  donde  las  chispas  saltan alrededor de Ty y Zane, dentro y fuera de la cama».



  
    —Joyfully Reviewed


     «Un romance conmovedor y erótico al mismo tiempo que un misterioso e interesante asesinato».


    —Romance Junkies
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    —SEGURO QUE esto es riesgo de incendio —se quejó Ty Grady con voz forzada, apoyando el hombro en un lado de la mesa de billar mientras la arrastraban con esfuerzo por el estropeado suelo de madera.



    Zane Garret gruñó mientras empujaba la mesa con el culo apoyado al final de esta.


    —¿Quieres parar con los riesgos de incendio? —exclamó, molesto—. Esto no es lo que tenía en mente cuando dije que deberíamos tomarnos algo de tiempo libre, y hacer algo —refunfuñó.


    —Tú eres el que rechazó mis orquídeas del mercado negro —le recordó Ty. Miró hacia arriba para ver si habían empujado la mesa lo suficientemente lejos y paró con un bufido. Se dio la vuelta y buscó un taburete, lo puso encima de la mesa y se subió en él, maldiciendo cuando se tambaleó bajo sus pies. Empujó el panel de acceso del techo, experimentando. No se movió. Lo golpeó con la palma de la mano y tembló, pero no se abrió.


    —Debe ser lo único en este lugar que está bien construido —murmuró mientras miraba alrededor buscando algo que poder utilizar. No había nada en la sala vacía, aparte de la mesa de billar y una mesa con dos taburetes. Ni siquiera había palos de billar.


    Renegó en voz baja y golpeó el panel de acceso, provocando que este se partiera por la mitad. Con su movimiento, el taburete se tambaleó peligrosamente bajo sus pies, y abrió los brazos hacia los lados para intentar recuperar el equilibrio. El taburete paró de moverse enseguida y, al mirar hacia abajo, vio que Zane lo había agarrado con las dos manos para mantenerlo firme.


    —Cuidado, pies brillantes —dijo Zane con una media sonrisa.


    —Gracias —le respondió Ty mientras estrechaba su mano—. Ya era hora de que hicieras algo útil. Cuidado ahora —advirtió mientras empujaba las piezas del panel, que cayeron a la mesa de billar con un ruido sordo. Miró de nuevo a Zane—. Ponte aquí para que pueda subirme a tu cabeza —dijo con una ligera sonrisa.


    Zane bufó mientras se subía a la mesa al lado del taburete.


    —Solo me quieres por mi cuerpo —dijo mientras se ponía de pie, con los hombros a la altura de la cintura de Ty.


    Ty le acarició la cabeza con una mano enguantada, y se metió por el hueco a través del grueso techo, puso su pistola en el tejado del edificio, y se agarró a los bordes para impulsarse hacia arriba. Gruñó irritado mientras colgaba, casi atascado en el hueco debido a la abultada protección pectoral que entorpecía su progreso. Consiguió pasar resoplando mientras arañaba su camino por la abertura, y se arrastró para estirarse sobre el tejado. Se arrancó el casco y lo tiró lejos, respirando el aire frío con alivio.


    Volvió a meter la cabeza en el borde y dejó caer los brazos, ofreciendo una mano a Zane con un poco de miedo. Últimamente nunca sabía si Zane aceptaría su ayuda o si se enfadaría por ofrecérsela. Los repentinos cambios de humor y otros problemas que Zane estaba teniendo desde la aparición del asesino en serie de los tres estados eran la razón por la que estaban haciendo trabajos de ese tipo en vez de trabajar en la oficina.


    Pero Zane aún gozaba del buen humor que había mostrado hasta ahora, porque aceptó la mano de Ty sin comentarios mientras se subía al taburete para seguirlo. Justo cuando se impulsó con sus largas piernas hubo un fuerte golpe en la puerta.


    Ty vio cómo la puerta temblaba y tiró de Zane con toda la fuerza que pudo reunir estirado boca abajo.


    —Es un ariete —advirtió con voz ronca.


    Zane resopló y se impulsó hacia arriba con la ayuda de Ty, gruñendo tan pronto sus pies pasaron por el boquete abierto.


    —Despejado —dijo en voz baja. Un segundo después un fuerte ruido en la habitación de la mesa de billar debajo de ellos indicó que la puerta había cedido.


    —Muévete, muévete, muévete —siseó Ty a Zane mientras recogía su pistola y su máscara, y corría hacia el borde del edificio, saltando con facilidad al siguiente. Necesitaban poner varios edificios entre ellos y el equipo que les había encontrado, antes de que este revelara su posición.


    Zane le pisaba los talones.


    —Tres edificios más. Por la escalera de incendios —Había memorizado los alrededores la noche anterior mientras Ty trabajaba en los planes de hoy con Benson y el resto de la plantilla. Por supuesto, esos planes se acababan de ir a la mierda. Al menos Ty aún tenía el mapa con él.


    Avanzaron agachados por los tejados hasta que llegaron a la escalera de incendios que Zane había mencionado. Ty se asomó por el borde. El único problema, claro, era que la parte superior de las escaleras no alcanzaba al tejado. Eran más de dos metros de caída desde donde se encontraban.


    —Odio esta jodida ciudad —gruñó Ty mientras guardaba la pistola y miraba por encima de su hombro. Podía oír gritos, las diversas patrullas comunicándose entre ellas; obviamente no tenían el mismo tipo de tecnología que Zane y él estaban utilizando para mantenerse en contacto con sus compañeros.


    Miró otra vez hacia la escalera de incendios. Era la única manera que tenían de bajar, a menos que probaran su suerte volando.


    Se habían quedado sin opciones, y no solo porque estuvieran atrapados en un tejado, pero se habían preparado para esta situación. Había tres equipos de dos hombres en la ciudad, cada uno equipado con suficientes explosivos para hacer estallar uno de los tres objetivos y receptores de radio vinculados a cada uno de ellos. El equipo Bravo había cumplido su objetivo: hacer saltar por los aires una estación que también servía como centro de comunicaciones de la ciudad. Pero lo había hecho demasiado pronto y había anunciado su presencia antes de que Ty y Zane pudieran siquiera llegar a su propio objetivo.


    Aunque el equipo Bravo había hecho su trabajo, los dos hombres no habían sobrevivido el tiempo suficiente para celebrarlo. El equipo Alpha había logrado colocar los explosivos en la tienda al final de la calle, pero los hombres habían sido interceptados al salir y no habían conseguido hacerlos estallar. Ahora estaban envueltos en un tiroteo en las calles, llevando los receptores más y más lejos, fuera de alcance. Estaban jodidos, como Ty y Zane estaban a punto de estarlo.


    Ty trepó por el borde de la pared de ladrillo y, agarrándose, se dejó caer quedando colgado a menos de medio metro de la plataforma de metal de debajo, con Zane imitándolo enseguida. Saltando hubieran hecho mucho ruido y no podían permitir que les atraparan o mataran antes de haber colocado los explosivos. Un objetivo de tres era inaceptable. Dos blancos ya era un fracaso, pero era mejor que nada. Ty quería los tres objetivos, aunque tuviera que hacer los dos últimos él mismo.


    Bajaron la escalera de incendios rápidamente, causando algún ruido ocasional debido a las prisas. Pero cuando los pies de Ty tocaron el pavimento, un grito desde la esquina del edificio les sorprendió.


    —¡Alto! ¡Agentes federales! —advirtió el hombre desde detrás de la máscara de protección mientras les apuntaba con la pistola.


    Ty se dio la vuelta sin dudar y le disparó, dos disparos rápidos, y una mancha roja se extendió por las letras en el pecho del hombre. Este cayó hacia atrás y Ty y Zane corrieron hacia él en vez de en dirección contraria, disparando a los otros agentes que aparecieron por la esquina. Antes de que los otros dos hombres de la patrulla pudieran retroceder o llamar refuerzos, recibieron disparos en el pecho y se desplomaron con gritos de dolor.


    Zane bajó su arma y se quitó el casco. Su pelo oscuro, revuelto y más largo de lo que acostumbraba a llevarlo, rozaba el cuello de su jersey y un cable espiral descendía desde su oreja, pasando por su desaliñada mejilla. Miró a Ty.


    —Aún podemos llegar al objetivo. Esta es la calle correcta —dijo, señalando a la carretera en la intersección.


    —Ve tú delante —le dijo Ty mientras tiraba su casco a los agentes en el suelo. No pensaba llevarlo más tiempo; si le disparaban a la cara no le serviría de mucho igualmente, y no podía pensar con él puesto.


    Zane también se deshizo de su protección mientras pasaban de largo junto a los hombres en el suelo, y al final del callejón se pegaron a la pared del edificio para que Zane pudiera asomarse por la esquina.


    La calle principal de la ciudad era un largo corredor pavimentado lleno de tiendas. Había una lavandería, una barbería, un restaurante, una sala de cine, la sala de billar de la que habían escapado momentos antes y varios edificios más, algunos en uso y algunos deshabitados. Al final de la calle había un gran edificio de ladrillo que servía como almacén de la zona, cuya parte delantera presentaba varias puertas de garaje para que camiones de transporte depositaran su mercancía. El depósito de armas estaba varias tiendas más allá en su lado de la calle, disimulado en una tienda de informática. Ese era su objetivo.


    Ty sabía que el mayor problema no era la distancia que tenían que atravesar, sino las patrullas de agentes que recorrían las calles. Él y Zane no tenían nada aparte de los receptores y explosivos, las pistolas en sus manos, y su equipo de comunicación. Y una botella de laca que Ty había robado en la droguería de la calle cuando habían entrado para evitar encontrarse con una patrulla.


    Su mejor aliado ahora mismo era el sigilo.


    Se movieron hacia la esquina del edificio sin ser detectados, llegando hasta el depósito de armas.


    De su derecha provenían gritos, y oyeron un tiroteo lejano. La conmoción continuó, seguida por el sonido de disparos y los gritos de su equipo en sus auriculares.


    —Ese es el equipo Alpha —dijo sin inmutarse mientras continuaban moviéndose.


    Primero el equipo Bravo, y ahora el equipo Alpha también había caído sin haber completado su misión de hacer estallar la tienda de suministros al final de la calle. Ty y Zane aún tenían que colocar sus explosivos en la tienda de armas y hacerlos explotar, y ahora además tenían que acercarse lo suficiente al almacén como para poder hacer estallar los explosivos del equipo Alpha si querían completar la misión.


    —Estúpidos. Deberían haber hecho volar los explosivos cuando aún podían —murmuró Zane, mirando rápidamente detrás de ellos mientras se dirigían hacia la puerta de la tienda de informática. Levantó tres dedos para indicar el número de personas que la información de Bentel decía que estarían vigilando la tienda. Zane se detuvo al lado de la puerta y miró seriamente a Ty—. ¿Listo? —le preguntó en un susurro inaudible.


    Ty asintió mientras ponía un cargador nuevo en su pistola. Miró a Zane y sonrió. Sacó la laca que había cogido de la droguería mientras corrían por ella, agitándola con fuerza.


    No explotaría. En realidad no haría nada más que rodar cuando la tirara, pero se parecería lo suficiente a una granada de luz mientras volaba por el aire para hacer que la gente dentro de la tienda se pusiera a cubierto. Puede que les diera suficiente tiempo.


    Zane lo miró incrédulo y luego puso los ojos en blanco.


    —Dios —murmuró. Se agachó al lado de la puerta con la pistola a punto—.Vamos.


    Ty se acercó a la puerta y le dio una patada, justo debajo del pomo, donde era más débil. Arrojó la laca dentro y entró inmediatamente, disparando varias balas a su derecha.


    Aún agachado, Zane le siguió, disparando hacia la izquierda, una de las balas alcanzó a un agente aún tomando refugio de la falsa granada. Zane se levantó justo a tiempo de poner un pie en la tienda y ser arrollado por un pesado cuerpo.


    Ty se dio la vuelta y vio cómo Zane caía al suelo bajo el peso del otro hombre. Zane puso las rodillas contra su pecho y siguió rodando mientras el agente se revolvía, intentando alcanzar una pistola que descansaba en un mostrador de ventas cercano. La bota de Zane en su barriga le detuvo, y el hombre cayó al suelo, intentando coger aire.


    Poniendo los ojos en blanco, Ty simplemente disparó al hombre en la trastienda para detener la previsible pelea. El agente se desplomó hacia delante sin sonido, sus ojos aún asimilando lo que había pasado mientras yacía en el suelo.


    Ty meneó la cabeza hacia él y miró el desastre que habían hecho en la tienda. Las paredes estaban pintadas de rojo. Chasqueó la lengua y sacudió la cabeza al mirar los cuerpos esparcidos por el suelo.


    —Vagos —les riñó. Se dirigió al armario de las armas, llenándose los bolsillos de cartuchos mientras silbaba. Se dio cuenta más tarde de que la melodía era el coro del “Himno de Batalla de la República”. Estaba divirtiéndose más de lo que debería.


    —¿Qué les enseñan a estos idiotas? —se preguntó Zane mientras tomaba la pistola del mostrador y la guardaba en la funda que llevaba en la cintura—. No me extraña que la Agencia se esté yendo a la mierda — murmuró. Se reunió con Ty en el armario para llenarse los bolsillos de cartuchos.


    Ty asintió y canturreó. Acabó de armarse con munición extra y fue hacia el agente al que había disparado en la espalda, arrodillándose a su lado. Le acarició la cabeza.


    —La próxima vez, dispara primero —le recomendó, y se levantó para dirigirse a la puerta.


    —Tienes un sentido del humor morboso, ¿lo sabías? —dijo Zane mientras pasaba por encima del cuerpo poniendo un cartucho nuevo en su arma— Dame los explosivos —exigió, extendiendo la mano.


    Ty miró con cautela a través de la puerta, observando la calle.


    —Colócalos rápido —ordenó mientras los sacaba y se los daba a Zane. Miró hacia fuera de nuevo, hacia el edificio de ladrillo con sus naves abiertas y garajes—. ¿Crees que estamos lo suficientemente cerca aquí? —le preguntó mientras sacaba el interruptor que detonaría los explosivos del equipo Alpha y lo miró. Pulsó el botón, sin importarle que los equipos de agentes de demolición estuvieran aún en el edificio, intentando desactivarlos. Miró hacia el edificio. No pasó nada. Pulsó el botón unas pocas veces más solo para asegurarse.


    Zane sacudió la cabeza mientras ponía los explosivos dentro de una montaña de cajas. Ni siquiera miró fuera.


    —Estamos demasiado lejos. Necesitamos llegar al edificio de oficinas en la esquina para que funcione —miró a Ty—. ¿Quieres parar de pulsar el maldito botón? —dijo exasperado—. ¿Qué pasa si lo rompes? ¿Qué haremos entonces? ¿Ir hasta allí y detonarlo manualmente? —Ajustó la frecuencia de los explosivos y encendió el receptor.


    —Vale la pena intentarlo —se defendió Ty—. ¿Estos trastos funcionan con pilas? —preguntó mientras sacudía el receptor cerca de su oreja y escuchaba como algo se movía dentro. Zane le ignoró y Ty miró hacia la calle, pensativo—. No hay ningún sitio donde esconderse —comentó. Miró de nuevo a Zane—. Utilizaremos la explosión como distracción. Puede que así tengamos suficiente tiempo para desaparecer.


    Zane acabó de programar el detonador y se reunió con él en la ventana.


    —Supongo que era mucho pedir que Benson hiciera bien su trabajo. Tendría que haber aceptado la apuesta de Stanford de que la cagaría con los federales. Podría haber comprado una nueva Glock.


    —Qué más da —gruñó Ty, sin prestar mucha atención a sus quejas—. Vayamos a hacer saltar cosas por los aires —dijo con entusiasmo mientras salía del edificio.


    Avanzaron pegados a la pared, moviéndose por la calle en dirección a su objetivo.


    Ty estaba examinando la entrada del callejón al que se aproximaban cuando Zane agarró su brazo de repente y lo empujó hacia el suelo justo cuando algo golpeaba la pared de ladrillo encima de sus cabezas con un ruido sordo. El disparo le había pasado rozando.


    Zane ya tenía la pistola a punto, disparando indiscriminadamente a los dos hombres que habían salido de la puerta de un edificio cercano. Los dos agentes se refugiaron de nuevo en la barbería bajo la lluvia de balas que Zane les envió.


    —¡Muévete! —siseó Zane.


    Siguiendo la pared del edificio, sin preocuparse ya por no ser detectados. La misión ahora era detonar la tienda de armas de la que acababan de salir —su tarea como equipo Charlie— y luego se tendrían que encargar de cumplir la misión del equipo Alpha.


    Ty se detuvo al llegar a otro callejón y se asomó para mirar por la esquina. Había varios agentes corriendo por él y algunos se les acercaban por detrás. Él y Zane se pusieron espalda contra espalda y dispararon en direcciones contrarias, obligando a las patrullas que se acercaban a tomar refugio.


    —¡Los coches! —dijo Zane bruscamente, y atravesaron la calle corriendo hacia un grupo de coches aparcados en fila, la acción los acercaría al edificio y este les serviría de protección. Mientras corrían, Zane sacó el detonador que acababa de programar de su bolsillo y lo accionó. Detrás de ellos, la tienda de armas explotó, rompiendo la puerta y las ventanas y llenando la calle de cristales.


    Eso les dio un poco más de tiempo, mientras los agentes que los perseguían se refugiaban o se daban la vuelta para mirar el lugar.


    Pero dos calles más tarde, los forzaron a refugiarse detrás de un Lincoln en un patio, mientras más disparos hacia ellos venían del otro lado de la calle. Zane se encogió cuando un tiro alcanzó los ladrillos a pocos metros. Estaban completamente atrapados; Zane arriesgó una mirada por encima del capó y rápidamente se volvió a agachar cuando más balas volaron sobre sus cabezas.


    —Diez malditos metros —dijo bruscamente, girando la cara, y sus ojos oscuros enfocaron los de Ty.


    Ty le sonrió, resistiendo el impulso de agarrarlo y besarlo.


    —Podríamos imitar a Butch y Sundance —sugirió.


    —No sé tú, pero yo no he venido aquí a morir —dijo Zane pomposamente mientras recargaba su pistola. A pesar de su tono, parecía divertido y sus ojos brillaban con malicia—. Pero no tengo una idea mejor —Un momento después, le dirigió una media sonrisa—. Ha sido divertido.


    Ty le devolvió la sonrisa y asintió, cambiando el cartucho vacío y sacando más pistolas para ponerlas a un lado.


    —Sabía que debería haber seguido la Senda Oscura —musitó. Zane rió en silencio, comprobando sus dos armas cuando oyeron:


    —¡Agentes Federales! —gritado por uno de sus perseguidores. Mirando por debajo del coche, Ty podía ver los pies de la docena de agentes que los rodeaban.


    —¡Tirad las armas y salid con las manos detrás de la cabeza! —gritó uno de ellos.


    Ty sacudió la cabeza.


    —¿Sonamos tan estúpidos cuando decimos eso? —preguntó mientras terminaba de preparar su munición. Con dos pistolas, tenía suficiente para un último enfrentamiento.


    —No lo sé. Yo soy más del tipo «suéltalo o te meto una bala en la cabeza» —murmuró Zane. Le hizo un guiño a Ty y se giró en dirección al coche donde estaba agachado.


    Tenían una ventaja. Los agentes que les rodeaban tendrían que esperar hasta que no hubiera otra opción antes de dispararles. Tendrían que advertirles, como buenos Federales que eran.


    Ty y Zane ya no estaban limitados por esas normas.


    —¿A la de tres? —sugirió Zane.


    Ty le miró y luego dirigió su mirada a su lado, hacia el edificio que estaba justo fuera del alcance de su receptor. Estaban muy cerca. Ty entrecerró los ojos y miró de nuevo a Zane pensativo. Dos de tres no era suficiente para él.


    —Listo —contestó.


    —Uno —dijo Zane en voz baja—. Dos. Tr…


    Antes de que Zane se pudiera levantar, Ty lo agarró y lo cogió por el cuello, forzándolo a ponerse en pie situándolo entre él y los agentes, mientras lo arrastraba hacia un lado alrededor del coche que estaban utilizando como cubierta.


    —¿Qué demonios? —graznó Zane, sus pies dando patadas mientras se esforzaba por agarrar el brazo que Ty tenía alrededor de su cuello forzando su cuerpo hacia atrás.


    —Creía que te gustaba cuando hacia esto, querido —respiró Ty en su oreja, con una mueca de superioridad.


    —Maldita sea —contestó Zane, sonando como si estuviese intentando no reírse.


    Al menos una docena de agentes apuntaron sus pistolas hacia ellos. Algunos se arrodillaron en parejas en mitad de la calle detrás de grandes escudos negros. Otros utilizaron los coches aparcados como refugio.


    Varios agentes gritaban en su dirección, ordenándoles que se detuvieran, tiraran sus armas y se echasen al suelo. Ty los ignoró, moviéndose lentamente hacia el edificio, escondiéndose detrás de Zane y apuntando con su pistola a los agentes que les seguían.


    Cuando parecía que un par de agentes se estaban envalentonando, Ty movió su pistola hacia la sien de Zane, sonriendo mientras gritaba:


    —¡Quietos o le disparo!


    Los agentes se detuvieron, mirándolo recelosos, dirigiéndose miradas confusas entre ellos, pero entonces comenzaron a avanzar, siguiéndoles mientras Ty los guiaba hacia atrás.


    Zane giró la cabeza a un lado, sus ojos se movían para mirar a su alrededor mientras gruñía:


    —¡Si no te matan ellos, lo haré yo! —Y sin previo aviso, paró de forcejear contra Ty—: Ahora—siseó.


    Ty pulsó el botón del interruptor que sostenía en su mano, agarrando con más fuerza a Zane para que no pudiera escapar. El edificio calle abajo, el objetivo del equipo Alpha estalló, con polvo saliendo del tejado y de las paredes de ladrillo mientras los explosivos destrozaban el interior. Los agentes se pusieron a cubierto antes de seguir gritándoles que tiraran sus armas.


    —Buen viaje, lobo solitario —susurró Ty a Zane mientras levantaba su pistola bajo el brazo de Zane y disparaba varias veces, tocando los escudos con golpes sordos, mientras Zane hacía lo mismo con sus dos armas.


    Pero cuando los agentes devolvieron los disparos, Ty agachó la cabeza detrás de su escudo humano. Zane gritó de dolor, y su cuerpo se sacudió mientras recibía diversos disparos en el pecho. Cuando empezó a caer, Ty lo dejo ir y se giró, corriendo a refugiarse.


    


    



    



    UNA SERIE de pitidos sonaron desde el tejado de un edificio cercano.


    Agentes empezaron a salir de todos sitios, algunos de ellos cubiertos con pintura roja donde habían sido disparados. Los otros dos equipos “terroristas” salieron también, los cuatro cubiertos con la pintura azul de los futuros agentes del FBI.


    Cuando todos se habían reunido en mitad de la calle alrededor de los instructores que habían estado observando desde diversos puntos de la ciudad, el agente especial Ty Grady emergió desde el punto seguro que había conseguido alcanzar, completamente ileso.


    Y el agente especial Zane Garret se sentó donde yacía tumbado en el asfalto, su pecho empapado con pintura azul.


    Puede que estuviera cubierto de azul, pero sus ojos veían todo rojo debido a la rabia que sentía. Miró por encima de su hombro a Ty y le dirigió una mirada furiosa.


    —Cabrón. ¿Cortas y corres?


    Ty se encogió de hombros sin disculparse mientras caminaba hasta su lado.


    —Cada uno por su lado, compañero —dijo con una amplia sonrisa—. Soy el único que queda en pie —anunció triunfante extendiendo sus brazos.


    —Yo puedo cambiar eso —prometió Zane con rencor, dividido entre estar cabreado y sorprendido, o divertido y resignado. Ty no solo lo había utilizado como distracción para escapar sino que además lo había dejado atrás. Zane ni siquiera estaba seguro de que le tuviera que importar. De cualquier manera, era solo un juego de entrenamiento, después de todo. Y al ver lo relajado y contento que estaba Ty, Zane solo pudo suspirar y apoyar sus brazos en sus rodillas dobladas, sacudiendo la cabeza.


    —¡Alumnos! ¡No solo recibieron daño crítico los tres puntos y fallamos en capturar un prisionero vivo para interrogar, sino que además dejasteis que uno de los terroristas escapara! —anunció con enfado el agente especial Jason Stanford, su voz parecía explotar desde su larga figura. Llevaba una sudadera gris del FBI y pantalones caquis como el resto de alumnos—. Pero antes de castigaros, imbéciles, dejad que os presente a los hombres que os la acaban de jugar. Este es el agente especial Ty Grady, criado por lobos, si eso hace que os sintáis mejor por dejar que os patearan el culo —dijo, señalando a Ty.


    —Creía que contrataban a actores para estas cosas —expuso uno de los estudiantes—. No sabíamos que nos enfrentábamos a agentes entrenados.


    —¿Esperas enfrentarte a actores en la vida real? —señaló Zane mientras se levantaba y se sacudía las manos mirando furioso a los agentes novatos. Pintura azul manchó el asfalto al gotear de su pecho. ¿Cuántas balas de pintura le habían golpeado? ¡Esas pequeñas cabronas dolían!


    Stanford miró a Zane con una sonrisa.


    —Y este es el bien muerto agente especial Zane Garrett, que aparentemente fue criado por Kevlar —explicó a los estudiantes—. Bien hecho, agente especial Garrett —Zane le miró furioso a él también, solo por darse el gusto.


    —Eso sí que es sangre fría —murmuró uno de los novatos.


    —Y que lo digas —murmuró Zane, mirando de nuevo a Ty. Este le ignoró a propósito, pretendiendo no darse cuenta.


    Stanford procedió a presentar a los otros cuatro agentes que habían participado mientras Zane se quitaba el exceso de pintura del pecho y los brazos. Ty se apartó ligeramente cuando la pintura lo salpicó, limpiando delicadamente un punto de su pierna que podría o no tener pintura azul en él. Zane entrecerró los ojos mientras le miraba, considerando cuáles eran las posibilidades de tirarlo al suelo y darle una paliza. O al menos llenarlo de pintura. Había un límite sobre cuánto podía uno reírse a costa de un compañero.


    Al menos ya no estaba silbando o tarareando. O, Dios no lo quisiera, cantando. Zane sabía que se acercaban problemas cuando Ty empezaba a inventarse sus propias letras de “Battle Hymn of the Republic”.


    —Los agentes especiales que han participado hoy están aquí para este ejercicio —continuó Stanford, con una sonrisa de superioridad—. Echadles una mano, y aseguraos de aprender algo de ellos.


    —Ha sido una pasada —dijo un hombre desde el fondo del grupo. En la espalda de su sudadera había un pequeño punto rojo que indicaba dónde le habían disparado. Era el hombre que había tirado a Zane al suelo—. Se deshicieron de tres de nosotros sin decirse nada el uno al otro.


    —Cuando llevéis años trabajando con vuestro compañero, vosotros también podréis hacerlo —dijo Stanford, ignorando el hecho que Ty y Zane solo eran compañeros desde hacía cinco o seis semanas. Zane suprimió las ganas de sonreír—. Es algo que no se puede enseñar —añadió Stanford.


    —¿Es normal que los compañeros se utilicen como escudo humano?


    preguntó con sarcasmo un hombre del grupo.


    —Nunca subestiméis las ganas de vivir o la inestabilidad mental de un enemigo —aconsejó Ty, sonriendo—. Puede que a ti te hayan enseñado que nunca hay que dejar a un hombre atrás, pero eso no significa que ellos sigan esas reglas. Hay que esperar cualquier cosa.


    —Gracias agentes. Habéis sido de gran ayuda —dijo Stanford a Ty, Zane y los otros agentes especiales. Se giró y empezó a sermonear a los novatos, muchos de los cuales miraron detrás de este para ver cómo Zane se volvía hacia su compañero, con las manos en las caderas, pareciendo bastante enfadado.


    —¿El ultimo en pie, eh? —preguntó Zane, mientras el timbre de su voz descendía peligrosamente. Su pecho estaba empezando a doler bajo el chaleco protector que llevaba.


    Ty simplemente le sonrió y le enseñó el interruptor que había utilizado para encender la pirotecnia en el edificio.


    —Ganamos —dijo alegremente.


    Zane emitió un sonido de desaprobación aunque su boca amenazaba con sonreír ante la cara de infantil alegría que mostraba Ty.


    —Estás demasiado satisfecho de ti mismo.


    —Pero ganamos —repitió Ty, sonriendo ampliamente en su impoluto uniforme.


    —Sigue hablando —le retó Zane—. Por favor. Sigue hablando. — Ty estaba a un par de metros y Zane calculó que las probabilidades de poder tirarlo al suelo eran bastante buenas. Pero Ty seguramente conseguiría patearle el trasero al final, y también arruinaría su buen humor. Zane hizo una mueca.


    Ty miró al interruptor, aún sonriendo.


    —Aguafiestas —le dijo a Zane en voz baja, y tiró el detonador a Stanford. El hombre les estaba mirando divertido, y su sonrisa indicaba que estaba tan ansioso como sus alumnos de ver si Zane se vengaba.


    —La próxima vez intentad no destrozar el lugar —les dijo Stanford sonriendo.


    —No prometemos nada —dijo Zane, levantando las manos—. No dejan salir a Grady fuera de su jaula lo suficiente como para predecir el futuro. —Entonces recordó algo que le hizo sonreír de verdad—. Venga Grady. Hoy conducías tú ¿Te acuerdas?


    Ty frunció sus labios, mirando a Stanford mientras intentaba no sonreír. Estrechó la mano del hombre, agradeciéndole la oportunidad de venir a volar cosas por los aires y disparar a gente, y se unió a Zane mientras dejaban la ciudad de mentira del FBI llamada Hogan’s Alley.


    —Has traído ropa de recambio ¿no? —preguntó a Zane mientras le miraba críticamente.


    Zane se detuvo y simplemente le miró. Podía sentir la pintura descendiendo por su cuello, dentro del collar de su chaqueta, y llegando a sus manos.


    —¿Qué? —preguntó Ty inocentemente, con los ojos bien abiertos.


    Zane se cruzó de brazos, sin importarle que la pintura se extendiera más por su chaqueta.


    —No esperaba convertirme en una diana.


    Ty frunció los labios, y era evidente que estaba tratando desesperadamente de aferrarse a su fachada inocente.


    —¿Cuántos meses hace que eres mi compañero? —preguntó.


    —¿De forma oficial o extraoficial? —preguntó Zane con la misma indiferencia.


    Ty finalmente se permitió sonreír, y se acercó a él.


    —De cualquier forma, deberías saber que siempre eres un objetivo —le aconsejó, su voz baja y burlona.


    Zane puso los ojos en blanco.


    —Lo que tú digas —Descruzó sus brazos y se miró—. Estoy hecho una mierda y es culpa tuya. ¿Qué vas a hacer al respecto?


    —Hacerte ir caminando a casa —respondió seriamente Ty mientras jugueteaba con las llaves y se giraba para dirigirse de nuevo hacia su Bronco.


    —Venga ya, Grady —se quejó Zane mientras le seguía—. Te traje hasta aquí ¿no?


    —Es cierto —reconoció Ty—. Si no fuera por ti, podríamos haber jugado con balas y bombas reales —dijo mordaz—. Pero nooo —alargó con decepción.


    Zane se detuvo al lado de la camioneta.


    —Aprobé los exámenes ¿vale? Un día de estos recibiremos noticias de Burns —Abrió la puerta trasera y sacó una bolsa de lona.


    —¿Realmente trajiste ropa de recambio? —preguntó Ty, sorprendido, mientras tiraba su equipamiento en el asiento trasero.


    Zane le lanzó una mirada ofendida, pero aún estaba bastante satisfecho por cómo había resultado el día, lo justo para no cabrearse mucho.


    —Imaginé que encontrarías la manera de joderme —dijo—. Has estado subiéndote por las paredes durante más de una semana, y últimamente soy tu diana preferida.


    —¿Aún estás molesto por lo del cañón de goma? —preguntó Ty, exasperado.


    —Ugh —Zane empezó a desabrochar la camisa BDU—. Tienes suerte de que ese tío de contabilidad no supiera que fuiste tú cuando su tupé salió volando. Puede que hubiera enviado tu paga a Greenpeace.


    Ty empezó a reírse suavemente, intentando contener las carcajadas que amenazaban con escapar. Cerró la puerta de atrás y se apoyó en la parte trasera del Bronco para mirar a Zane críticamente.


    —Con todos los juegos de palabras que hay en mi arsenal, y no puedo pensar en un solo chiste sobre azul —se quejó tristemente.


    Zane se quitó la pesada chaqueta verde y negra con cuidado, poniéndola del revés mientras lo hacía.


    —Estás fuera de juego, Grady —dijo distraído mientras dejaba la camisa en el suelo, junto a sus pies, y revolvía la bolsa en busca de una toalla.


    —Solo estás molesto porque te han llenado de agujeros —gruñó Ty mientras se dirigía a la puerta del conductor.


    Zane sonrió y sacudió la cabeza. Ty se había vuelto loco en la oficina las últimas cinco semanas, así que cuando se enteró de la posibilidad de venir aquí por un día, Zane había aceptado de inmediato y había arrastrado a su medio loco compañero con él. Con un suspiro, Zane limpió toda la pintura que pudo de sus manos y cara antes de doblar la toalla y meterla con el ahora azul uniforme en la bolsa.


    Ty ya había encendido el coche cuando Zane se sentó en el asiento del copiloto y cerró la puerta.


    Ty le estaba mirando con una sonrisa torcida. Zane levantó una ceja.


    —¿Qué?


    —Ha estado bien —le dijo Ty con voz complacida, una que hacía tiempo no oía.


    Cualquier rencor que estuviera sintiendo se desvaneció ante la alegría de Ty.


    —Me alegra que te hayas divertido —dijo, dirigiendo una mirada tolerante a su compañero. Puede que ahora fuera más fácil convivir con Ty durante un par de días, lo que haría que Zane estuviera de mejor humor. Puede que la semana acabase bien después de todo.


    Ty rió mientras sacaba el Bronco de su plaza de aparcamiento, llevándolos de vuelta a DC.
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    —BIEN, AGENTE ESPECIAL GARRET, tengo entendido que ha acabado sus evaluaciones —dijo el director ajunto de la División de Investigación Criminal desde detrás de su mesa oscura, donde estaba sentado. El escritorio destacaba con los colores de la pintura y la moqueta, y combinaba con las estanterías que cubrían la pared.



    El agente especial del FBI Zane Garret miraba por la ventana hacia las sucias y húmedas calles de Washington DC, deseando desesperadamente estar en cualquier otro sitio. Podía ver a su jefe reflejado en la ventana; el hombre de detrás de la mesa tenía varios expedientes en su mano mientras miraba a Zane con las cejas levantadas.


    Zane miró con desdén a su propio reflejo. Las sombras bajo sus ojos y las arrugas de su ceño eran pronunciadas encima de su nariz ligeramente torcida, dándole una apariencia dura y desaliñada a pesar de que se había afeitado esa mañana. Las marcadas mejillas contrastaban con su pelo oscuro y demasiado largo. Mirándose a sí mismo reconoció que, a pesar de los músculos escondidos en sus pantalones negros y camisa azul celeste, no resultaba nada atractivo en ese momento.


    Hacía cinco semanas que le habían asignado a la oficina de DC, junto con su compañero, cuando se reunieron en esa misma oficina después de cinco meses separados. Al recibir el nuevo destino, ambos habían sido obligados a hacer trabajo de oficina por diversas razones, siendo una de las más importantes el desgaste físico y mental resultado del año anterior. Había sido un año especialmente duro para él. Ty parecía poder dejar el pasado atrás mejor. Zane tomó aire para tranquilizarse y metió las manos en los bolsillos, removiéndose incómodo.


    Esbozó una mueca y se giró para mirar a Richard Burns. Ya sabía que el encuentro de hoy sería… difícil.


    —Has aprobado el examen físico y académico, pero eso ya lo sabías. También sabías que te las apañaste para suspender la evaluación mental que te hubiera permitido volver a la calle —dijo Burns con preocupación.


    Zane no respondió y se cruzó de brazos pensando qué decir para explicarse. Había tanta mierda en su cabeza que ni siquiera estaba seguro de porqué había tenido tantas dificultades con una evaluación que debería haber sido capaz de pasar con facilidad. Simplemente no había sido capaz de centrarse.


    —Si hay alguna razón particular por la que no puedes sacar la cabeza del culo me gustaría oírla —le invitó Burns mientras le miraba. Se calló, probablemente esperando a ver si Zane decía algo. Cuando no recibió respuesta, continuó—: ¿Es por tu compañero? —preguntó con cautela.


    Los hombros de Zane se tensaron, y negó rápidamente con la cabeza. Su compañero tenía reputación en la agencia de no ser capaz de trabajar en equipo; Zane había recibido más miradas comprensivas en las cinco semanas que llevaba siendo compañero del agente especial Ty Grady de las que recibió cuando murió su esposa. Pero Zane no tenía ningún problema trabajando con Ty. Al menos no por las razones que otros tenían.


    —Ha sido difícil —contestó, evasivo—, superar lo que pasó.


    Eso era una infravaloración. La verdad era que había estado padeciendo insomnio, agudas jaquecas, y pesadillas cuando por fin dormía solo. Perseguir a un asesino en serie centrado en no ser atrapado era malo para la salud, tanto física como mentalmente, y casi morir en un brutal accidente de coche durante la persecución casi seis meses atrás había contribuido a sus problemas. Se había recuperado sorprendentemente bien, físicamente. Había acudido a sus sesiones de rehabilitación y horas de gimnasio religiosamente. Pero el resto…


    Había sido capaz de ignorarlo mientras había tenido a Ty en una cama a su lado. Cuando Zane recibió la orden de su compañía de quedarse en la suite de un hotel, Ty había estado allí casi cada noche, yendo a su casa en Baltimore una o dos veces por semana para cambiarse de ropa. Pero en las siguientes cinco semanas, mientras languidecían entre papeleo esperando recibir la autorización para volver al campo, las veces que Ty se quedaba a dormir se habían ido reduciendo hasta que Ty solo se presentaba una vez o dos a la semana, si es que aparecía. Cuanto menos venía, menos dormía Zane. Y aunque hizo milagros por su recuperación física y horario de entrenamientos, era otra de las razones por las cuales Zane se había estado sintiendo desconectado de algún modo, tanto de su trabajo como de su compañero.


    Burns le miró como si supiera lo que estaba pensando.


    —Es comprensible —concedió—. Es por eso por lo que he decidido darte algunas semanas más de vacaciones antes de que tus evaluaciones oficiales tengan lugar.


    —¿Qué? —preguntó Zane, sorprendido. Aunque sintió una oleada de alivio por recibir un descanso, también sintió que su estómago se contraía nerviosamente. Siempre había una pega con Dick Burns.


    —¿Cómo está tu compañero, Zane? —preguntó Burns.


    Zane parpadeó varias veces a la inesperada pregunta.


    —¿Grady? —preguntó con cautela.


    La boca de Burns se curvó en una media sonrisa.


    —¿Tienes otro compañero del que deba saber?


    —No —respondió rápidamente Zane—. Está bien. —Él y Grady congeniaban. La mayoría del tiempo. Especialmente en la cama. Aunque las últimas semanas habían sido un periodo decepcionante; aparentemente no tener a un psicópata intentando matarlos era perjudicial a la hora de intentar cualquier forma de relación personal.


    —Bien —repitió Burns. Zane agitó la mano.


    —Sí. Bien. Supongo. Intentando mantenerse ocupado. —Puso los ojos en blanco, pensando en el remolino de actitud y energía proveniente de Ty con el que lidiaba cada día—. No puede estarse quieto —le dijo a Burns.


    Burns parecía divertido mientras se reclinaba hacia atrás en su sillón de piel.


    —No, no puede. Nunca ha podido. Tampoco tú —señaló, mirando intencionadamente a las cómodas sillas delante de su escritorio.


    Zane se encogió de hombros, incómodo, pero entendió la indirecta y se sentó en la silla que Burns le había indicado.


    —Grady pasa la mayoría de su tiempo libre en el gimnasio, por lo que sé —dijo, intentando desviar la conversación de sí mismo—. En la oficina intentamos tenerlo ocupado para que no queme el edificio.


    —¿Cómo lleva el trabajo de mesa? —preguntó Burns, sabiendo ya la respuesta.


    Zane le miró furioso, comunicándole claramente que sabía que preguntaba sin sentido.


    —Ayuda tanto como usted pueda imaginar.


    —Sí, ya me enteré de vuestro pequeño viaje a Quántico —dijo Burns, frunciendo el entrecejo y comprobando la hora en su reloj de pulsera.


    —Lo hicimos bastante bien en ese ejercicio —señaló Zane.


    —Si consideras caer en una llama de gloria y balas de pintura “hacerlo bastante bien” —dijo Burns con un asomo de sonrisa—. El verdadero test vendrá cuando volváis a la calle. Si alguna vez volvéis —dijo seriamente.


    —Ya sabe lo mucho que a Grady le gusta ganar —murmuró Zane. Burns frunció los labios y asintió. Parecía dividido entre diversión y preocupación.


    —Bueno, consuélate sabiendo que no eran balas de verdad, supongo —ofreció finalmente.


    Zane se inclinó hacia delante para apoyar los codos en las rodillas y entrelazar los dedos. Aunque las acciones de Ty le habían sorprendido, Zane creía que lo entendía. Era solo un juego. Ty no le abandonaría en una situación real. No, si había algo que pudiera hacer para evitarlo.


    —La situación sería diferente si las balas hubieran sido de verdad —contestó.


    —Recuerda eso cuando estés de vuelta en la calle —le pidió Burns—. Tienes otra evaluación en tres semanas —le dijo a Zane—. Y espero que la pases con honores. Tu sitio está en la calle —declaró—. Si no puedes volver allí después de tus vacaciones no serás necesario para mí. ¿He hablado claro?


    —Sí, señor —Zane tragó saliva para intentar deshacer el nudo de su garganta. Eso significaba o un traslado forzado a trabajo de oficina (lo que sería terrible) o la jubilación anticipada. Zane no quería ni pensar en eso. Sin su trabajo o sin su compañero no le quedaría nada. Sin Ty.


    —Disfruta de tu tiempo libre, Zane, empezando ahora —ofreció sinceramente Burns—. Grady recibe cada día varias amenazas de muerte del personal de la oficina, así que le han sido “concedidas” dos semanas libres —añadió con voz sufrida—. Lo que hagáis con vuestro tiempo libre no me concierne. Pero no lo hagáis aquí.


    Zane ahogó un suspiro. El último descanso que se había tomado había sido un viaje a Texas para ver a su familia y la mayoría del tiempo se había dedicado a evitarla.


    —De acuerdo —asintió, resignado. Llegados a ese punto, sentarse solo en la suite de su hotel solo empeoraría las cosas, pero realmente no sabía que más hacer. No se había sentido tan perdido en mucho tiempo y, a diferencia de en el pasado, no tenía drogas o alcohol a los que recurrir. Esta vez, todo dependía de él.


    Burns lo estaba observando atentamente.


    —¿Has pensado en ver a un psiquiatra? —preguntó cauteloso.


    Zane se encogió. Sabía que eso pasaría, pero no hacía que oírlo fuera menos doloroso. No quería ir por ese camino si podía evitarlo. No le desearía a nadie todo lo que le pasaba por la cabeza.


    —Cuando vuelvas, hay alguien con el que me gustaría que hablaras si aún tienes dificultades —le dijo Burns, suspirando—. No es un doctor de la agencia, solo un amigo mío que es muy bueno. —Zane asintió lentamente, y Burns se apiadó de él, sonriendo ligeramente—. No te preocupes, Garrett. Todo se solucionará. Búscate un hobby o algo. Como tejer —sugirió con un destello de diversión en sus ojos.


    —Tejer —repitió Zane, sin emoción en la voz.


    Burns asintió cuando alguien llamó a la puerta del despacho y su secretaria se apresuró a abrirla. Burns le indicó que se fuera y un hombre la obligó a apartarse para poder entrar. Zane se volvió para ver a su compañero y miró de nuevo a Burns con el ceño fruncido, preguntándose qué estaba pasando.


    —Adelante, agente especial Grady —le recibió Burns, completamente tranquilo ante la entrada de este—. Me alegro de verte.


    —Eres un mentiroso pésimo, Dick —murmuró Ty Grady mientras forzaba a la secretaria fuera del despacho y le cerraba la puerta en la cara. Se dio la vuelta y le miró furioso—. Acabo de hablar con mi padre — anunció—. Dijo que estaba ansioso por verme esta semana. ¿Sabes algo acerca de eso?


    Burns simplemente se aclaró la garganta y sonrió.


    Zane miró a Ty de arriba abajo, empezando por el cabello corto y su cara bien afeitada antes de centrar su atención en el traje color arena y la camisa negra que llevaba. Los trajes a medida que había estado llevando mientras estaba de servicio en DC le quedaban increíbles, aunque Zane sabía que Ty los odiaba. Conseguía parecer cómodo en ellos a pesar del casi permanente estado de nerviosismo que le causaban. La corbata se llevaba la peor parte de sus nervios durante el día. Normalmente desparecía a la hora de comer.


    Era entretenido mirarle, y Zane lo hacía cada día con no poca simpatía. Pero, admitió Zane en silencio, era mejor verle así que como el silencioso fantasma de sí mismo en que se había convertido después del fuerte golpe en la cabeza que había sufrido en su último caso.


    Ahora mismo, Ty parecía irritado, su estrecha nariz estaba fruncida a juego con las arrugas en su ceño y sus brillantes ojos castaños. Estaba enfadado. Se veía claramente en los mecánicos movimientos de su delgado y musculoso cuerpo, y en la rigidez de su mandíbula.


    Ty se adentró más en la oficina, mirando hacia Zane como si acabara de darse cuenta de que estaba allí y le señaló, acusatoriamente.


    —¿Qué ha hecho ahora? —le exigió a Burns.


    —¿Por qué crees que ha hecho algo? —preguntó Burns. Ty abrió la boca para responderle, pero Burns fue más rápido—. Por lo que tengo entendido, vosotros dos estáis creando más caos en la oficina del que jamás creasteis en la calle. ¿Tenéis algo que decir a eso?


    —Sí —exhaló Ty en respuesta—. ¡Deja de enviarle reportes a mi padre!


    —Es un viejo amigo, Ty —le dijo Burns en voz baja—. Y hablaré con él cuándo me dé la gana. Siéntate —ordenó.


    Ty dudó por un momento y luego obedeció a regañadientes, dejándose caer en el asiento al lado de Zane. Le miró furioso, como si fuera culpa de Zane que él estuviera allí. Zane puso los ojos en blanco y giró la cara para mirar por la ventana.


    —¿Por qué estamos aquí? —preguntó Ty, impaciente.


    —Para avergonzarme por joder mi evaluación —murmuró Zane.


    —Estáis aquí para entretenerme —le corrigió con voz peligrosamente suave—. Pero ahora que lo mencionas…


    Ty miró a Zane y frunció ligeramente el ceño.


    —¿Qué es lo que pasa? —preguntó, mientras su irritación desaparecía, reemplazada por creciente preocupación.


    —¿Por qué crees que pasa algo? —le preguntó Burns, curioso— ¿Te hueles algo, no?


    —Sí —respondió con cautela, mientras miraba del uno al otro sin darse cuenta del tono sarcástico de Burns o ignorándolo.


    —Garrett va a tomar unas pequeñas vacaciones —contestó Burns mientras se inclinaba hacia atrás en su silla.


    —¿Qué? ¿Por cuánto tiempo? —exigió saber Ty.


    —Tres semanas.


    —¿Qué? —repitió, cada vez más nervioso—. ¿Pero a quién convenceré para que haga todo mi papeleo?


    —Por Dios —maldijo Zane en voz baja. Burns prácticamente le estaba echando a la calle y lo único que preocupaba a Ty era el papeleo. Genial.


    —¡Aún estoy rellenando papeles por lanzar su pistola contra ese taxi! —le dijo Ty a Burns.


    Los labios de Zane se elevaron. Cada bala disparada desde un arma de servicio tenía que ir acompañada por un informe escrito para la Agencia. Ty había disparado… bastantes balas al taxi que casi los había arrollado en la autopista en Nueva York. Zane no sabía qué papeleo se tenía que rellenar por tirar tu pistola contra algo. Nunca lo había intentado antes. Nunca antes se le había ocurrido.


    —No te preocupes por el papeleo —le dijo Burns a Ty, sonriendo—. Puedes acabarlo cuando vuelvas.


    Ty se calló, frunciendo sus labios mientras dirigía miradas a ambos.


    —¿Dónde se supone que voy? —preguntó con cautela mientras seguía mirándolos.


    Zane sabía que a veces Burns enviaba a Ty a lugares misteriosos que nunca producían papeleo. Aún tenía que encontrar la oportunidad de preguntar sobre eso. Ty probablemente creía que estaba siendo enviado a uno de esos viajes.


    —Me voy de “vacaciones”, ¿recuerdas? —le recordó Zane, preparándose para su respuesta.


    —¿Qué, tengo que ir con él? —preguntó Ty, incrédulo— ¿Por qué demonios me castigáis a mí también? ¡Por Dios, Dick, preferiría sustituirlo en sus evaluaciones antes que ser enviado al exilio!


    —¿Crees que tú lo harías mejor? —le preguntó Burns.


    Ty se inclinó hacia delante en su asiento y golpeó la mesa con la mano.


    —Nunca he fallado una evaluación —protestó, ofendido.


    Burns levantó una ceja lentamente. Se inclinó hacia delante y dio la vuelta a las carpetas en su escritorio. Entonces cogió una y miró significativamente a Ty.


    —¿Qué? —preguntó este, receloso.


    Burns empujó la carpeta hacia él en silencio.


    —¿Qué es esto? —preguntó Ty mientras cogía la carpeta y la abría.


    —Tu última evaluación psicológica —respondió Burns sin explicar nada más.


    Ty frunció el ceño mientras miraba el informe y empezó a negar con la cabeza antes de cerrar la carpeta de golpe, tirándola en el escritorio.


    —¿Es una baja médica entonces? —preguntó con voz hermética. Zane estaba sentado en silencio, absorbiendo las noticias de que Ty también había fallado su evaluación psicológica. Estaba sorprendido. Aunque él mismo, normalmente, era bastante bueno mintiendo para aprobar cualquier tipo de examen, Ty era un experto en esconder cosas que no quería que nadie más supiera, y problemas mentales estaría en los primeros puestos de esa lista. Frunció el ceño. Ty no se debía haber recuperado del trauma causado a manos del asesino de los Tres Estados tan bien como afirmaba. Zane podía entenderlo. Sabía que Ty se había enfrentado a una muerte casi segura cuando Tim Henninger lo había encerrado en una catacumba y lo había dejado en la oscuridad para que muriera. Eso tenía que afectar a un hombre, especialmente uno cuya sanidad ya rozaba el límite en un buen día.


    —Como ya le he dicho a tu compañero, estos resultados nunca verán la luz del día —informaba Burns a Ty—. Tus evaluaciones reales se darán en dos semanas. Las de Zane en tres. Hasta entonces, los dos estáis oficialmente de vacaciones.


    Ty estaba callado, mirando a Burns hasta que este se movió incómodo en su silla al dirigir sus ojos a los de Ty.


    —Mi padre sabía que me estabas enviando de vacaciones —empezó a decir Ty—. ¿Sabe también lo que hay en el informe? —le preguntó suavemente.


    Burns negó con la cabeza.


    —Ya lo sabes —le riñó—. Pero tu padre pregunta por ti, Ty —dijo con voz sorprendentemente comprensiva—. Se preocupa. Puede que si llamaras a casa más a menudo, yo no tendría que darle noticias tuyas cuando hablo con él.


    Zane negó con la cabeza imperceptiblemente, sintiéndose repentinamente incómodo por estar allí. Siempre había habido algo más que una relación de agente y director entre Grady y Dick Burns. Ahora tenía una idea de qué era. Burns conocía a la familia de Ty, y parecía que bastante bien. Aunque su relación parecía buena en la superficie, podía imaginarse la pesadilla que suponía para Ty, protector como era de su intimidad. Zane no quería pensar en lo que él haría si Burns tuviera una conexión directa con su padre. Se movió para estudiar a su compañero, cuya cara estaba libre de toda expresión.


    —Garrett, hemos acabado —anunció Burns sin desviar la mirada de Ty—. ¿Nos disculpas?


    Zane dudó un momento y finalmente murmuró.


    —Sí, Señor —antes de levantarse y salir de la habitación sin volver a mirar a su compañero. Una vez salió de la oficina y cerró la puerta, se apoyó en la pared y exhaló profundamente.


    Bueno, podía haber sido peor.


    



    



    TY MIRÓ el informe en la mesa de nuevo, esperando a que la puerta se cerrara, y entonces miró a Burns a los ojos.


    —Estoy bien —dijo en voz baja.


    —Por ahora —contestó Burns . Puede.


    —No hagas esto, Dick —suplicó Ty—. Si nos apartas a mí y a Garrett de este trabajo, estamos acabados —dijo tocándose la cabeza.


    Burns levantó una ceja.


    —¿De verdad? ¿A los dos?


    Ty inclinó la cabeza, intentando no reaccionar demasiado obviamente a nada que Burns dijera o hiciera. Burns no desvió la mirada, solo le miró y esperó.


    —¿Qué? —preguntó finalmente Ty, sintiéndose incómodo bajo la mirada penetrante del otro.


    Suspirando, Burns se relajó en su silla.


    —Sé de buena fuente que sin este trabajo en particular, tendrías tres más esperándote —dijo, suspirando de nuevo—. De organizaciones que se preocuparían bastante menos de tu salud mental que yo.


    Ty se movió, intentando no llamar la atención.


    —Sé porqué te quedas aquí, Ty, y te lo agradezco —siguió Burns en un tono más amable—, pero empiezo a preguntarme cuánto tiempo puedo retenerte antes de que te vuelvas completamente loco. Aún están limpiando la pintura en Hogan’s Alley.


    —No fui solo yo —murmuró Ty a la defensiva.


    —No me debes la lealtad de tu padre —le dijo Burns, ignorando su interrupción—. No creas que no lo sé.


    Ty tragó saliva y entrelazó sus dedos, intentando no revolverse en la vieja silla.


    —No estoy preocupado solo por ti en esto, chico —continuó Burns—. Si tus evaluaciones anormales me preocuparan mucho, nunca conciliaría el sueño —pausó—. Háblame de tu compañero, Ty —pidió—. ¿Cómo está?


    Ty miró a Burns a los ojos cuidadosamente, preguntándose cuánto sabía el hombre sobre él y Zane. Pero era más seguro hacerse el tonto que intentar averiguarlo. No importaba cuánto conociera a Burns, algo como ir follando con su compañero no pasaría sin ser castigado.


    Ty se encogió de hombros, decidiendo ignorar los otros comentarios hasta encontrar uno del que no le importaba hablar.


    —Está teniendo alguna dificultad —contestó.


    —¿Por qué no has hecho nada? ¿O dicho nada? —le preguntó Burns, con la voz vacía de toda emoción.


    —¿A quién? —preguntó Ty, tranquilo—. ¿A ti? ¿Me estás diciendo que no lo sabías? ¿Creías que estaría bien de vuelta en Miami después de todo lo que pasamos? —Después de curarse de sus heridas en Nueva York, Zane había sido enviado de vuelta a trabajar como infiltrado. No había ido demasiado bien, y a pesar de que se había mantenido alejado de las drogas y la bebida, no estaba bien mentalmente cuando había vuelto a DC para volver a formar equipo con Ty.


    Burns hizo una mueca y negó con la cabeza.


    —Cometí un error, Ty. Le pasa a los mejores.


    —Es cierto —coincidió Ty. Asintió en dirección al informe en la mesa—. Mis notas son bajas, pero son aceptables. Supongo que debe haber una razón para que quieras que me vaya. Dime que es lo que está pasando.


    —Estoy haciendo algunos chanchullos —le informó Burns, con los hombros hundidos mostrando lo cansado que estaba en realidad—, para enterrar vuestras evaluaciones actuales. Tengo que hacer que desaparezcáis un tiempo. Nada más complicado que eso —le aseguró.


    —Dick —protestó Ty, débilmente. Odiaba la idea de estar sin hacer nada, rascándose la barriga.


    Burns elevó la voz, hablando por encima de las quejas de Ty.


    —Cuando estas evaluaciones se archiven, los dos seréis reasignados a la oficina de Baltimore. Apuesto a que estaréis contentos de volver a casa.


    Ty miró a Burns con recelo. No le importaba volver a Baltimore. Tenía amigos allí, y consideraba que era su hogar, después de casi cuatro años. Aún estaba viviendo allí a pesar de su asignación temporal en DC, viajando cada día y ocasionalmente quedándose con Zane en la habitación de su hotel cuando no le apetecía ir a casa.


    El viaje en coche de ida y vuelta era asesino.


    Volver a Baltimore era una buena noticia. Pero sabía que faltaba algo, alguna pega al acuerdo que Dick estaba a punto de proponer. Tenía la sospecha de que sabía lo que era.


    —Qué tengas un buen viaje, Ty —le deseó Burns con una sonrisa—. Dale recuerdos a la familia de mi parte —le dijo, con un destello de malicia en sus ojos.


    Ty le miró.


    —La familia —repitió—. ¿Mi familia?


    Burns simplemente sonrió y puso las carpetas delante suyo en una pila ordenada. Ty peleó consigo mismo. Quería preguntar, pero no quería hablar con Burns de su familia. O sobre Zane.


    —¿Eso es todo? —preguntó después de meditar unos minutos.


    —A menos que quieras hablar sobre qué parte de tu entrenamiento te dio la idea de utilizar a tu compañero como escudo de balas de pintura — indagó Burns con una ceja alzada.


    Ty frunció los labios para evitar sonreír.


    —Eso es lo que pensaba —replicó Burns sacudiendo la cabeza. Ty vio que sus labios se movían con diversión—. Sí, agente especial Grady. Eso es todo —confirmó sin permitirse sonreír.


    —¿Puedes hacer esto por teléfono la próxima vez? —preguntó Ty levantándose y dirigiéndose a la puerta, frunciendo el ceño—. Es un viaje largo desde Baltimore.


    —Saluda a Earl de mi parte —le pidió Burns, sonriendo.


    Ty no respondió al salir de la oficina. Caminó por el exterior, con la cabeza agachada y una mueca de preocupación en la cara mientras pensaba en las dos próximas semanas. Un viaje a Virginia del Este estaba en su futuro inmediato. Ignoró a la odiosa mujer en la mesa de recepción mientras dejaba la oficina y se dirigía a los ascensores.


    —Grady.


    Ty se detuvo abruptamente y se giró para mirar a Zane. Le sorprendió que se hubiera quedado esperándolo.


    —Hola —respondió, incapaz de pensar en nada más que decir.


    La cara de Zane estaba vacía de toda emoción, y sus hombros estaban echados hacia atrás, rígidos. Obviamente estaba esperando algún tipo de bronca acerca de las evaluaciones. Estaba preparado para una pelea. Últimamente parecía que Zane estaba siempre preparado para pelear, y a Ty se le estaban acabando las ideas sobre cómo tratar con él. Era cansino, y había estado buscando la soledad para tomarse un respiro.


    Ty le indicó que se acercara con un movimiento de cabeza.


    —Ven y cómprame un café —le pidió mientras pulsaba el botón del ascensor.


    Zane frunció el ceño y caminó lentamente hacia Ty y el ascensor.


    —Tú no bebes café —dijo con la voz llena de sospecha.


    —¿Y? —le respondió Ty inclinando ligeramente la cabeza mientras miraba de lado a Zane, quien sostuvo su mirada por un momento antes de bajar los ojos. Ty hizo una mueca. No estaban conectando cómo solían, y se preguntó cuándo había pasado, y cómo ninguno de los dos se había dado cuenta. La única vez que todo parecía encajar fue cuando estaban trabajando, o jugando, y la idea le entristeció, puede que también doliera. Pero dejó esos sentimientos para más tarde. No tenía sentido forzar el tema. Cosas así iban y venían, tanto si lo querías como si no.


    Zane se encogió de hombros.


    —Vale. Café —miró especulativo a Ty—. ¿Qué quería decirte Burns?


    —Que estás mal de la cabeza —respondió Ty mientras se giraba y miraba a Zane con los ojos entrecerrados, observando lo tenso que este parecía. De nuevo a la defensiva—. ¿Qué has estado haciendo al respecto?


    —He estado ocupado.


    —¿Te has estado tirando a alguien? —preguntó Ty, divertido—. Aparte de a mí —añadió.


    Los labios de Zane se apretaron, pero entonces cerró los ojos por un momento, medio sonrió, y parte de la tensión en sus hombros desapareció. Se metió una mano en el bolsillo de sus pantalones.


    —¿Estaba planeando mi próxima oportunidad?


    —No te hagas ilusiones —murmuró Ty mientras se abrían las puertas del ascensor. Entró y pulsó el botón de la planta baja—. Venga — le dijo suspirando.


    —¿De verdad vas a algún sitio? —preguntó Zane sorprendido.


    —Tengo órdenes específicas de ir a ver a mi familia —respondió Ty secamente. Inclinó la cabeza, estudiando de nuevo a Zane—. ¿Vas a pasarte las tres semanas metido en la habitación del hotel, cierto? —le preguntó, sabiendo ya la respuesta.


    Zane suspiró y se cruzó de brazos.


    —No sé realmente a dónde ir. No voy a ir a Texas de nuevo.


    Ty dudó, mirándolo de arriba abajo. Por una parte, la idea de invitar a Zane a que le acompañara a Virginia del Este era tentadora. Si las cosas iban mal, Ty podía poner a Zane entre él y sus padres, como había hecho con las balas de pintura. Utilizarlo como una especie de sacrificio humano. Y además estaba el beneficio adicional de tener a Zane cerca cada noche. Había llegado a gustarle cuando aún pasaba, a pesar de las ganas que a veces tenía de estrangularlo.


    —¿Quieres venir conmigo? —preguntó, inseguro. Zane le miró fijamente, creyendo que era una broma.


    —No necesito una niñera.


    —Puede que sí, puede que no. Pero te necesito —le dijo Ty mientras evitaba que se cerraran las puertas. Conocía a Zane lo suficiente para saber cómo manipularlo. Si Zane creía que su compañero se sentía vulnerable, acabaría accediendo. Era un hábito increíble para su impredecible compañero. Y había más de un grano de verdad en sus palabras—. Venga —repitió.


    Pareciendo ligeramente sorprendido, Zane entró en el ascensor y se detuvo junto a él, esperando una explicación. Ty permaneció en silencio, disfrutando al ver cómo el otro batallaba con el hecho de que tendría que pedirla. Zane aguantó casi todo el trayecto en el ascensor hasta el aparcamiento antes de susurrar:


    —Vale —dijo a regañadientes—. ¿Para qué me necesitas?


    Ty sonrió con superioridad y miró hacia Zane, pero la sonrisa se desvaneció y se aclaró la garganta.


    —Si voy a casa, voy a necesitar algo más grande que yo tras lo que esconderme —dijo mientras movía su mano hacia la figura de Zane.


    —Porque eso funcionó muy bien para mí, la última vez —dijo Zane, arrastrando las palabras, con una ceja alzada. Obviamente estaba recordando la noche siguiente al viaje a Quántico.


    Ty dejó que sus ojos viajaran sugestivamente sobre él.


    —También tienes otros usos —coincidió.


    —A casa —dijo lentamente Zane, sonriendo ligeramente ante las juguetonas palabras de Ty—. ¿Al Este de Virginia? ¿Y quieres que simplemente… vaya contigo?


    —Sí —contestó Ty, asintiendo. Eso era exactamente lo que quería. Si Zane conseguía sobrevivir el viaje a Virginia para conocer a los Grady, podría sobrevivir cualquier cosa. Como las cucarachas.


    Una sonrisa divertida apareció en los labios de Zane mientras las puertas del ascensor se abrían en el aparcamiento.


    —¿De qué se supone que tienes miedo?


    Ty apretó los labios y esperó un momento antes de salir del ascensor sin molestarse en responder. Zane suspiró y le siguió.


    —Grady, vas a tener que responder a mi pregunta.


    —Y a ti te van a salir alas y saldrás volando —le contestó Ty sin girarse—. ¿Tienes equipo de acampada?


    —Acampada… ¿Por qué demonios necesitaría cosas para acampar en DC? —preguntó Zane, levantando las manos, exasperado—. Contesta mi pregunta.


    —Hay sitios para acampar en DC —contestó Ty mientras se dirigía a su Bronco.


    —Sí, si eres un sin techo en el parque de la ciudad —replicó Zane—. Contesta la pregunta, Grady.


    —Ya lo he hecho —le dijo Ty con una sonrisita que intentó esconder. Le encantaba provocar a Zane. Los resultados eran a menudo… ardientes—. Quiero decir, si quieres lugares específicos para acampar, voy a necesitar un mapa. Y puede que un par de bolígrafos de esos que huelen bien —divagó, sabiendo que molestaría a Zane, intentando no sonreír mientras lo decía.


    Zane se detuvo mientras Ty seguía caminando. Después de un minuto sacudió la cabeza y cambió de dirección, dirigiéndose al lado opuesto del garaje. Zane había aprendido, poco después de ser reasignados, que no tenía que lidiar con el antagonismo verbal de Ty. Era un engorro en varios aspectos, porque ahora Ty tenía que trabajar más para molestarle, pero también era reconfortante saber que ya no estaba dispuesto a quedarse para que jugara con él como un gato con un ratón.


    —¡Oye! —le llamó Ty con una sonrisa melancólica. Él aún extrañaba las peleas verbales de vez en cuando.


    —¿Qué? —le gritó de vuelta mientras seguía caminando hacía su Valkyrie, aparcada en un rincón a unos cuarenta metros.


    —¿Quieres saber por qué no me gusta ir a casa de mis padres? — preguntó Ty jugando con sus llaves, mientras el sonido rebotaba en las paredes de cemento del garaje.


    —Creía que te había preguntado de qué tenías miedo, Grady. Son dos cosas distintas —respondió Zane mientras cogía su casco del asiento de la motocicleta. Su voz resonó por el garaje y llegó a Ty como un eco.


    —Tengo miedo de la oscuridad —respondió Ty de inmediato, levantando la cabeza, con la voz suave y seria.


    Zane detuvo sus movimientos y se giró para estudiarlo. Ty sonrió levemente. Los dos estaban lidiando con problemas. Aunque Zane ciertamente tenía más dificultades solucionándolos que Ty, de vez en cuando era bueno recordarle que no estaba solo en ello.


    —¿De verdad quieres que vaya? —le preguntó Zane, inseguro. Ty asintió.


    —¿Qué haremos mientras estamos allí?


    —Comer comida casera y pasear por los bosques —respondió Ty, encogiéndose de hombros.


    Los hombros de Zane se relajaron.


    —Hay una gran diferencia entre dar un paseo y necesitar equipamiento para acampar.


    —¿La hay? —preguntó Ty, inocentemente. Negó con la cabeza—. Solo subiremos una montaña. Estaremos una semana, puede que diez días —explicó.


    —Diez días —replicó Zane, sin emoción.


    —A lo mejor menos —contestó Ty.


    —Nunca he estado en las montañas —dijo Zane, dudando, mientras dejaba el casco.


    —Razón de más para venir —replicó Ty, aunque mentalmente se estaba preguntando cómo demonios había vivido Zane sin ir nunca a las montañas. Cualquier montaña.


    Zane asintió lentamente.


    —¿Aún vamos a por un café? —preguntó un momento después.


    —Si quieres —contestó Ty, encogiéndose de hombros—. Necesitamos ir de compras. Vas a necesitar unas botas —le dijo a su compañero con deleite.
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    HACÍA SUFICIENTE calor como para bajar las ventanas del Bronco de Ty mientras conducían por las carreteras serpenteantes hacia Bluefield, Virginia del Este. Las hojas de otoño habían cambiado, convirtiendo la carretera en un corredor naranja, amarillo y rojo. Y, a pesar de que el sol apenas había comenzado a salir, el cielo estaba de un increíble azul claro mientras ascendían hacia las Montañas Apalaches.


    Ty no hablaba mucho mientras conducía. Ni siquiera tenía la radio encendida. Obviamente estaba distraído, reposando la cabeza en la mano mientras apoyaba el codo en la ventana abierta. Incluso detrás de las oscuras gafas de sol y el destrozado sombrero vaquero de paja que llevaba, protegiendo su cara, estaba frunciendo el ceño de manera inconsciente. Había tomado la ruta con las mejores vistas a propósito, evitando las autopistas tanto como era posible, pero se mostraba más y más tenso cuanto más se acercaban a su destino.


    Zane también estaba distraído, pero más por el paisaje que por sus pensamientos o por el humor de su compañero. Nunca había pisado una montaña y aunque Texas tenía árboles, no se parecían en nada a los que veía en ese momento. Había árboles en todas direcciones, hasta donde alcanzaba la vista.


    Frunció el ceño y movió la mandíbula de un lado a otro, intentando destaparse los oídos.


    —Necesito un chicle —murmuró, volviéndose para mirar a Ty—. Me podrías haber advertido. Ni siquiera pensé en el cambio de altitud.


    —Tapate la nariz e intenta expulsar aire por ella —le aconsejó este.


    Zane lo miró por un momento, intentando decidir si estaba bromeando. Conociendo a Ty, era casi seguro que le estaba tomando el pelo, no importaba lo serio que sonara. Pero como su compañero aún parecía tan distraído como antes, Zane decidió intentarlo. Funcionó demasiado bien.


    —¿Es todo igual? —preguntó, mientras se tiraba de las orejas—. ¿Todo cielo y árboles y nada más?


    —El cielo acostumbra a estar ahí, sí —contestó Ty, asintiendo—. También los árboles, ahora que lo pienso —añadió, pensativo.


    Zane le golpeó, recibiendo como respuesta un sorprendido: «¡Ow!». Ty le miró de reojo y gruñó mientras se frotaba el pecho. Sonriendo Zane se movió en su asiento para extender sus piernas mientras entraban en Bluefield. No era lo que Zane se esperaba. Era grande y bastante moderno, situado en un valle, esparciéndose por un agradable paisaje. Había partes más antiguas y un poco dejadas, pero parecía que a Bluefield le iba bastante bien.


    Condujeron por la calle principal, llena de edificios históricos que habían sido restaurados y ahora mostraban pequeñas boutiques y cafés. Un hombre mayor en una esquina saludó a Ty mientras pasaban por su lado, aparentemente reconociendo el coche, y Ty le devolvió el saludo sacando la mano por la ventana, sonriendo cuando el hombre le devolvió el gesto.


    Zane sonreía levemente mientras Ty conducía el coche por varias calles. Entonces se dirigieron montaña arriba. El ceño de Zane se llenó de surcos mientras miraba el rústico paisaje y preguntó:


    —¿No tocas el banjo, verdad?


    Ty le miró y la sorpresa era evidente en su cara incluso detrás de sus gafas de sol.


    —¿Te lo ha dicho Dick? —exigió saber.


    Zane le miró por un momento antes de doblarse por la risa.


    —Dios, no. ¡Solo intentaba hacer una broma sobre la película Deliverance!


    Ty le miró furioso todo el tiempo que pudo antes de verse obligado a mirar la carretera.


    —Aprendí de pequeño —dijo, a la defensiva—. Banjo, violín, guitarra. Toda la familia sabe tocar.


    —Es genial —dijo Zane, una vez se hubo calmado un poco, aunque no pudo evitar otra risita. Parecía fuera de contexto para Ty Grady, un tipo duro de la Marina. Era casi encantador.


    —Cállate —murmuró Ty—. Y para tu información, el argumento de Deliverance se sitúa en Georgia. En Virginia del Este besamos a nuestros primos.


    Zane rió suavemente. Pronto salieron de la ciudad, subiendo aún más por las montañas. Tuvo que bostezar un par de veces más para destaparse los oídos.


    Cinco minutos más tarde estaban saliendo de la carretera de dos carriles para entrar en un camino de tierra. Ty se estaba poniendo más y más nervioso, removiéndose en el asiento mientras reducía la velocidad del Bronco. Justo cuando parecía que el camino acababa en mitad de la nada, Ty giró hacia una entrada de gravilla que parecía dirigirse directamente al corazón de una montaña. Miró de nuevo a Zane y sonrió.


    —Puedes traer un coche aquí, pero ya puedes rezar para que el buen tiempo dure. —Entonces frunció el ceño y disminuyó la velocidad aún más—. Ya estamos aquí —murmuró cuando llegaron a lo alto de la inclinada cuesta y una casa apareció ante ellos.


    Los labios de Zane formaron una apretada línea. Ty aún estaba nervioso, y se lo estaba contagiando. Se inclinó hacia delante para mirar por el cristal lo que les esperaba.


    La casa era una típica granja, pero estaba bien mantenida, con cimientos de piedra, paredes blancas, ventanas de buhardilla en la segunda planta, persianas rojas, y un tejado de estaño a juego. Un porche rodeaba toda la parte delantera y lateral de la casa, tenía varias mecedoras y sillas, mostrando el camino a la puerta principal. Las construcciones de fuera estaban en peores condiciones, con la pintura desprendiéndose ligeramente de la madera, y algunas se inclinaban precariamente. Varias no eran nada más que vigas de cedro y lata, pero otras parecían bastante más robustas.


    En la entrada de gravilla había otros cuatro coches: un Ford F-150, un Chevy Blazer, un viejo Ford Ranger y un Lexus coupe negro recién estrenado. Ty aparcó junto al Lexus e inclinó la cabeza, mirándolo con curiosidad.


    Un hombre llamó la atención de Zane cuando salió al porche, abriendo la puerta y resguardando sus ojos del sol. Era joven, demasiado joven para ser el padre de Ty, pero aun así se parecía muchísimo a este, aunque su pelo era más largo y de un tono más claro, además de ser más alto y delgado. Tenía que ser su hermano. El hombre descendió las escaleras, caminando con una pronunciada cojera, y Ty salió del coche mientras se acercaba.


    Siguiendo el ejemplo de Ty, Zane salió del coche pero se quedó de pie junto a la puerta mientras miraba los árboles que los rodeaban. Desvió la mirada de ellos para ver cómo Ty se acercaba a la casa. Sentía que debía quedarse donde estaba por ahora, al menos hasta después de la reunión.


    Ty sonrió mientras él y su hermano se abrazaban. Dio al hombre un cariñoso cachete en la mejilla y se giró para indicar a Zane que se acercara.


    —Ya era hora de que llegarais —les dijo el hermano de Ty.


    —Cállate —respondió Ty—. Zane, este es mi hermano, Deacon —dijo señalando a su hermano—. Este es Zane Garrett.


    —El agente especial Zane Garrett, supongo —puntualizó Deacon mientras se acercaba y estrechaba la mano de Zane, sacudiéndola con fuerza. Su voz no era tan profunda como la de Ty, pero aún tenía ese tono grave que a Zane le gustaba—. Puedes llamarme Deuce.


    —De acuerdo, Deuce —accedió Zane. Ya le caía bien; parecía una versión más amistosa de Ty—. Mucho gusto.


    —Lo mismo digo —contestó Deuce, sonriendo—. Entrad —invitó mientras se giraba y ponía su brazo alrededor de los hombros de Ty—. Mamá no para quieta —le dijo a su hermano, intentando no reírse, sin conseguirlo.


    —Mientras esté cocinando al mismo tiempo —murmuró Ty—. Estoy hambriento. ¿Te has vuelto a comprar un coche?


    —¿Te gusta? —le preguntó Deuce.


    —No —contestó Ty sinceramente moviendo la cabeza y mirando de nuevo al coche.


    —Tiene Bluetooth —dijo Deuce con una sonrisa, sin molestarse. Ty gruñó y negó con la cabeza.


    Zane subió las escaleras detrás de ellos, frotándose las manos para deshacerse del frío de la mañana. Se había quitado la chaqueta cuando entraron al coche en la última parada que habían hecho para descansar. Ya sabía que haría más frío en la montaña, pero debía haber una diferencia de veinte grados entre esto y DC. Miró de nuevo alrededor y sacudió la cabeza. Era completamente diferente a cualquier otro sitio en el que hubiera estado: Washington, LA, Baltimore, Nueva York. Texas. Especialmente Miami.


    Ty se detuvo en la puerta y le miró.


    —Bienvenido a Virginia del Este —murmuró mientras mantenía la puerta abierta. El olor a beicon friéndose y pan recién hecho les rodeó.


    Zane asintió y siguió a Ty al interior, donde la temperatura era más alta y el olor del pan hizo gruñir a su estómago.


    —Oh Dios. Pan recién hecho.


    Ty olió el aire mientras atravesaba la casa en dirección a la parte de atrás, donde el comedor se abría a una amplia cocina.


    —Buenos días —saludó mientras entraba en ella.


    La mujer junto al horno se giró y sonrió ampliamente. Ty fue hacia ella y la abrazó con fuerza, besando su mejilla mientras ella le daba palmadas en la espalda sin soltar la espátula que tenía en la mano. Era una mujer alta, su cabeza se elevaba por encima de los hombros de Ty, y su cara redonda estaba casi libre de arrugas hasta que sonreía. Su cabello, casi blanco, había sido del mismo color que el de Ty, y sus ojos eran de un intenso verde.


    Se apartó de Ty y le tomó la cara con las manos, golpeándole la sien con la espátula.


    —Ya era hora de que llegaras —le dijo. Miró por encima del hombro a Zane y sonrió de nuevo—. Tú debes de ser Zane —aseguró mientras empujaba a Ty a un lado sin miramientos. Fue hacia él y lo abrazó, como si fuera otro hijo al que no hubiera visto en mucho tiempo.


    Los ojos de Zane se abrieron como platos por la sorpresa, y un segundo después la envolvió con sus brazos, sin saber qué hacer.


    —Uh. Hola —dijo débilmente, dándole gentiles palmadas en el hombro.


    —Zane Garrett, Mara Grady —les presentó Ty con una sonrisita mientras miraba a Zane a los ojos.


    —Mucho gusto —dijo Zane, mientras ella continuaba abrazándolo, sin notar su incomodidad. Entonces se giró y golpeó a Ty en la cabeza con la espátula.


    —¡Ow! —protestó Ty con una risa sorprendida.


    —Deberías haber venido hace meses —le riñó—. Siéntate, Zane, querido, el desayuno está casi listo —dijo con una voz mucho más amable.


    Zane ahogó una carcajada, aunque no intentó esconder su sonrisa.


    —Sí, señora —contestó, sentándose en una silla en el extremo más alejado de la mesa al lado de la pared para no molestar.


    Ty se sentó al otro lado de la mesa, delante de él refunfuñando.


    —Me has llenado el pelo de grasa de beicon —le dijo a su madre, mientras se frotaba la cabeza.


    —Te lo mereces —respondió esta. Dejó caer la espátula en el fregadero y sacó otra de un cajón.


    Deuce se sentó junto a Zane y puso un vaso delante de cada uno, riendo suavemente sin mirar a los ojos de su hermano.


    —¿Dónde está papá? —preguntó Ty mientras dirigía un gesto grosero a Deuce. Zane notó cómo su propia sonrisa se acentuaba.


    —Fue a la mina esta mañana temprano. Alguien llamó para informar sobre unos jóvenes trasteando con las puertas —respondió Deuce. Con la mención de la mina, Ty se tensó notablemente, y asintió mirando hacia la puerta trasera, incómodo.


    —Si tarda mucho —dijo su madre—, quiero que vayáis a buscarlo.


    —Sí, señora —contestaron los dos hermanos, automáticamente. Zane había visto a Ty obedecer a Dick Burns de la misma manera. Siempre había asumido que era una respuesta provocada por su entrenamiento militar, pero claramente venía de un tiempo muy anterior.


    También había notado la reacción de Ty al oír sobre la mina, y recordó lo poco que le había explicado sobre su infancia en este lugar. Ty siempre había tenido miedo de las minas, miedo de que algo le pasara a su padre mientras estaba allí, y aterrorizado de quedarse atrapado él mismo en ellas. Después de su experiencia en Nueva York y de ser enterrado en un oscuro agujero donde pensó que nunca más vería la luz del día, la idea de adentrarse en esas minas ahora tenía que ser absolutamente aterradora. Zane tenía que admitir que Ty lo ocultaba bien.


    Mara depositó en la mesa una bandeja rebosante de galletas, rodajas calientes de pan recién hecho, beicon, y longanizas. Seguidamente dejó un bol de sémola, dos frascos de lo que parecía ser mermelada casera y dos jarras de zumo de naranja. Finalmente puso un bol de huevos revueltos.


    Golpeó a Ty en la cabeza mientras este cogía una loncha de beicon.


    —Modales —le recordó mientras se limpiaba las manos en el delantal antes de desatarlo—. No seas tímido y coge lo que quieras, Zane. Vas a necesitar tener el estómago lleno para lidiar con estos dos todo el día —le recomendó Mara.


    Zane asintió pero se puso de pie.


    —Necesito ir al baño antes. No paramos mucho durante el viaje —explicó.


    —Por esa puerta y el primer árbol a la izquierda —le dijo Deuce mientras señalaba la puerta trasera.


    —Cierra la boca, Deacon —le riñó Mara—. Es la puerta bajo las escaleras, cariño —le dijo a Zane mientras se sentaba a la cabeza de la mesa.


    Mientras salía de la cocina en la dirección que le había señalado, Zane tuvo la oportunidad de ver el resto de la casa. Era la típica granja con gastados suelos de madera cubiertos por alfombras hechas a mano. Las paredes de yeso estaban cubiertas con fotografías en blanco y negro; algunas de ellas tenían más de cien años, y otras eran lo suficientemente nuevas como para que Ty llevara su cazadora del FBI.


    Zane miró algunas, deteniéndose un poco más cuando encontró una foto de Ty con su uniforme. Parecía mucho más joven, y aunque tenía la misma cara seria que había visto en todas las fotos de marines, había un destello de algo en los ojos avellana que Zane no creía haber visto antes en Ty. No podía decir qué era. El hombre estaba apuesto con el uniforme, de eso no había ninguna duda.


    Zane la miró por un buen rato antes de alejarse para encontrar la escalera.


    —¡Abuelo! —oyó exclamar a Ty con voz complacida desde la cocina.


    Zane cerró la puerta con una sonrisa. Cinco minutos más tarde se encontró de nuevo en la puerta de la cocina. Un hombre mayor se les había unido en la mesa, sentado al lado de Ty, sosteniendo su mano afectuosamente.


    —Abuelo, este es mi compañero, Zane —dijo Ty en cuanto Zane se sentó—. Zane, este es Chester Grady.


    —¿Agente del FBI, eh? —preguntó el hombre a Zane con los ojos entrecerrados.


    —La mayoría del tiempo —admitió Zane.


    —No lo utilizaré contra ti —dijo Chester—. Por ahora —prometió. Zane arqueó una ceja mirándolo.


    —Lo tendré en cuenta.


    —Compórtate, viejo chiflado —le reprendió Mara—. Empezaremos sin vuestro padre —le dijo al resto con el ceño fruncido—. Más le vale estar atrapado en un agujero —murmuró mientras inclinaba la cabeza.


    Zane miró a los demás mientras entrelazaba sus dedos, adivinando que iban a rezar, y sus ojos se centraron en Ty, que parecía aún más tenso que antes.


    —Que uno de vosotros diga la oración —ordenó Mara, después de esperar que uno de los hermanos tomara la palabra. Ty levantó la mirada y sus ojos se encontraron con los de Zane. Abrió la boca para hablar, pero la puerta chirrió y le interrumpió.


    —Esos malditos críos van a volarse a sí mismos allí abajo —pronunció el hombre que entró, mientras se quitaba la chaqueta y la colgaba de un gancho al lado de la puerta—. Buenos días, muchachos —dijo, como si tener a sus hijos a la mesa para desayunar no fuera nada inusual.


    —Buenos días, señor —respondieron los dos hombres al unísono.


    —Papá, este es Zane Garrett —añadió Ty con un gesto hacia su compañero—. Zane, este es Earl Grady —los presentó mientras su padre se acercaba a Zane y le daba una palmada en el hombro como saludo.


    Earl era un hombre imponente, alto y de hombros anchos. Hacía que Ty pareciera el pequeño de la manada. Llevaba el pelo gris corto y bien cuidado, y estaba recién afeitado y tan falto de arrugas como su mujer. Zane decidió que debía ser la altura.


    Earl extendió la mano a través de la mesa para ofrecer su mano Zane.


    —Buenos días, señor —le saludó, mientras se ponía en pie para estrecharla.


    —Mucho gusto, hijo —respondió Earl, mientras lo hacía. Su voz era grave y cascada, con la misma vibrante, casi ronca cualidad que la voz de Ty tenía en ocasiones. Su acento era más pronunciado—. Ty no nos ha contado absolutamente nada sobre ti —informó a Zane mientras se sentaba en la otra cabecera de la mesa, frente a su esposa.


    Las cejas de Zane se elevaron. Estaba vagamente sorprendido, primero por ser llamado “hijo” y segundo por el comentario de Earl acerca de su presencia.


    —Ah. —Miró a su compañero sentado al otro lado de la mesa—. Pero, ¿les dijiste que venía, verdad?


    —Sí —contestó Ty, defendiéndose.


    —Oh, no te preocupes, querido —dijo su madre, palmeando la mano de Zane—. Earl, di la plegaria para que Zane no se muera de hambre ordenó. —Agachó de nuevo la cabeza mientras Earl decía unas pocas palabras sobre la comida, y tan pronto como acabó, la levantó y empezó a pasar los platos—. Come —le instó.


    Dirigiendo una mirada de duda a Ty, Zane tomó el tenedor para servirse y empezó a llenarse el plato, pasándolo luego a Deuce, que lo tomó también con un murmulló de gracias y se sirvió antes de pasarlo a su padre.


    —Bueno, Zane. Richard me ha contado que vosotros dos habéis pasado por situaciones interesantes juntos —dijo Earl, tan pronto como dejó el plato sobre la mesa.


    —¿Richard? ¿Richard… Burns? —preguntó Zane, deteniendo su tenedor sobre el plato. Earl levantó la mirada de su plato y elevó una ceja—. Situaciones interesantes —respondió Zane rápidamente—. Si estaba leyendo sobre ellas, supongo —añadió.


    —Leyendo sobre ellas —repitió Earl, mientras sus ojos se dirigían a Ty—. ¿Es eso lo que has estado haciendo, hijo? ¿Sentarte en una mesa y leer sobre ellas? —le preguntó a su hijo.


    Ty suspiró y se inclinó hacia delante para apoyar sus codos en la mesa.


    —No seas tonto, papá —dijo, con estudiada paciencia y sarcasmo—. Ya sabes que yo no leo —le aseguró.


    Earl sonrió lentamente antes de pasarle el plato a Chester.


    —¿Te gusta el trabajo de oficina, Zane? —preguntó, con voz curiosa.


    Zane hizo una mueca de desagrado.


    —He hecho más del que me gustaría.


    —Earl, déjalos en paz —ordenó Mara.


    —Dios, Mara, solo estoy siendo amistoso —protestó este.


    —Les estás interrogando —corrigió Mara—. Cómete el beicon —le ordenó. Golpeó la cabeza de Ty mientras este recibía la bandeja de Chester y empezaba a llenar su plato de comida. Ni siquiera reaccionó al gesto.


    Zane se preguntó si Ty era un niño de mamá. Inclinó la cabeza a un lado, observándolos mientras cogía un trozo de pan caliente, y pensó que era posible. Aunque no se lo diría a Ty, a menos que estuviera preparado para morir. Pero asumió que, con un padre tan imponente como Earl Grady parecía ser, sus hijos necesitarían una madre amorosa y protectora. Con un canturreo, empezó a examinar los tarros de mermelada.


    —Esa es mermelada de ciruelas, y la otra es de cereza, cariño. Sírvete —le explicó Mara—. ¿Te gusta el senderismo, Zane? Nunca he conocido un amigo de los chicos que pudiera mantener su ritmo en la montaña —dijo alegremente.


    —No he dedicado mucho tiempo al senderismo, me temo, a no ser que cuente correr sobre una cinta en un apartamento —dijo Zane mientras observaba los tarros y finalmente escogía el de cereza—. Y de eso hace ya bastante tiempo.


    Earl y Mara pararon lo que estaban haciendo y le miraron sorprendidos. Chester empezó a reírse mientras continuaba comiendo. Zane los miró, esperando una explicación.


    —¿Nunca has practicado senderismo? —preguntó Earl, dudando.


    —Sí que lo he hecho. Pero no en las montañas —dijo Zane, mirando alternativamente a Earl y Ty.


    —Estará bien, papá —dijo Deuce, con la boca llena de comida—. Si yo puedo hacerlo, él también —aseguró golpeando sus nudillos en la mesa.


    —Va a hacer frío allí fuera —intervino Chester, alegremente.


    —A lo mejor deberíais pensar en no ir —dijo Mara. Parecía preocupada.


    —Zane estará bien, mamá —le aseguró Ty, despreocupado, mientras miraba a Zane. Este se encogió de hombros, sin saber qué decir. Ty inclinó la cabeza y le guiñó el ojo, y Zane le respondió con una sonrisa.


    —Bueno, Zane, debes haber pasado algún tipo de prueba —observó Earl, con ironía—. La última persona que Ty llevó a la montaña era parte de su equipo de reconocimiento. Y tuvimos que llevarle a cuestas de vuelta a casa.


    —Le mordió una serpiente, papá —protestó Ty.


    —Bueno, ya le habías advertido que no la molestase —rebatió Earl. Ty apretó los labios con fuerza, intentando no reír mientras se volvía a mirar a Zane.


    —Apuesto a que hace demasiado frío para que haya muchas serpientes —comentó secamente Zane—. Pero intentaré no molestarlas igualmente.


    —Será lo mejor —asintió Earl.


    —Intenta no provocar tampoco a los jabalís salvajes —añadió Deuce—. Ni a los murciélagos. Ni a los osos.


    —Parece que hay leones, tigres y osos, pobre de mí —dijo Zane mientras se ponía más huevos revueltos en el plato.


    —Osos seguro. Y muchos coyotes. Y si tienes mucha suerte puede que veas un puma —dijo Earl mientras se ponía mantequilla en una tostada.


    —Tenemos diferentes conceptos de suerte —intervino Deuce.


    —Una vez vi una pantera negra allí fuera —dijo Chester, despreocupado.


    —¿Fue al final de una botella de moonshine vodka? —le preguntó Ty con una sonrisita.


    —Vigila esa lengua, hijo —le advirtió Chester, con un movimiento de su dedo frente a la cara de Ty.


    —Será mejor que no toques nada —le dijo Deuce a Zane—. Hay muchos animales en peligro de extinción aparte de Ty allí arriba. Caracoles. El halcón peregrino y otros tantos pájaros, más que nada. Y una salamandra.


    —No te olvides del mejillón de agua dulce —añadió Ty. Deuce brindó con él con su zumo de naranja.


    —Por el mejillón de agua dulce.


    —¿Cómo os las arregláis para saber dónde ir? —preguntó Zane. Ty puso los ojos en blanco y le ignoró.


    —¿Cuál es el plan de hoy? —preguntó Deuce a Ty mientras comían. Ty se encogió de hombros.


    —No he planeado nada —contestó.


    —¿Y tú, Garrett?¿Hay algo que quieras hacer antes de que te llevemos al bosque y te abandonemos allí?


    —¿Dormir? —sugirió Zane, ignorando la amenaza—. O algo igualmente relajante. Se supone que estamos de vacaciones, ¿recuerdas?


    —¿Vacaciones? preguntó Deuce, sorprendido—. Pensaba que ya habías usado todos tus días de vacaciones.


    Ty le miró, apretando los labios. Los hermanos se miraron el uno al otro expectantes por un tenso instante.


    —No quiero hablar de ello —contestó Ty.


    —Yo tampoco —le aseguró Deuce, mientras su atención se desviaba a la comida en su plato.


    —¿Hablar de qué? —preguntó Mara, distraída.


    —De nada —insistió Ty.


    —Ty y su compañero están siendo castigados —le dijo Earl, frunciendo el ceño. Zane levantó la cabeza, sorprendido.


    —¿Te lo ha dicho Dick? —exigió saber Ty, enfadado.


    —No, Ty. Me he dado cuenta por mí mismo —contestó Earl dándole un golpecito a su sien. Con los ojos yendo del uno al otro, Zane se inclinó hacia atrás para no quedar atrapado en la línea de fuego.


    —Si vais a pelearos, salid afuera —les dijo Mara, indiferente por la súbita tensión en el ambiente—. Zane, cariño, ¿cuánto hace que trabajas para la Agencia? —preguntó.


    —Desde hace unos veinte años, señora —contestó Zane, vacilante.


    —Cualquiera diría que en veinte años podrían haberte conseguido un mejor compañero que Ty —murmuró Deuce, mientras cogía el zumo de naranja.


    —Bueno… —alargó Zane, sonriendo—. No. Me temo que no.


    Ty les miró furioso. Earl observó a Zane con la cabeza ladeada. Tenía la misma cualidad que Ty, esa que hacía que pareciera que sabía más de lo que estaba dejando ver.


    —Creo que es Ty quien tiene que cargar conmigo más que yo con él —aclaró Zane mientras Ty le dirigía un gesto que probablemente significaba que se callara.


    —¿Por qué dices eso? —preguntó Deuce con curiosidad.


    —Fui transferido de otra división, y Burns me colocó con él sin ningún aviso —dijo Zane, intentando explicarlo de una forma que no implicara a Ty pateándole el culo más tarde.


    —¿Así que os consideráis un castigo el uno al otro? —preguntó Deuce mientras apoyaba el codo en la mesa mientras se inclinaba hacia delante con interés.


    De ninguna manera iba Zane a contestar a eso. Dejaría que Ty lanzara el primer insulto. Ty movió un tenedor en dirección a su hermano.


    —Para de psicoanalizarnos —le advirtió.


    —Pero ese es mi trabajo —protestó Deuce.


    —Si quisiera ver a un loquero, iría al que Dick me recomendó —le dijo Ty. Zane miró del uno al otro.


    —¿Por qué necesitas un loquero? —le preguntó Earl a Ty.


    —No nos gusta que nos llamen loqueros —les informó Deuce, molesto.


    Zane se volvió hacia Deuce.


    —¿Eres un loquero? —La pregunta se le escapó antes de que pudiera evitarlo.


    —Sí, soy psiquiatra —contestó Deuce—. ¿Ty no te lo había dicho? Zane resopló.


    —Sé tan poco de vosotros como vosotros sabéis de mí. Ni siquiera sabía que Ty tenía un hermano hasta esta mañana.


    El tenedor de Ty cayó en su plato, y este levantó la mano.


    —¿Podemos dejar de compartir, por favor? —pidió con frustración.


    —¿Por qué necesitas un loquero? —volvió a preguntar Earl.


    —Tengo problemas de papaíto —contestó Ty con una sonrisita.


    Earl le señaló con su tenedor y entrecerró los ojos mientras masticaba, aunque había un destello de diversión en su expresión. Aparentemente todos ellos disfrutaban mostrando ese agudo ingenio. Si Zane no se hubiera sentido tan fuera de lugar, habría sido divertido ver cómo Ty era superado por alguien más.


    —Si Richard dice que necesitas un loquero, entonces necesitas un loquero —le dijo Mara a Ty con certeza.


    —No necesito un loquero —insistió Ty con un gesto de su mano para calmar a su madre.


    —No nos gusta que nos llamen loqueros —repitió Deuce de nuevo, molesto.


    —Cariño, tienes suerte de que eso sea todo lo que te llamemos —le dijo Mara a Deuce, mientas se servía más sémola.


    Ty resopló, y Deuce refunfuñó en su dirección.


    —Creo que Burns simplemente se divierte haciéndonos ir de un lado a otro —dijo Zane en voz baja.


    —No se divierte mucho con ninguno de los dos últimamente, hijo —aseguró Earl, poniéndose serio una vez más.


    Zane le miró, sorprendido. Se preguntaba de qué podían aquellos dos hombres hablar de forma legal. De Ty, a lo mejor. Pero ciertamente no de él, excepto en los términos más generales. Con un vistazo rápido, vio que Ty no le estaba prestando ninguna atención. Tenía los ojos cerrados y se apretaba el puente de la nariz.


    —¿Ty? —lo llamó Zane, significativamente. Odiaba la idea de que alguien le investigara sin su conocimiento. Especialmente si era alguien que realmente se pudiera preocupar sabiendo de sus altibajos. Se podía imaginar que a Ty tampoco le hacía ninguna gracia.


    Ty abrió los ojos y miró a Zane a través de sus dedos mientras se cubría la cara con la mano. Se encogió de hombros, expresando que no tenía control alguno sobre lo que estaba pasando. Zane arrugó la nariz y resistió el impulso de darle una colleja por no ser de ninguna ayuda. En vez de eso dirigió su atención de vuelta a Earl.


    —¿Exactamente cómo de bien conoce a Burns, Señor Grady? —preguntó con curiosidad.


    —Puedes llamarme Earl, hijo. Y conozco a Richard desde hace casi cuarenta años —contestó—. Fuimos a Vietnam juntos, y volvimos juntos —dijo con orgullo.


    Amigos muy cercanos entonces. Zane suspiró y se echó hacia atrás en la silla. Earl puede que no supiera mucho sobre él. Pero también era posible que supiera más de lo que Zane iba a admitir ante nadie, y mucho menos al padre de Ty, de entre toda la gente. Dirigió la vista hacia su compañero y esperó.


    —¿Qué? preguntó Ty, defendiéndose—. No es culpa mía —protestó mientras Earl se reía en voz baja.


    Zane sintió cómo se curvaban sus labios. Era bastante entretenido ver las reacciones de Ty ante su familia.


    —¿Qué es lo que le preocupa de nosotros? —preguntó, volviendo al primer comentario de Earl.


    Earl se encogió de hombros mientras le tendía su plato a su esposa, que estaba dando la vuelta a la mesa, recogiéndolos.


    —Aparentemente le estáis haciendo rellenar más papeleo del que querría. Mencionó algo sobre arrojar pistolas y pintura azul —dijo, divertido. Ty resopló y disimuló su risa tosiendo. Earl le miró con los ojos medio cerrados y luego volvió su mirada a Zane, que estaba intentando no reírse—. También me dijo que estaba preocupado por los dos — continuó—. Siempre se había preocupado por Ty, pero que dijera que lo estaba por el compañero de Ty es nuevo —informó a Zane mientras le observaba atentamente—. Ty normalmente cuida de sus compañeros.


    Zane le pasó el plato a Mara automáticamente cuando esta extendió la mano, pero mantuvo sus ojos en Earl, sin saber si había algo más que oír.


    —¿Por qué está preocupado? —le preguntó Earl, amablemente.


    —Papá —le advirtió Ty, pero Earl continuó mirando a Zane, expectante.


    Después de un momento de silencio, Zane simplemente se encogió de hombros. No sabía lo que el hombre quería que dijera. Todo lo que se le ocurría era demasiado personal. Los ojos de Earl se movieron de Zane a Ty sin una palabra. Ty simplemente enarcó una ceja en su dirección y mordió una tira de beicon, obviamente más inmune a esa mirada que Zane.


    Deuce palmeó el brazo de Zane amistosamente, y se levantó.


    —Venga, Zane. Te enseñaré la montaña le ofreció en voz baja.


    Zane miró a Ty antes de seguir a Deuce. Su compañero estaba solo en esta ocasión, y Zane quería escapar de la mirada de Earl antes de decir algo que no debiera. No era la reacción de Earl la que le preocupaba. Zane no tenía que volver a casa con él.


    Salieron por la puerta trasera, que era la salida más próxima, y Deuce tuvo que agarrarse al pasamanos mientras bajaba los escalones de madera que conducían al patio trasero. La parte cubierta de hierba comenzaba desde los escalones para acabar abruptamente en un barranco bastante profundo a solo veinte metros de la casa. El espeso bosque empezaba al borde de este, en el lado más alejado, rodeando la casa con un muro de árboles. Deuce dio unos pocos pasos hacia el precipicio y agitó la mano en dirección a la tierra más allá de este.


    —Y esta es la montaña —le dijo a Zane con una sonrisa.


    Zane tomó una bocanada de aire puro y le devolvió la sonrisa.


    —Gracias —le contestó.


    Deuce le quitó importancia con un gesto.


    —No dejes que papá te afecte —le aconsejó—. Si puedes lidiar con Ty, papá debería ser pan comido.


    —No me importa ofender a Ty —contestó Zane—. Pero tengo que trabajar con él, así que intento no cabrearlo demasiado.


    —Buen plan. Pero mi padre no se ofende con facilidad —le dijo Deuce sonriendo—. ¿Qué es lo que te preocupa que averigüe? —preguntó curioso.


    —No tengo la mejor reputación en la Agencia —dijo Zane en voz baja mientras miraba a los árboles.


    —Pero aún no te han echado, y sé que Ty no acepta compañeros de segunda —contestó Deuce.


    Zane hubiera respondido afirmativamente, pero no estaba seguro de si él encajaba en el perfil.


    —Supongo que estoy un poco fuera de mi ambiente —dijo vagamente, señalando los alrededores.


    —La altura acostumbra a hacer eso —replicó Deuce, con sarcasmo destilando de las palabras.


    —Hablas como él —dijo Zane, oyendo el eco en la voz de Deuce que tanto le recordaba a Ty.


    —¿En qué? —preguntó Deuce con interés.


    —Tenéis un tono de voz parecido —dijo Zane, observando atentamente a Deuce—. Ty habla así todo el tiempo. Como si me diera la razón para callarme.


    Deuce se rio.


    —Mis disculpas —ofreció con una sonrisa sincera. La sonrisa de Zane era más genuina esta vez.


    —Te diría que no sabes lo irritante que puede ser, pero… —Deuce rio con más fuerza mientras la puerta se abría tras ellos.


    —Vamos a tener que empezar a darle Valium o algo a papá — murmuró Ty mientras se les unía. Le dio a Deuce un puro que había escondido en su bolsillo.


    —¿Cubano? —preguntó Deuce, complacido.


    —Cubano —asintió Ty mientras Deuce deslizaba el puro bajo su nariz y lo olía.


    Zane frunció el ceño.


    —¿Dónde está el mío?


    —Aún no te lo has ganado. Son Cubanos ilegales —le informó Ty con seriedad.


    —¿Ganado? —preguntó Zane, su voz elevándose al final de la palabra. Miró a Deuce y señalo a Ty con el pulgar—. ¿Ves? Esto es lo que tengo que soportar cada día. —Sollozó—. Ganado… —murmuró, metiendo las manos en los bolsillos.


    —Creía que actuar como escudo humano de balas de pintura te hacía merecedor de Cubanos —le dijo Deuce a Ty con voz inocente. Ty empezó a reírse antes de que hubiera terminado de hablar.


    Zane puso los ojos en blanco.


    —Aún tengo morados —dijo.


    —Pobrecito —se burló Ty—. Ya fumas demasiado —razonó.


    Zane se encogió de hombros ante la lógica de Ty. Ya estaba acostumbrado a ella.


    —Será mejor que no te pille alguien que tenga un problema con uno de esos.


    —Todo el mundo tiene problemas —le dijo Ty con una sonrisita.


    —Mi hermano no tiene moral —canturreó Deuce, mientras reía alegremente y se metía el puro en el bolsillo.


    Ty le gruñó.


    —Se me están acabando, y Charlie saldrá en tres meses, así que disfrútalo mientras puedas —le reprochó.


    —Tendrás que encontrar algún otro tipejo en Gitmo —le aconsejó Deuce seriamente—. Me voy a deshacer la maleta y a sentarme con el abuelo antes de que saque la pala —añadió sonriendo. Golpeó a Ty en el hombro antes de alejarse, dejándolos solos en el frío exterior.


    —¿Una pala? —preguntó Zane. Ty negó con la cabeza.


    —Te lo explicaré más tarde —prometió.


    Zane distribuyó su peso de un pie al otro e intentó deshacerse de la tensión del desayuno mientras sacaba un paquete de cigarros y encendía uno. Miró hacia el sol elevándose por encima de los árboles, y dejó pasar un minuto en silencio antes de hablar.


    —Tu familia es… amable —dijo con dificultad. Eso provocó que Ty se riera a carcajadas.
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    POCO DESPUÉS, Ty estaba dando la vuelta a la casa dirigiéndose a su Bronco para sacar el equipo de acampada que habían traído con ellos. Zane se quedó en el jardín de atrás, acabándose su cigarrillo en el aire puro y mirando el paisaje. Por alguna razón, no podía imaginarse a Ty creciendo allí.


    En el granero, a lo mejor. Sus labios se curvaron en una sonrisa. Cuando se reunió con Ty en el coche, Zane vio a Chester sentado en una mecedora en el porche, observándoles en silencio. También vio que el anciano sostenía la pala mencionada anteriormente sobre sus pantorrillas mientras se mecía.


    Zane se inclinó hacia Ty.


    —¿Es esa la pala?


    Ty sacó una bolsa del maletero del Bronco y miró hacia el porche.


    —Sí —dijo con una sonrisa—. Duerme con ella, así que no vayas a escabullirte por la noche.


    Zane cogió una de las bolsas.


    —Duerme con ella —repitió. Ty asintió con un sonido.


    —No estoy seguro de dónde la guarda, pero puedo decirte con seguridad que se levanta blandiéndola. Va a todas partes con ella. — Señaló al Ford Ranger azul y blanco que tenía un soporte para armas en la ventana de atrás—. Cuando conduce, lleva un bastón y su pala en ese trasto.


    —No es tan raro. Yo duermo con mi pistola —dijo Zane, encogiéndose de hombros, aunque lo encontraba divertido—. Tú solías dormir con muchas armas. ¿Por qué no una pala? —Se detuvo y se mordió el labio—. ¿Qué daño puede hacer con esa cosa?


    —Me rompió la nariz cuando tenía quince años —contestó Ty, sonriendo—. Puede golpear a una serpiente a diez metros. Aunque su puntería ha disminuido con la pérdida de su visión —añadió seriamente.


    Zane no pudo detener sus carcajadas.


    —¿Te rompió la nariz? ¿Que estabas haciendo?


    —Entrar a hurtadillas —admitió sin vergüenza mientras sacaba otra pesada bolsa y la dejaba caer al suelo—. Deuce y yo. Me tocaba ir primero esa noche. Doblé la esquina y ¡bang! —dijo mientras hacía un gesto con la mano en dirección a su cara.


    Zane se rio.


    —¿Después del toque de queda? —preguntó, sabiendo ya la respuesta.


    —Pues claro —asintió Ty. Miró hacia la casa y sonrió a su abuelo, que se mecía tranquilamente, con la pala entre sus dedos—. Mi abuelo luchó en el Pacífico en la Segunda Guerra Mundial —le dijo a Zane en voz baja—. La abuela siempre decía que volvió a casa con esa pala y nunca la guardó. —Miró a Zane y se encogió de hombros—. En las islas del Pacífico, a veces una pala era la única defensa de la Marina contra el fuego enemigo. Cavar por tu vida —explicó—. Siempre creímos que algo se le estropeó aquí arriba —dijo tocándose la sien—. La pala le hace sentir… completo.


    Zane asintió lentamente mientras levantaba una de las bolsas y se la colgaba en el brazo derecho antes de cargar otra.


    —Es genial que aún lo tengáis con vosotros.


    —Aún está aquí la mayor parte del tiempo —respondió Ty, suspirando—. A veces creo que simplemente está fingiendo para no tener que lidiar con nosotros —añadió con un guiño.


    —Como si no hubiera visto eso antes —dijo Zane, dándole un codazo en las costillas.


    —Yo no finjo estar loco —contestó Ty con una sonrisa que no pudo esconder. Sacó una última bolsa del Bronco y se la colgó al hombro. Zane lo miró con incredulidad—. ¿Qué? —preguntó Ty, fingiendo inocencia mientras cargaba con la primera bolsa y se dirigía a la casa.


    —Tampoco finges ser un cabrón —le informó Zane mientras le seguía.


    —No, no lo hago —coincidió Ty alegremente mientras cruzaba el jardín a buen ritmo.


    —Oh, las cosas que podría decir —murmuró Zane, recordándose que la familia de Ty podría oírlos.


    —¿Qué has dicho? —preguntó Ty mirándole por encima del hombro. Sonreía ampliamente con los ojos brillando por la luz del sol.


    —Ya me has oído —contestó Zane, cuyo corazón se aceleró. Ty raramente estaba de buen humor últimamente. Como no había estado desde lo de Nueva York. Ty le guiñó el ojo y saltó los escalones.


    —Ty, hijo —le llamó Chester, aún sentado en la mecedora—.


    ¿Cuánto dura la excursión esta vez?


    —Demasiado larga para ti, viejo —le gruñó Ty con una sonrisita.


    —Obviamente —dijo Chester alegremente mientras miraba a la montaña y acariciaba amorosamente su pala.


    —Puede que me quede aquí para hacerle compañía —sugirió Zane—. Puede protegerme de las serpientes.


    —No hay serpientes en esta época del año —se mofó Chester—. Estúpidos agentes federales —murmuró triste, negando con la cabeza.


    Zane se rio.


    —Perdón. En Texas hay serpientes todo el año.


    Garrett le advirtió Ty en voz baja, sacudiendo la cabeza.


    —¿Te parece que esto es Texas, hijo? —le preguntó Chester, irritado. Levantó la pesada pala con facilidad con una huesuda mano y la sacudió hacia Zane.


    —No, señor —respondió Zane, poniéndose detrás de Ty—. Me aseguraré de prestar más atención.


    —Listillo —murmuró Chester mientras dirigía su atención de vuelta al paisaje, empezando a mecerse de nuevo.


    Ty alargó un brazo tras él y golpeó la cadera de Zane, apresurándole a entrar mientras le esquivaban. Zane se aclaró la garganta mientras permitía a Ty empujarlo hacia el interior. Ty sacudió de nuevo la cabeza y dejó caer las bolsas dentro del comedor.


    —No le provoques —le advirtió en voz baja mientras se dirigía a la cocina.


    —Creo que finge estar cabreado para mantenerte a raya.


    —Funciona —respondió Ty.


    Zane se rio, intentando ser silencioso.


    —Increíble —observó.


    —¿Qué? —preguntó Ty a la defensiva.


    —Es solo que eso explica mucho sobre ti.


    Ty se giró para mirarlo, rodeando la mesa de la cocina con precaución.


    —¿Cómo? —preguntó confundido.


    Zane plantó las dos manos en la mesa y se inclinó hacia él.


    —No eres solo tú. Toda tu familia está loca, pero de alguna manera hacéis que funcione. Es injusto. —Una mano le golpeó con fuerza la cabeza justo cuando acababa de hablar—. ¡Ow!— Su mano se levantó instantáneamente para cubrir el lugar donde residía el daño.


    Mara pasó por su lado con un cesto de manzanas en su cadera.


    —Sé bueno —le riñó, distraída.


    —¡Era un cumplido! —protestó Zane mientras Ty se reía.


    —Reconozco las tonterías cuando las oigo, muchacho. Crié a ese de ahí —le dijo Mara señalando a Ty con el pulgar mientras ponía las manzanas en la mesa—. Salid de mi cocina o ayudadme —ordenó mientras se limpiaba las manos en su delantal.


    Ty fue al armario más cercano y lo abrió, sacando un tubo blanco con la etiqueta ‘Harina’ del estante más alto, y lo dejó en el mostrador más cercano. Le dio un beso a su madre y se dirigió rápidamente a la puerta. Aparentemente esa era toda la ayuda que iba a recibir.


    Zane siguió a Ty al comedor. Este se dejó caer en el sofá y le miró, crítico.


    —Cállate —dijo Zane mientras se sentaba frente a él en un sillón.


    —¿De verdad crees que estoy loco? —le preguntó Ty, curioso.


    —Loco, sí. Pero no de manicomio. Hay una diferencia —contestó Zane—. Pregúntaselo a tu hermano —siguió. Ty levantó una ceja.


    —¿Qué me ha de preguntar? —dijo Deuce mientras descendía las escaleras y entraba al comedor. Se había puesto ropa más adecuada para las montañas que las que llevaba esa mañana, cuando había conducido desde Philadelfia con su Lexus.


    —Si estoy loco —contestó Ty mientras se echaba hacia atrás y se acomodaba en los suaves cojines.


    —Completamente certificable —aseguró Deuce sin mirar a ninguno de los dos mientras examinaba un bol lleno de cacahuetes en la mesita.


    —Hay varios tipos de locura —repitió Zane.


    —Eso es cierto —coincidió Deuce mientras miraba a Ty y asentía—. ¿Son de papá? —susurró señalando los cacahuetes. Ty asintió, sin apartar la mirada de Deuce. Zane miró del uno al otro, interesado en ver cómo actuaban entre ellos. No parecía haber ninguna rivalidad. De hecho, parecían estar completamente cómodos entre sí. Deuce se encogió un poco y dejó los cacahuetes. Se sentó en la vieja mecedora de madera al lado de la chimenea y suspiró.


    —Zane cree que estamos todos locos —le dijo Ty con una sonrisa de superioridad.


    Deuce asentía incluso antes de que Ty acabara de hablar.


    —Completamente cierto, hermano —dijo, aunque miraba a Zane mientras levantaba su mano en un puño y lo bajaba para golpear el brazo de la mecedora.


    —¿Ves? —dijo Zane, encogiéndose de hombros—. Ya dije que era un cumplido. Deuce lo entiende.


    —Yo no diría que es un cumplido —rebatió Deuce—. ¡No significa que no sea verdad! —añadió alegremente.


    Zane no pudo evitar reírse y relajarse en el sillón.


    —Refrescante.


    Deuce ladeó la cabeza y estudió a Zane. Tenía un gran parecido con Ty cuando lo hacía. Toda la familia, incluso Chester, era capaz de mostrar la misma expresión, como si supieran algo que tú no y no pensaran decírtelo. Cuanto más tiempo le miraba Deuce, más se preguntaba Zane que ocurría.


    —¿En qué estás pensando, Deuce?


    —En nada —respondió este con una sonrisa—. Simplemente tengo curiosidad —añadió pensativamente mientras miraba a Ty—. Sobre vosotros dos —aclaró.


    Los ojos de Zane se movieron hacia Ty para comprobar su reacción. Su compañero entrecerró los ojos a su hermano, pero continuó sonriendo, como si fueran a jugar un juego que disfrutaba.


    —¿Otro interrogatorio? —inquirió Zane, divertido. Eso podía salir bien… o no. Había potencial para todo tipo de preguntas que puede que Ty no quisiera que nadie contestara por él.


    —Yo no interrogo —contestó Deuce con una sonrisa amistosa—. De eso se ocupa mi hermano. Yo solo escucho cuando me dan respuestas.


    —Estoy seguro de que se te da bien escuchar —concedió Zane después de una larga pausa. Pero antes de decir nada más, miró a Ty para ver lo que este tenía que decir.


    Ty puso los ojos en blanco.


    —No tienes por qué andarte con rodeos. Lo sabe. Las cejas de Zane se elevaron.


    —¿Qué… sabe… exactamente?


    Ty inclinó la cabeza y le dirigió una mirada que le pedía que no le hiciera explicarse. Zane se reclinó hacia atrás en su asiento, pensando. Sospechaba que Ty estaba hablando del hecho de que ellos se acostaban. Pero si no era así…


    —Interesante —dijo Deuce con una sonrisa.


    Zane se tomó su tiempo especulando el giro que podía tomar la conversación. Deuce simplemente sonrió mientras se mecía. Zane sacudió la cabeza; odiaba los juegos mentales de los psiquiatras. Requerían mucha concentración que no quería tener que reunir. Se suponía que estaba de vacaciones, después de todo.


    —Puede que empieces a caerme mal —dijo tranquilamente.


    —No serías el primero —respondió Deuce con facilidad.


    Aunque quisiera, Zane no sabía si podría manipular a Deuce. El hombre se parecía mucho a Ty. Zane se removió en su asiento y se encogió de hombros.


    —¿Qué quieres saber?


    Deuce entrecerró los ojos y miró a Ty de nuevo.


    —Tú has puesto el anzuelo, hombre. Pregúntale —le aconsejó este, sonriendo levemente.


    Deuce asintió y miró a Zane, pensativo.


    —Creo que ya tengo mi respuesta. Pero hablaremos más tarde — decidió levantándose—. Ahora mismo tengo que ir a ver a un hombre con una pala —dijo alegremente mientras se dirigía hacia la puerta principal.


    Con los labios curvándose en una sonrisa arrepentida, Zane lo observó salir de la habitación, sabiendo que le habían ganado. Ahora Deuce sabía que podía abordar el tema cuando quisiera, y sabía que Zane estaría pensando en ello y temiéndolo todo el tiempo.


    —Genial. Algo que esperar con ilusión —murmuró antes de mirar a su compañero.


    Ty estaba mirando a su hermano, sonriendo mientras Deuce dejaba que la puerta se cerrara sola. La mirada en sus ojos era casi orgullosa.


    —Un grano en el culo. ¿A que sí? —preguntó en voz baja mientras miraba a Zane.


    —Como alguien que conozco —señaló Zane, aunque sonrió para quitarle fuerza a las palabras. Era obvio que Ty amaba a su hermano. Era raro encontrar hermanos con dos años de diferencia y que no hubiera al menos un tema de conflicto entre ellos.


    Ty se encogió de hombros, sin mostrarse arrepentido.


    —Es mucho más listo que yo —le advirtió.


    —Eso es lo que más me asusta —dijo Zane. Entonces se dio cuenta de algo. Dirigió toda su atención a Ty—. ¿Es esa una de las razones por las que me has traído? —preguntó—. ¿Tu hermano psiquiatra?


    Ty le miró a los ojos y suspiró.


    —¿Si así fuera, te cabrearías? —preguntó.


    Las comisuras de la boca de Zane se curvaron.


    —Probablemente —admitió—. Pero supongo que te perdonaría.


    —Bien —gruñó Ty—. Porque me has pillado.


    —Estoy demasiado cómodo para levantarme y patearte el trasero ahora mismo. Recuérdame que lo haga más tarde —dijo Zane, apoyando la cabeza en la silla, estirando las piernas. Ty asintió, como si se hubiera librado del castigo. Pero Zane aún no estaba listo para perdonarlo—. ¿Qué es lo que sabe tu hermano?


    Ty se aclaró la garganta y miró hacia la cocina, donde su madre estaba haciendo bastante ruido mientras preparaba unos pasteles. Se levantó y se dirigió a la puerta.


    —Demos un paseo murmuró.


    Zane suspiró antes de levantarse, e indicó a Ty que mostrara el camino. Ty salió por la puerta y puso una mano en el hombro de Chester antes de bajar las escaleras hacia el jardín principal. Cuando llegaron al césped, Zane empezó a buscar cigarros en sus bolsillos.


    Ty negó con la cabeza y sacó un paquete, sacudiéndolo hacia Zane, que hizo una mueca e intentó cogerlos. Ty le evitó con facilidad y volvió a poner el paquete en un bolsillo secreto dentro de su chaqueta.


    —No arruines mi aire de montaña con humo de tabaco —dijo firmemente. No dio ninguna pista de cuándo, dónde o cómo le había quitado los cigarros a Zane.


    Zane gruñó suavemente.


    —¿Y tú puedes arruinarlo con humo de puros? No llego a fumar medio paquete al día —razonó—. Me vendría bien uno ahora.


    —¿Por qué? ¿De qué te preocupas? —preguntó Ty—. Estás de vacaciones, Garrett.


    —Piensa en esa pregunta, Grady. Ponte en mi lugar —le ordenó Zane—. Estoy en un lugar que no conozco, con gente que no conozco, y tengo miedo de decir algo que no deba.


    —No le miento a mi familia, Zane —murmuró Ty—. Aunque si le dices a cualquiera que no sea Deuce que nos acostamos puede que haya problemas —se corrigió. Sonrió a Zane, mordaz, y se encogió de hombros—. Se enterarán tarde o temprano. Pero no este fin de semana — dijo, tranquilamente.


    —No es algo que mencionaría en la cena —dijo Zane, preguntándose qué significaba aquello de “tarde o temprano”—. ¿Pero puedes decirme por qué lo sabe Deuce, a pesar de que yo no sabía que él existía hasta… hace unas ocho horas?


    —Es mi hermano —contestó Ty, seriamente—. No tenemos secretos.


    —Pero nosotros sí —finalizó Zane por él.


    Ty abrió la boca para responder pero la cerró de nuevo con un suspiro. Sus labios se curvaron en una sonrisa.


    —No mantenía a mi hermano en secreto, Garrett —dijo, irónicamente.


    Zane ladeó la cabeza en un comentario silencioso pero sonreía levemente cuando le miró a los ojos de nuevo.


    —Eso no es una negación. Ty puso los ojos en blanco.


    —Claro que tenemos secretos. Todo el mundo los tiene —afirmó, y se echó a andar de nuevo—. No quiero saber que guardas tus Maxims bajo el colchón, y tú no quieres saber que lloro cuando veo Bambi. Es lo que hace que las alianzas funcionen —divagó, moviendo la mano.


    A Zane se le escapó una suave risa, y sacudió la cabeza hacia su compañero. Levantó la mano para tapar un bostezo. Había dormido unas pocas horas ayer por la tarde, pero eso era todo. Ty se dio cuenta y suspiró, deteniendo su marcha y dándose la vuelta para dirigirse a la casa. Pero antes tomó a Zane por el codo, y tiró de él hasta que sus torsos casi se tocaban.


    —Intenta relajarte, ¿vale? —dijo en voz baja. Dejó que sus labios rozaran los de Zane—. No eres divertido cuando estás tenso —susurró, pícaro.


    —Ah, pero soy divertido de cualquier manera —dijo Zane con una sonrisa.


    —Solo cuando estás desnudo —le aseguró Ty mientras se alejaba—. Vamos. Puedes dormir un rato en el sofá mientras mamá nos hace pelar manzanas a Deuce y a mí —añadió, casi sonando entusiasmado con el plan.


     


    



    TY ACABABA de dejar a Zane en el sofá y se dirigía a la puerta de nuevo para encontrar a Deuce cuando Mara asomó la cabeza por la puerta de la cocina.


    —¿Ty? le llamó Necesito que me ayudes un segundo —pidió antes de volver a entrar en la cocina.


    —Este año te regalaré un taburete para Navidad —le dijo Ty mientras entraba en la cocina detrás de ella, creyendo que tenía que cogerle algo de una estantería.


    En vez de eso, Mara sacó una bandeja y se sentó delante de ella, sabiendo que Ty se sentaría enfrente. La bandeja estaba llena de rollos de masa para tartas, cubiertos con azúcar y canela. Siempre hacía pequeños rollos de las sobras y a Ty le encantaban desde muy pequeño.


    —¡Genial! —dijo Ty encantado y cogió uno, metiéndoselo en la boca mientras se sentaba en una silla—. ¿Qué pasa, mamá? —preguntó, divertido. Tenía el rollito en la mejilla como si lo estuviera guardando para más tarde.


    Mara le sonrió afectuosamente, pero la sonrisa desapareció rápidamente, y puso mala cara.


    —Has traído a tu compañero aquí para esconderte tras él —observó—. ¿Por qué?


    Ty suspiró y se inclinó hacia delante, apoyando los codos en la mesa. Estuvo en silencio mientras masticaba, considerando cómo responder o planeando mantenerse en silencio hasta que alguien los interrumpiera.


    Mara sabía cómo funcionaba la mente de su hijo, la mayor parte del tiempo. No entendía el amor por su Bronco, su odio por los Yankees o su deseo de salir en sus días libres y disparar balas de pintura a sus amigos. Pero lo conocía lo suficiente como para saber que no obtendría respuestas de él si no quería darlas.


    Incluso antes de que fuera entrenado por los Marines en caso de ser capturado, Ty siempre había sido bueno guardando sus secretos. Si te enterabas de algo sobre él, era porque quería que lo supieras, porque alguien había traicionado su confianza, o porque estaba intentando librarse de un problema más grande. El día que había venido a ella con ocho años admitiendo que había roto una ventana con una pelota de béisbol también había sido el día que ella había descubierto que había disparado al horno con una escopeta.


    Sus labios temblaron cuando se acordó. Aún tenía esa escopeta en lo alto de su armario. Nunca recuperaría ese trasto.


    Ty la miraba pensativo, intentando decidir si contestar o cómo hacerlo. Ella aprovechó la oportunidad para mirarle con el ojo crítico de una madre. Parecía tenso y cansado. Su dedo corazón estaba ligeramente torcido, y se preguntó cómo se lo habría roto. También tenía cicatrices rodeando sus muñecas. Sabía de dónde provenían esas porque Richard Burns les había llamado mientras Ty estaba en el hospital recuperándose de ser encadenado a una pared y tapiado en un agujero por un asesino en serie. Se preguntó cuántas otras cicatrices había acumulado su hijo que ella no pudiera ver.


    Ty se echó hacia atrás y suspiró pesadamente. Finalmente movió la cabeza y dijo:


    —No he sido… yo mismo, últimamente. —Sacudió la cabeza con frustración mientras buscaba las palabras para explicarse—. Y Zane tampoco ha sido él mismo —continuó—. No sé qué es lo que le pasa o cómo ayudarnos a ninguno de los dos. Supongo que espero que venir aquí nos de algunas… respuestas.


    Mara asintió comprensiva. No le gustaba dar consejos, y sabía que Ty lo pediría si lo quería. Como no lo había hecho, cambió de tema a la única cosa que siempre había ayudado a Ty cuando estaba preocupado.


    —¿Te apetece algo de trabajo duro? —preguntó.


    —Sí, señora —contestó este, sin dudar.


    —Tengo una pila de madera que necesita ser talada —dijo Mara.


    Ty ya se estaba levantando. Atrapó algunos rollos más y se llenó la boca mientras colocaba la silla en su sitio.


    —Asegúrate de que tenga tiempo de ducharme antes de la cena —se las apañó para decir con la boca llena mientras se dirigía a la puerta trasera.


    —Da un grito si necesitas ayuda le respondió Mara con una sonrisa. Ty levantó la mano hacia ella antes de desaparecer por la puerta.


    Mara sonrió y sacudió la cabeza. No llamaría aunque necesitara ayuda. Nunca lo hacía.


     


    



    ZANE INHALÓ bruscamente y abrió los ojos mientras se despertaba con una sacudida. Estaba mirando a un techo con vigas de madera, un momento después, su cerebro le puso al día. Suspiró y dejó que sus ojos se cerraran un momento antes de bostezar y sentarse. Se sentía bastante bien, aunque el sofá no fuera el lugar más cómodo para tomar una siesta.


    Se levantó y estiró los brazos mientras escuchaba lo que sucedía a su alrededor. Podía oír el vago sonido de música en algún sitio, una serie regular de golpes, y el ruido de los platos desde la cocina. Fue hacia esta y miró dentro para ver a Mara Grady alejarse del fregadero con un bol enorme lleno de manzanas y un cuchillo.


    Mara se sobresaltó cuando lo vio allí de pie, luego se relajó y se rio de sí misma.


    —No estoy acostumbrada a teneros en casa —dijo con una sonrisa—. ¿Has dormido bien?


    Zane sintió como una sonrisa se formaba en sus labios. «Hogar».


    —La verdad es que sí —contestó, oyendo la sorpresa en su propia voz.


    —Me alegro —dijo Mara. Se sentó en la mesa y cogió una manzana—. ¿Quieres comer algo? Creo que Ty ha dejado algunos — ofreció mientras empujaba un plato lleno de masa enrollada hacia él.


    —Gracias —contestó Zane, un poco perplejo por su naturaleza alegre. Ty obviamente no la había heredado—. ¿Te importa si busco algo para beber?


    —Estás en tu casa, cariño —contestó Mara mientras se concentraba en las manzanas, pelándolas, cortándolas y poniéndolas en un bol.


    Zane fue a la nevera y miró lo que había, sacando una jarra de lo que parecía ser té helado. La había visto sacar vasos de un armario en el desayuno, así que sabía dónde encontrarlos. Estaba llenándose el vaso cuando miró por la ventana encima del fregadero y se quedó helado, salpicando de té su camiseta y el mostrador.


    En el pequeño claro detrás de la casa, Ty estaba cortando leña, partiéndola fácilmente con fuertes arcos del hacha que sostenía. Se había quitado la camiseta que llevaba y la había colgado en la rama de un árbol cercano, solo llevaba puesta una fina camiseta interior para cubrir los fuertes músculos que Zane conocía tan bien. El material estaba empapado en sudor, pegándose ligeramente, y las palabras casi no se veían. Pero Zane aún podía leerlas, y le provocaron una sonrisa. No había visto una de las camisetas interiores de Ty en bastante tiempo, y esta seguía la misma línea que las otras. Tenía un dibujo de un coche policía, y las palabras «La policía nunca cree que es tan divertida como tú».


    Mientras Zane miraba, Ty se detuvo, dejó el hacha en el suelo, y se sacó la camiseta. Se limpió la cara con ella y la tiró a un lado.


    Zane tuvo que parpadear varias veces mientras su estómago se contraía. Dios. No era como si no hubiera visto a Ty sin camiseta antes. Aclarándose la garganta, dejó la jarra y cogió un trapo para limpiar lo que había ensuciado.


    —¿Sabe mal? —preguntó Mara mientras se volvía para mirar el té—. A veces lo hace Earl y podría utilizarse como aguarrás.


    —Oh, no, está bien. Yo, hum, he derramado un poco —dijo Zane débilmente, abriendo el grifo de agua fría para escurrir el trapo, con cuidado de no girarse. Probablemente no sería bueno que Mara viera lo apretados que le iban los tejanos de repente. Era indecente que a veces lo único que necesitara fuera una mirada a Ty.


    —Con todo el tiempo que pasáis en el campo de tiro tu puntería tendría que ser mejor —dijo Mara con una sonrisa evidente en la voz.


    Zane resopló mientras se controlaba un poco. Se movió para poner la jarra de nuevo en la nevera.


    —Estoy de vacaciones. No pensaba hacer nada remotamente parecido al trabajo —dijo mientras alzaba el vaso después de cerrar la nevera. No pudo evitar volver a mirar por la ventana.


    Podía oír el sonido que hacía el hacha cada vez que Ty la movía. Cada tronco se partía limpiamente, incapaz de resistir la fuerza que Ty ponía en cada hachazo, levantando el hacha en un movimiento fluido y bajándola a gran velocidad. Zane podía ver la fina capa de sudor en la piel de Ty, reluciendo en la tenue luz mientras sus músculos se movían. No era corpulento, pero Zane sabía que era fuerte. Fuerte y sólido. Especialmente desde que el gimnasio de la Agencia era toda la acción a la que Ty podía aspirar últimamente. Zane sacudió la cabeza mientras se obligaba a darse la vuelta antes de que le pillaran mirando. Con un último suspiro, se reunió con Mara en la mesa, sentándose enfrente de ella y acercando el plato de rollitos hacia él.


    —¿No se ha cortado ningún miembro, no? —preguntó Mara con ironía.


    —Están todos en sus sitio —dijo Zane mientras mordía un rollo—. De momento.


    Mara sonrió sin levantar la mirada de la manzana que estaba pelando.


    —Nunca me ha preocupado Ty con las cosas afiladas —explicó a Zane con una mezcla de diversión y tristeza—. Deacon es otro asunto. No tiene permitido ni pelar manzanas.


    —Deacon —murmuró Zane antes de tragar el resto de la galleta—. Un nombre curioso.


    Mara asintió.


    —Deacon era el apellido de soltera de mi madre. Es tradición por aquí, aunque se está empezando a perder —informó a Zane mientras ponía un puñado de trozos de manzana en el bol y cogía otra.


    Zane se acordó. Tyler no era el nombre de pila de su compañero. Burns le había presentado como B. Tyler Grady. Ty le había advertido que no preguntase sobre ello, y Zane se había olvidado enseguida. Sonrió mientras cogía otra galleta.


    —¿A Ty no le gusta su nombre de pila, eh? —probó.


    Mara negó con la cabeza, sin apartar los ojos de la manzana que estaba pelando. El sonido del hacha partiendo la madera se oía desde donde estaban sentados.


    —Siempre lo ha odiado, desde niño. Creo que es por eso por lo que inventa sus propios nombres para todos.


    —¿Te refieres a sus motes? —preguntó Zane afectuosamente. Mara asintió de nuevo.


    —¿Cuántos te ha puesto?


    —La verdad es que no lo sé —contestó Zane en el mismo tono—. Aunque “Lobo Solitario” parece ser bastante popular. —Miró hacia la ventana pero no podía ver el exterior desde ese ángulo—. Cuando nos conocimos me ponía uno diferente cada hora.


    —No hay manera de saber cómo funciona la mente de ese muchacho —murmuró Mara—. Tiene amigos que ha conocido por más de veinte años, y aún no sé sus nombres.


    Zane rio y se apoyó en el respaldo de la silla, extendiendo sus piernas al lado de la mesa y cruzando los tobillos.


    —¿Tiene amigos tan viejos, eh? ¿De antes de la Marina? —comentó.


    —Oh, sí —contestó Mara con voz sorprendida, como si eso tuviese que haber sido obvio para Zane—. Si se queda aquí mucho más tiempo empezarán a presentarse en la puerta. Aunque a sus mejores amigos los conoció de servicio. —Suspiró suavemente y sacudió la cabeza.


    —No hay nada de malo con eso —dijo Zane—. Los marines son buena gente.


    Mara le miró, con los ojos muy abiertos. Asintió.


    —Lo son. La mayoría. Me pregunto por alguien que elija ser uno por propia voluntad —admitió, en voz baja—. Los chicos Grady han sido Marines desde hace mucho tiempo. Reclutados, cada uno de ellos. Cuando nació Ty, y luego Deacon, juré que ellos serían los primeros que no tendrían que luchar para ganarse la vida. Y entonces va Ty y se presenta voluntario —dijo con pesadumbre en la voz—. Estaba orgullosa de él, por supuesto. Pero lloré todo un mes.


    Zane no supo qué responder a eso. Por lo que sabía de Ty, podía imaginarse que su compañero no podía esperar a moverse cuando se graduó de secundaria, y los Marines le ofrecieron una salida. Se preguntó si Ty sabía lo que eso había provocado a su madre.


    Mara le miró con las mejillas encendidas.


    —Lo siento, Zane, no pretendía hablar de eso. Fue más fácil de lo que creía mirarla a los ojos.


    —Ha hablado de vosotros varias veces. De cosas buenas —dijo tranquilamente.


    Mara sonrió, y le aparecieron arrugas alrededor de sus ojos y boca.


    —Es un buen muchacho. Solo desearía que no le gustara tanto disparar a cosas.


    Zane no pudo evitar la carcajada, maravillándose por cómo Mara parecía capaz de lidiar con cualquier cosa con calma.


    —Bueno, supongo que no podemos estar de acuerdo en eso, puesto que me tiene que cubrir.


    Mara asintió mientras arrojaba otro puñado de rodajas de manzana en el bol. Su cara estaba contraída ahora, su ceño fruncido y sus ojos pensativos. En el silencio, Zane podía oír a Ty cortando leña, con algún gruñido ocasionado por el esfuerzo acompañando al sonido del hacha golpeando la madera.


    —Seguramente esté a punto de acabar con esa pila —observó Mara—. Si quieres ducharte antes de cenar será mejor que lo hagas ya, antes de que entre —le aconsejó.


    Zane se levantó para llevar su vaso al fregadero. Mientras lo dejaba, volvió a mirar afuera por un largo momento.


    —Voy a ver si tiene otros planes. Si no, yo estoy bien por hoy. —Se volvió y ofreció una sonrisa a Mara antes de dirigirse a la puerta de atrás.


    La silla de Mara crujió mientras se giraba para mirarlo por encima del hombro.


    —Eres un buen chico, Zane —dijo y se volvió para seguir pelando las manzanas.


    Zane se detuvo en la puerta para volverse a mirarla con sorpresa. No estaba seguro de a qué venía eso, pero parecía una cosa típica de madres, así que decidió no pensar en ello y simplemente aceptar el comentario. Salió fuera, dejando que la puerta se cerrara sola tras él, dio unos pasos por el camino de piedra, y se detuvo a una distancia prudencial para mirar y esperar a que Ty parara.


    Ty tardó algunos minutos más en terminar el montón. Una vez colocó los últimos trozos en una pila de leña que no se derrumbase, cogió su camiseta y se limpió el cuerpo con ella. Levantó la mirada y se detuvo momentáneamente, mostrando su sorpresa al ver a Zane allí de pie.


    Levantando una ceja imitándolo, Zane ladeó la cabeza.


    —¿No sabías que estaba aquí? —preguntó divertido.


    —Pensaba que estabas dormido —contestó Ty mientras se acercaba. Respiraba rápidamente y su pelo estaba empapado de sudor.


    —Me he despertado hará unos quince minutos. Me senté con tu madre a comer algo. —Zane ni siquiera intentó mirar a otro lado.


    Ty entrecerró los ojos y le miró desafiante.


    —¿Qué? —preguntó sospechoso.


    Zane movió las cejas arriba y abajo y sonrió, recorriendo el cuerpo sudoroso y apetecible de Ty con los ojos.


    Ty se miró a sí mismo y puso los ojos en blanco.


    —Lo sé —murmuró, mientras sus mejillas enrojecían—. Todo lo que necesito es una larga melena rubia, ¿no? —preguntó con ironía, burlándose de sí mismo aunque era obvio que estaba avergonzado. Se limpió con la camiseta de nuevo y se dirigió a coger la otra camiseta de la rama donde la había colgado.


    —Por mí no cambies nada —murmuró Zane, metiéndose las manos en los bolsillos de atrás—. Es diferente a un entrenamiento en el gimnasio.


    Ty se movió hacia él, con las camisetas colgando de su mano.


    —¿Estás cachondo, Garrett? —preguntó con una sonrisita, con voz sorprendida.


    —Bastante, Grady —dijo Zane en voz baja. Suspiró mientras Ty se le acercaba, mirándolo con recelo.


    Ty rio suavemente.


    —Es una pena que no haya nada duro con lo que pueda trabajar en la casa —bromeó.


    Zane se encogió de hombros levemente. Su sonrisa era tan obvia como antes.


    —Estoy seguro de que encontraré algo para que trabajes —dijo tranquilamente, sus ojos destellaban traviesos.


    Los labios de Ty lucharon para formar una sonrisa, pero se controló a tiempo.


    —Eso es una conversación para después de la cena —susurró antes de empezar a reír—. Tenemos que trabajar en tus juegos de palabras — dijo mientras se acercaba más y, para sorpresa de Zane, puso su brazo alrededor de sus hombros dándole la vuelta hacia la casa. Olía a una mezcla de sudor, madera, champú, Old Spice, y… Ty.


    Zane rio, golpeándose contra Ty de vez en cuando mientras su compañero lo movía hacia la puerta.


    —Siempre hay algo que quieres que trabaje —se quejó—. Se supone que estamos de vacaciones, por Dios.


    Ty simplemente apretó ligeramente sus hombros antes de soltarlo, y Zane le sonrió mientras abría la puerta y le indicaba que entrase.
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    HABÍA SIDO una cena espectacular con un asado de cerdo con rollos de levadura, y una tarta de manzana de postre. Zane se levantó de la mesa, lleno a rebosar. Había sido un día relajante. Había hecho la siesta, le habían enseñado el lugar, le habían contado historias de los desastres que habían provocado Ty y Deuce en su juventud, y había ido al pueblo para conseguir provisiones para la excursión.


    Ty le prometió que le enseñaría el pueblo más adelante, y Zane lo esperaba con ansia. No había vuelto a ver a los padres de Ty. Mara se había pasado el día cocinando varios platos para que se llevaran a la montaña y Earl había vuelto a ir a las minas.


    Ty evitó cuidadosamente cualquier cosa relacionada con las minas o acompañar a su padre. Zane no le culpaba. Se sentaron en el porche principal y se relajaron el resto del día, sin hablar mucho mientras cada uno intentaba aceptar sus obligadas vacaciones.


    Una vez acabó la cena y estaban sentados en la mesa disfrutando la última taza de café de la noche, Mara se levantó y acarició a Ty en la cabeza.


    —Ven a ayudarme a montar el sofá le pidió. 


    Ty la miró con enfado.


    —¿Tengo que dormir en el sofá? —preguntó incrédulo—. ¡He dormido en rocas más cómodas que ese trasto!


    —Pues ve fuera a encontrar una roca si te vas a sentir mejor —sugirió Mara.


    —¿Sofá? —preguntó Zane en voz baja mientras se inclinaba hacia Earl estaba sonriendo ampliamente y asintió cuando Zane le miró.



    —Mi esposa ha preparado el viejo dormitorio de Ty para ti —le informó en voz baja mientras Ty y Mara discutían los méritos del sofá contra las rocas en el jardín de atrás.


    —Oh Dios —rio Zane, echándose atrás en la silla—. No me dejará olvidarlo. Perder su cama por mí.


    —Bueno —dijo Earl con un suspiro—. Es eso o discutir con su madre por ello. —Miró a Ty y Mara por un momento, sorbiendo su café tranquilamente—. Ninguno de nosotros ha ganado jamás esa pelea le explicó a Zane.


    —Zane y yo podemos compartir cama discutía Ty. Mara se rio de él.


    —Vosotros dos no cabríais en una cama individual más de lo que yo cabría en mi vestido de novia se mofó.


    —Pero…


    —Sé que Zane acabaría en el suelo cuando acabaras con él — continuó Mara—. Y no permitiré que un invitado en esta casa duerma en la alfombra, así que ven a ayudarme a montar el sofá.


    Ty miró a Zane, sus labios se curvaron ante la ironía de lo que su madre había dicho. Cabrían en una cama individual perfectamente, pero solo porque tenían mucha práctica ocupando el mismo espacio estando en posición horizontal.


    —Me haré una cama en el suelo, mamá —aseguró Ty. Esta lo miró dudosa, pero él solo le sonrió inocentemente—. Para mí —añadió.


    Mara puso los ojos en blanco, sonriendo mientras se daba la vuelta.


    —Vale —accedió—. Mientras no sea él quien acabe en el suelo —advirtió.


    —No como mañana por la noche, cuando acabaremos todos en el suelo —refunfuñó Deuce.


    —Fuera en el frío —añadió Earl desde detrás de su taza.


    —Con las rocas —concluyó Ty mientras miraba de reojo a su madre y sonrió.


    —Atajo de idiotas —murmuró Chester mientras se levantaba y salía de la habitación.


    —Fuera de mi cocina, todos vosotros —ordenó Mara con un gesto irritado de su mano.


    Ty y Deuce prácticamente corrieron fuera, abandonando a Zane a su suerte. Earl se quedó donde estaba, acabando su café y riendo en voz baja. Moviendo la cabeza ante la precipitada salida, Zane les deseó buenas noches y subió las escaleras. Hacía rato que Ty y él habían llevado sus mochilas a la habitación de invitados (el antiguo dormitorio de Ty). Cerró la puerta con un leve chasquido y se sentó en la cama para quitarse las botas.


    Mirando la habitación, se dio cuenta de que no era la habitación de invitados sino que seguía siendo la habitación de Ty. Las paredes aún estaban adornadas con recuerdos de secundaria: fotos, premios y trofeos adornaban las estanterías y colgaban de las paredes.


    Era revelador ver a un joven Ty, antes del FBI, antes del servicio militar. Zane se levantó para ver la habitación, sonriendo ante algunas fotografías. La amplia sonrisa de Ty era transparente, mucho más de lo que era ahora. Era feliz, sin enfrentarse aún a los problemas de la vida.


    Mientras Zane inspeccionaba los elementos expuestos en las estanterías, fue adquiriendo información de lo que había sido importante para Ty en aquel entonces. Había una vieja pelota de rugby con algo escrito en ella, varias medallas de primer y tercer lugar, pero no decía de qué eran. Había un estuche de violín cerca de la ventana y una vieja guitarra al lado, y Zane sonrió, recordando lo avergonzado que Ty estaba cuando había admitido que sabia tocar.


    Casi cada fotografía en la pared incluía al hermano de Ty en ella. Era evidente que siempre habían sido cercanos, incluso más que ahora. Una de las que más destacaba era una de ellos dos delante del viejo garaje que aún estaba al lado de la casa. Ambos estaban cubiertos de aceite de coche, llevando trajes como los de los mecánicos, sosteniendo llaves inglesas mientras rodeaban al otro con el brazo y sonreían a la cámara. Detrás de ellos había una vieja motocicleta, que parecía estar siendo restaurada.


    Mientras la miraba, se preguntó de nuevo por qué Ty odiaba tanto su Valkyrie.


    No estaba seguro de cuánto tiempo había pasado mirándola antes de oír el clic de la puerta, sintiendo que ya no estaba solo.


    —Cotilla —le acusó Ty suavemente mientras entraba en la habitación.


    Zane sonrió.


    —Es difícil ignorar las fotos cuando las paredes están cubiertas de ellas.


    Ty bajó la cabeza y sonrió mientras se metía las manos en los bolsillos de sus tejanos.


    —Me fui una semana después de acabar la secundaria —dijo—. Mi madre nunca la ha tocado. No creo que haya pasado la aspiradora siquiera.


    —Zane se dio la vuelta para mirar a su compañero. Ty le estaba observando con la cabeza ligeramente ladeada—. Tenía miedo de que no fuera a volver —dijo con un ligero rastro de melancolía—. Quería que se conservara tal como la dejé.


    Zane asintió lentamente.


    —Mi madre siente lo mismo —dijo casi inaudible—. Pero te quieren.


    Ty elevó una ceja y asintió.


    —¿Estás diciendo que los tuyos no? —preguntó mientras se acercaba.


    Los hombros de Zane se tensaron.


    —No. Aunque a veces dudo sobre mi madre. —Observó cómo Ty se acercaba y se metió las manos en los bolsillos de sus tejanos imitándolo.


    Ty se detuvo a pocos centímetros de él, estudiándolo con una expresión imposible de descifrar.


    —Haré que mamá te prepare una tarta, hará que te sientas mejor —ofreció finalmente, y su tono de voz y la expresión de su cara eran completamente serias. La única forma de saber que estaba bromeando era el ligero destello en sus ojos castaños.


    Los labios de Zane intentaron inútilmente reprimir una sonrisa ante el humor sarcástico del otro.


    —No puedo decir que me hayan cocinado una tarta antes. Mi madre es de las que hacen galletas.


    Ty bufó, desdeñoso, y se dio la vuelta, dirigiéndose a la cama. Se dejó caer en esta y empezó a desatarse las botas.


    —Siempre nos tiene preparada una cuando volvemos de una excursión. Normalmente de manzana. No hay nada mejor.


    —Suena bien —coincidió Zane. Se alegraba de tener las manos en los bolsillos; sus dedos ansiaban tocar a Ty, pero no tenía idea de lo que este permitiría, especialmente en casa de sus padres. Se quitó las botas y se desabrochó el cinturón, sin desviar la mirada.


    Ty pareció sentir sus ojos en él, y le miró inquisitivo mientras se sacaba una bota. Zane negó ligeramente con la cabeza y miró hacia la puerta que Ty había dejado medio abierta. Ty siguió sus ojos y sonrió mientras volvió su mirada de nuevo a Zane.


    —¿Ansioso? —bromeó.


    —Sí —respondió Zane inmediatamente.


    —¿Por qué? —preguntó Ty.


    —Estamos en el dormitorio donde creciste —señaló Zane—. No sé qué esperar contigo aquí.


    Ty empezó a reír silenciosamente, y se mordió el labio para evitar reírse en voz alta mientras se sacaba la otra bota y la dejaba cuidadosamente al lado de la primera a los pies de la cama.


    —No estamos haciendo nada malo, Garrett —aseguró—. Solo vamos a dormir —dijo torciendo los labios, irónico, mientras se ponía en pie.


    Zane puso los ojos en blanco y decidió que era hora de devolver las burlas.


    —Bien. Entonces puedes cerrar los ojos y dormir mientras me desnudo —propuso inocentemente, sacándose las manos de los bolsillos y quitándose la camisa por la cabeza, dejando que cayera a los pies de la cama. Sabía que Ty disfrutaba esa parte de su tiempo juntos tanto como él. La química entre los dos parecía encajar un poco más cuando estaban solos.


    —Calientabraguetas —acusó Ty en voz baja, y se acercó más, cogió la cara de Zane entre las manos, y le besó.


    Sonriendo contra sus labios, Zane ronroneó silenciosamente y deslizó sus brazos alrededor de Ty, deteniendo sus manos en la parte baja de su espalda. Ty siguió besándole un segundo más antes de separarse. Se giró y se sentó en la cama de nuevo para sacarse los calcetines y seguir preparándose para ir a dormir.


    Suspirando, Zane se quitó los tejanos y se movió para sentarse cerca de él en el lado de la cama de la lámpara. Subió los pies y se reclinó contra el cabezal, apoyando los codos en sus rodillas y entrelazando sus dedos, con los ojos fijos en Ty. Miró cómo se movían los músculos de su espalda debajo de la fina camiseta que llevaba, y maldijo mentalmente. Nunca habían estado en una situación donde querían follar y no podían. Las únicas restricciones a las que se habían enfrentado habían sido el otro. Esto era un sentimiento nuevo y desconcertante. No le gustaba tener obstáculos entre sí mismo y lo que quería.


    —Para ya —le advirtió sin mirarlo, obviamente sabiendo lo que pasaba por su mente.


    Zane sonrió ligeramente. Eso solo significaba que Ty estaba pensando lo mismo. Aún podía oír a los otros miembros de la casa moviéndose por ella, preparándose para ir a dormir. Hasta que la casa quedara en silencio, tendrían que fingir que no saltarían sobre el otro a la menor oportunidad.


    Las luces en el rellano aún estaban encendidas, y Ty se levantó para apagarlas y cerrar la puerta del dormitorio. Apagó la luz de la habitación, provocando que esta se quedara a oscuras. Cuando los ojos de Zane se habituaron a la luz, pudo ver que Ty aún estaba de pie al lado de la puerta. Zane sonrió de nuevo. Esperaba que Ty se acordara de despertarlo para lo que fuera que tuviera pensado, porque Ty definitivamente tenía algo planeado. Si fuera sexo sería genial, claro (siempre lo era), pero Zane se conformaría simplemente con abrazarlo. Algo en el hecho de oír respirar a Ty, tan tranquilo y cercano, le calmaba de una manera que Zane no quería explorar demasiado.


    —Buenas noches, Ty —murmuró Zane mientras se metía debajo las sabanas.


    —Cállate —gruñó Ty mientras se movía en la oscuridad hacia las mantas en el suelo.


     


    



    LA LUZ que entraba por la ventana había desaparecido casi por completo cuando Ty se dio por vencido y se sentó. Cruzando las piernas en el frío suelo, miró por la ventana del dormitorio durante un largo momento antes de deshacerse de la manta y levantarse. El aire frío le hizo temblar mientras miraba a Zane, dormido en la cama.


    Ty le miraba de pie con la tenue luz de la luna entrando por la ventana. Parecía mayor, más delgado y preocupado incluso en sueños. Tenso. Era algo que Ty había intentado arreglar por semanas, intentando que Zane dejara ir el pasado y disfrutara del presente. Pero cuanto más se resistía Zane, menos se preocupaba Ty por intentar ayudarlo. No le gustaba la situación en que los había dejado, pero no sabía cómo cambiarla. Las únicas cosas que parecían dárseles bien era meterse en problemas o acostarse juntos.


    Ty alargó un brazo y acarició la mejilla de Zane con la yema de sus dedos. Apenas lo había tocado cuando Zane reaccionó. Se levantó de golpe y lo empujó con las dos manos, enviando a Ty al suelo. Igual de rápido, su mano se metió bajo la almohada, buscando su pistola. Ty cayó al suelo con fuerza e inmediatamente rodó sobre su costado, cubriendo su cabeza y deseando que la pistola de Zane no estuviera cargada o que no estuviera en su sitio.


    —Maldita sea —siseó Zane cuando no la encontró, y golpeó la lámpara de la mesita de noche, casi tirándola y teniéndola que alcanzar antes de buscar el interruptor para encenderla.


    Ty estaba riéndose silenciosamente mientras giraba, quedando boca arriba. Miró hacia el lado de la cama con una mezcla de alivio y diversión.


    Zane gruñó y se dejo caer en la cama, cubriéndose los ojos con un brazo.


    —Sabía que era una buena idea dejar mi pistola en la mochila —murmuró a la almohada.


    —Te lo agradezco —aseguró Ty en un susurro mientras se ponía de rodillas y descansaba los codos en la cama. Girándose sobre el costado, Zane le miró enfadado—. ¿No querías que te despertara? —preguntó Ty con una sonrisa de sabelotodo.


    Zane se relajó, tumbándose de espaldas y sus ojos se concentraron mientras miraba a Ty, que le sonrió, callado mientras escuchaba para asegurarse que nadie venía para ver qué había provocado el ruido. Cuando se convenció de que todos dormían, subió a la cama y se tumbó cuidadosamente bocabajo al lado de Zane. Zane lo tapó con las sábanas.


    —Gracias —susurró Ty mientras se acomodaba—. Acostumbraba a despertarme peleando cuando venía a casa de permiso —le explicó a Zane con voz inaudible un momento después—. Casi derribé a mi madre una vez. Papá me hizo dormir en el garaje al día siguiente.


    —No me extraña que no visites mucho a tu familia.


    —Oh, un verano sin ser castigado a dormir en el garaje era un verano desperdiciado —le dijo Ty melancólico—. No les visito tanto como debería —respondió sintiéndose culpable—. No había vuelto desde el caso de los Tres Estados.


    —¿Es incómodo para ti que esté aquí contigo? —preguntó Zane suavemente.


    —Sí —contestó Ty riendo—. Casi nunca traigo a nadie a casa conmigo admitió—. Si teníamos un permiso largo y alguno de los chicos no podía ir a casa, lo traía conmigo. Maggie fue la última que traje a casa, hace ya cinco años —le explicó con un movimiento de cabeza.


    —¿Maggie? —preguntó Zane prudentemente.


    —Una gata callejera —contestó Ty mirando a Zane con una pequeña sonrisa. Sabía que no debería, pero aun así disfrutaba esas pequeñas pistas que indicaban que Zane podía desearle lo suficiente como para estar celoso. Zane simplemente asintió y sonrió—. Intenta ir al dormitorio del abuelo en el piso de abajo, y tropezarás con ella. Justo antes de que conozcas la pala —le aconsejó Ty mientras intentaba no reírse pensando en la maldita pala. Chester Grady se despertaba con la caída de una pluma, y le golpearía en la cara con ese trasto primero y luego esperaría a la luz de la mañana para ver quién era y si necesitaba una ambulancia. No querían encontrarse con la pala esa noche.


    Ty se lamió los labios y miró a Zane serio.


    —Pero aparte de alguien que no tuviera donde ir… tú eres el único.


    —Me siento honrado, entonces. Me gusta tu familia. Están como cabras, pero me caen bien añadió.


    —Bueno —dijo Ty, encogiéndose de hombros—, con ellos, cualquier cosa vale. Si no mencionas nada de religión, política, o el bateador asignado, os llevaréis bien.


    Zane se rio y se movió incómodo, poniéndose la almohada bajo el pecho y metiendo sus manos bajo esta.


    —¿Cómo te está tratando el suelo? —preguntó.


    Ty sonrió y se estiró hacia la lámpara para apagarla. Esperó un par de minutos en silencio hasta que pudo ver de nuevo en la oscuridad y se acercó más a Zane.


    —Estoy mucho mejor aquí —susurró.


    Zane gruñó, coincidiendo con él, cogió su barbilla y tiró de él para besarlo levemente. Ty respondió con entusiasmo, acercándose más y deslizando su mano por la cintura de Zane para empujarlo hacia él. Rodó hasta que tuvo a Zane debajo suyo, pero sus acciones eran más gentiles de lo que acostumbraban a ser (después de todo, estaba intentando no hacer mucho ruido). Sabía que su vieja cama tendía a crujir aunque no hubiera mucho movimiento.


    Zane notó que estaba intentando no hacer ruido. No hizo nada que pudiera ser escuchado, manteniendo las manos bajo la almohada y alargando la cara para recibir más besos. Ty dejó que sus manos se movieran por los brazos de Zane hasta sus muñecas, sacándolas de debajo de la almohada y le apresó contra el colchón, aún besándolo lentamente. Zane abrió las manos, extendiendo los dedos, pero no intentó liberarse. Persiguió la lengua de Ty con la suya, alargando el beso. Era un momento desconcertantemente tierno, cosa rara para ellos.


    Varios minutos más tarde, Ty se separó de él mirándolo, dudando.


    —¿Qué, tienes dudas ahora de que estoy despierto? —le provocó Zane, liberando sus muñecas de Ty para poder deslizarlas por la espalda de este.


    —¿Vale la pena ser golpeados en la cabeza con una pala si hacemos mucho ruido? —preguntó Ty mientras separaba las piernas de Zane con las suyas, acomodándose entre ellas.


    Zane movió sus piernas sin resistirse y controló la risa que amenazaba por escapar.


    —Has sido golpeado por esa pala y follado por mí. ¿Vale la pena? —repitió mientras apretaba el culo de Ty y deslizaba una mano por su muslo.


    Ty esbozó una sonrisa torcida y negó con la cabeza.


    —La verdad es que no —contestó irónicamente.


    —Me arriesgaré —dijo Zane, agarrando a Ty por el cuello y atrayéndolo hacia él para darle un beso más intenso.


    La cama crujió como advertencia con el brusco movimiento. Ty gruñó con frustración y se separó de nuevo, mirando por la habitación rápidamente antes de quitarse las mantas de encima y lanzar los cojines al suelo. Tomó a Zane con firmeza antes de dejarse caer de la cama, causando un ruido sordo cuando golpearon el suelo. Afortunadamente la cama no era muy alta.


    —Mejor —decidió Ty mientras sacaba las mantas de la cama para que cayeran sobre ellos.


    Zane gruñó y jadeó intentando no reír.


    —Ouch… ¿Qué ha pasado con lo de no hacer ruido? —preguntó en un susurro mientras se ponía encima de él otra vez.


    —Dame un segundo —le contestó Ty, ladeando la cabeza para escuchar.


    Zane cerró los ojos, y Ty se concentró en los sonidos a su alrededor mientras besaba levemente el cuello y el pecho de Zane. Podía oír a Zane respirando por encima de los ruidos de la casa, el crujido que esta hacía por el frío, los pitidos de los aparatos en el piso de abajo, el zumbido de la nevera en el porche de la cocina, el suave arañazo de las hojas contra la ventana.


    Los ojos de Zane aún estaban cerrados cuando los labios de Ty rozaron de nuevo los suyos. Metió una mano en los calzoncillos del otro y tiró de la goma.


    —Mmm. ¿Qué quieres? —murmuró Zane, moviéndose en el frío suelo de madera para dar más acceso a la mano de Ty.


    Ty sacudió la cabeza y sonrió.


    —Solo a ti —respondió.


    Zane sonrió y extendió los brazos a sus costados.


    —No sé a qué esperas —le invitó con un ronroneo—. Busca la bolsa.


    La bolsa de Zane estaba cerca de los pies de la cama. Ty se estiró para acercarla, presionándose contra Zane mientras lo hacía, obteniendo un gemido que le hizo sonreír. Finalmente asió la bolsa con la punta de los dedos y la acercó más, pausando para robarle un beso.


    En algún lugar de la casa, una puerta se cerró, y Ty se detuvo lo suficiente para oír el agua correr antes de continuar. Una vez la bolsa estaba a su lado, Zane se giró y rebuscó en ella, sacando su neceser de afeitar antes de empujar la bolsa lejos de nuevo. Abrió la bolsa y sacó una familiar botella de lubricante y un paquete de plástico. Ty esperó impaciente unos diez segundos antes de salir de encima de Zane y empezar a sacarse el resto de la ropa.


    Aún no habían alcanzado la etapa de su relación donde el juego previo era importante. Ty, especialmente, sabía que era difícil que pensara en esos matices. Zane no necesitaba que le sedujeran. Y Ty no creía que Zane quisiera ser seducido tampoco. Nunca hubo ninguna duda de que Ty le quería en la cama y eso parecía ser suficiente para hacer feliz a Zane.


    Ty se peleó con sus bóxers, estirándose para sacárselos, pero entonces forcejeó intentando liberar sus piernas de las sábanas para continuar. Era difícil hacerlo en la oscuridad cuando tenía prisa.


    Zane gruñó, moviéndose hacia Ty queriendo estar más cerca. Alargó los brazos bajo la camiseta de Ty, acariciando la acalorada piel, y se la quitó, asegurándose de tocar toda la piel que podía mientras lo hacía. Ty lentamente apoyó su espalda en el frío suelo, tirando de Zane para que le siguiera.


    Después de deshacerse de sus bóxers, Zane se inclinó para deslizar su lengua por el muslo de Ty. Este se tensó bajo él, como siempre hacía a pesar de sus continuos esfuerzos para evitarlo. A Zane había dejado de importarle, o había empezado a fingir que no se daba cuenta. De cualquier manera Ty se lo agradecía. Levantó los hombros del suelo para arquear la espalda mientras le tendía el lubricante y el condón a Zane sin decir nada. Entonces se giró en los brazos de Zane para tumbarse sobre su estómago.


    Zane se inclinó sobre él, cogiendo la muñeca de Ty y dándole un apretón.


    —¿Estás seguro? —susurró en su oído.


    Ty no dejaba que lo montaran fácil o pasivamente incluso bajo las mejores circunstancias, y ambos lo sabían.


    —Yo haré menos ruido que tú —contestó, de todas maneras. Zane normalmente no se contenía cuando Ty lo follaba. Era una experiencia excitante y ruidosa, una que Ty rara vez rechazaba la oportunidad de disfrutar. Pero…—. No voy a encontrarme con esa pala con los pantalones bajados.


    Zane abrió el tubo y enseguida deslizó sus resbaladizos dedos entre las piernas de Ty mientras se inclinaba para rozarle la oreja. Los dedos de Ty se cerraron en la manta. Se movió de nuevo, levantándose sobre sus brazos y rodillas, abriendo más las piernas mientras Zane deslizaba un dedo dentro de él.


    —No tenemos toda la noche, Garrett —siseó Ty, impaciente.


    Zane lo silenció y movió sus dedos más adentro con fuerza antes de alargar la mano para buscar el condón. Ty oyó el plástico caer al suelo, sintiendo la mano de Zane agarrando una de sus caderas, empujándolo hacia atrás mientras se inclinaba sobre él, con una mano apoyada en el suelo al lado de la de Ty.


    Zane era bueno en eso, y Ty siempre reaccionaba de la misma manera: su corazón se aceleraba junto con su respiración, y una bola de nervios y excitación contraía su estómago. Era todo parte del encanto de Zane.


    Ty se movió bajo él, empujando sus caderas hacia atrás y bajando los hombros, descansando su cabeza en el suelo. Liberando lentamente una bocanada de aire, Zane empujó sus caderas despacio, forzando su entrada. Ty gruñó y se mordió la mano para evitar hacer más ruido mientras Zane movía su miembro por los tensos músculos y el dolor le invadía. Pero desapareció rápidamente, y se movió bajo el peso de Zane para ayudar, su cuerpo entero inundado de calor mientras Zane penetraba más dentro de él. Siempre era así de bueno, Ty no estaba seguro de porqué no lo hacía más veces. Pero eso llevaba a más preguntas a las que no quería encontrar respuesta, y prefería centrarse en lo que Zane le estaba haciendo en ese momento.


    Zane tomó aire silenciosamente mientras agarraba las caderas de Ty con firmeza y se movía hacia atrás, empezando con lentas estocadas. Ty cerró los ojos y se mordió la mano más fuerte, obligándose a no gemir mientras Zane se movía dentro de él. Pero era difícil estar callado cuando Zane se deslizaba dentro de él con embestidas lentas y profundas. El ritmo lento y sensual no duraría mucho, nunca lo hacía con ellos, no importaba quien tuviera la iniciativa o lo determinados que estuvieran a que durara.


    La mano de Zane se movió por la espalda de Ty hasta que le agarró el hombro, y sus dedos se hundieron en la piel de este. La manta bajo Ty empezó a deslizarse, el peso de Zane sobre él le obligó a estirarse junto con la manta. Cuando Ty estaba tendido en el suelo, Zane se movió para colocar las rodillas al lado de las de Ty. Le empujó hacia abajo los hombros mientras aceleraba sus embestidas a un ritmo constante que les daría placer a ambos pronto.


    Ty se encontró a sí mismo atrapado en el suelo, con Zane utilizando sus rodillas y hombros para follarle. Jadeó silenciosamente contra la manta, le gustaba sentir el peso de Zane sobre él. Zane hizo descender sus caderas con fuerza, y Ty tuvo que morderse el labio para evitar gritar. Dobló las rodillas y levantó sus pies, empujando con sus tobillos contra el culo de Zane para que se moviera más deprisa. Zane gruñó silenciosamente antes de descender para sostener a Ty más cerca y acelerar sus movimientos.


    El sonido de sus cuerpos rozándose era fuerte en la silenciosa habitación, y Zane redujo sus embestidas de nuevo, gruñendo en la oreja de Ty.


    —No aguantaré mucho más —le advirtió jadeando.


    Ty respondió a su advertencia tensándose alrededor de su miembro, moviendo la mano hacia atrás para arañar la piel en la cadera de Zane, que gimió y tembló controlándose mientras continuaba. Ty jadeó contra las mantas mientas su cuerpo se tensaba. Él tampoco duraría mucho más. Nunca lo hacía con Zane dentro de él.


    Zane le mordió en el hombro con fuerza, y Ty apretó los dientes evitando el grito de placer que casi se le escapó. Zane se separó de él de nuevo, puso sus manos en los hombros de Ty mientras embestía con fuerza, sin importarle el ruido que sus cuerpos producían al encontrarse o el hecho de que los gemidos de Ty fueran cada vez más audibles. Parecía que su miembro se adentraba más y más, sus gruñidos de esfuerzo y placer alcanzaban los oídos de Ty, hasta que este no pudo hacer nada más que gemir sin poder evitarlo mientras su cuerpo se sacudía. Sus dedos se clavaron en la cadera de Zane, y se movió bajo su amante mientras se derramaba contra la manta.


    Unas embestidas más tarde, Zane se detuvo, estrechando su agarre, su cuerpo enzarzado en una lucha entre el placer y el silencio, y se estremecía. Se movió contra Ty unas veces más antes de relajarse y descansar su cabeza en la espalda de este, jadeando y temblando.


    —Buen trabajo —reconoció Ty finalmente con la voz ronca. Zane gruñó suavemente antes de salir de él con un audible jadeo. Descendió cuidadosamente al lado de Ty en el suelo, que se giró para tumbarse de espaldas, estirándose, investigando el dolor. No importaba lo preparado que estuviera, el miembro de Zane dentro de él siempre dejaba molestias. Era parte de la diversión—. Habría apostado a que no podríamos estar callados —susurró mirando al techo.


    Zane le sonrió y sacudió la cabeza.


    —Encantado de probar que te equivocas —dijo. Ty giró la cabeza para mirarle y rio de repente.


    —Has acabado en el suelo después de todo —observó con una risita.


    —Muy gracioso —refunfuñó Zane antes de levantarse y ofrecerle una mano.


    Ty le miró desde donde estaba tumbado. A veces se preguntaba si Zane solo lo soportaba porque era bueno en la cama, o si le gustaba estar con él tanto como a Ty le gustaba estar con Zane. Se dijo a sí mismo que esa era un pregunta para otro día. Alargó la mano para tomar la de Zane, levantándose.


    —Gracias —susurró.


    Entrelazando sus manos, Zane se inclinó para besarle, solo un segundo. Estrechó las manos de Ty y asintió antes de soltarlo. Ty cogió aire cuidadosamente por la nariz ante el tierno gesto y se volvió para recoger la ropa que se había quitado. Bueno, puede que Zane disfrutara un poco de su compañía.


    Mientras Zane recogía su camisa y la utilizaba para limpiarse antes de ponerse sus bóxers, Ty se puso sus pantalones y se dirigió al baño para limpiarse mejor. Cuando volvió, Zane estaba reuniendo las mantas y poniéndolas en la cama. Ty lo observó con una sonrisa mientras se ponía la camiseta.


    —Puede que quieras limpiar eso antes de tirarlo a la basura —dijo señalando a Zane y el condón que aún tenía que tirar—. Mi madre se preguntará que estábamos haciendo cuando vacíe las papeleras —bromeó en voz baja.


    —¿Tú crees? —murmuró Zane. Salió de la habitación en silencio mientras Ty ponía bien las sábanas y mantas que habían desarreglado con su agitación.


    —Cabrón —se quejó afectuosamente mientras arreglaba la cama. Sabía que era posible que jamás fuera capaz de explicarse las emociones que Zane le causaba. No le importaba el misterio. Era otra parte que lo hacía divertido. Lo que sí le molestaba era la sensación de que Zane simplemente lo toleraba en vez de disfrutar de su compañía. Se repitió a sí mismo que eso era un asunto que resolver otro día, mucho más adelante, y se subió a la cama.


    Cuando Zane volvió, se metió debajo las sabanas al lado de Ty e inmediatamente lo envolvió, tirando de él como lo hacía con las almohadas que le gustaba abrazar. Con un suspiro, Ty se preguntó si sus dudas no tenían fundamento o si simplemente a Zane le gustaba acurrucarse. No habían tenido mucho tiempo de conocer el cuerpo del otro. Como compañeros, parecía que podían leer la mente del otro. Pero como amantes, o incluso como amigos, apenas se conocían.


    Suspiró y se acercó más a él, girando su cuerpo para poder darle un beso en la mejilla.


    —Qué duermas bien —dijo suavemente mientras se relajaba en el abrazo. Cerró los ojos y suspiró de nuevo. Zane dormía mucho mejor con Ty a su lado que estando solo, y ambos lo sabían.


    —Lo haré —murmuró Zane, con su aliento cálido rozando la oreja de Ty.


     


    



    CUANDO ZANE bajó a la cocina a la mañana siguiente, el desayuno estaba en la mesa, y Ty y Deuce estaban sentados juntos, bebiendo zumo de naranja, mientras su madre revoloteaba a su alrededor y les reñía por robar algunas manzanas.


    —Buenos días —le recibió mientras señalaba con un gesto una silla vacía.


    —Buenos días, Zane cariño, ¿cómo has dormido? —preguntó Mara mientras se le acercaba y ponía un vaso de zumo de naranja en sus manos.


    —Hum, bien —contestó Zane, tomando el vaso instintivamente—. Últimamente no duermo demasiado bien en sitios que no conozco, pero…


    —Bueno, la cama de Ty es el lugar más raro donde puedas estar — opinó Deuce en voz baja. Lo siguió con un quejido cuando Ty le dio una patada bajo la mesa.


    —No les hagas caso, se golpearon la cabeza de niños —le aseguró Mara mientras se movía hacia su horno, donde crepitaban dos sartenes. Llevaba un rato cocinando, la casa estaba templada por el horno encendido, y era el olor de beicon y galletas recién horneadas lo que había atraído a Zane.


    Zane miró a los dos hermanos con los ojos entrecerrados. Bajo la camisa de franela de estilo vaquero que llevaba Ty, vio que llevaba otra de sus camisetas. Era extrañamente tranquilizador verla. Era marrón con letras blancas en el pecho, dos remos cruzados anunciando “Schitt Creek Paddle Co.”. Zane no se molestó en ocultar su carcajada, pero los otros no le hicieron caso.


    —¿Dónde está vuestro padre? —les preguntó Mara mientras se sentaba presidiendo la mesa.


    —Hoy no me tocaba hacer de canguro —contestó Ty mientras se servía más zumo.


    —Bueno, pues tú y tu gran boca vais a ir a buscarlo para que podamos comer —respondió Mara sin inmutarse. Ty se levantó inmediatamente, cogiendo una morcilla mientras se iba—. ¡Y encuentra a tu abuelo de paso! —le gritó cuando ya había desaparecido.


    Zane observó por encima del borde de su vaso de zumo cómo Ty salía de la cocina, notando los desgastados tejanos que llevaba y como se ajustaban a su culo mientras este daba la vuelta a la esquina.


    —Dime Zane —comenzó Mara, atrayendo su atención—, ¿te gusta trabajar para el FBI?


    Sorprendido por la repentina pregunta, Zane dudó mientras guardaba la imagen de Ty para más adelante.


    —Es como cualquier trabajo, supongo. Algunos días me gusta, y otros no tanto. Ty hace que sea interesante a veces.


    —Mi hijo tiene tendencia a provocar eso —coincidió con un suspiro mientras sorbía su café—. Los dos —añadió mordazmente mientras miraba de reojo a Deuce, que miraba a Mara con una fingida expresión de dolor.


    Zane se rio y bebió de su zumo.


    —Pero lo compensa con creces. Es un buen compañero.


    —¿De verdad? —preguntó Mara con preocupación. Frunció el ceño, inclinándose hacia delante y mirándolo a los ojos, interrogándolo.


    Zane suspiró y miró a la puerta, sopesando sus opciones. Ser sincero y… ser sincero.


    —Vale, es un compañero excelente. Pero no le digáis que he dicho eso.


    El alivio que inundó a la mujer era evidente.


    —Nunca me preocupó que el ego de Ty sufriera —le aseguró a Zane—. Pero me asustaba pensar que después de la muerte de Jimmy no volviera a aceptar a otro compañero —explicó mientras miraba su café y lo removía lentamente.


    —No creo que fuera fácil para él —dijo Zane lentamente. A pesar de cómo se metían el uno con el otro, no quería decir nada que pudiera ser calificado como criticar a Ty delante de su familia. Zane podía imaginarse lo enfadado que estaría consigo mismo si la situación fuera al revés. También sabía que el Jimmy al que se refería Mara era el agente especial James Hathaway, que había sido el compañero de Ty durante más de dos años antes de que ser asesinado de servicio. No era un tema para bromear—. No puedo decir que congeniemos todo el tiempo, pero hacemos que funcione añadió Zane.


    —Lo manejas bien —intervino Deuce. Mara asintió, coincidiendo.


    —Tienes que tratar a Ty como él te trata.


    —Sí, y no es fácil. A veces es difícil tratar con él —dijo Zane vagamente en vez de restarle importancia al tema.


    —Intenta criar a dos —dijo Mara irónicamente mirando de nuevo a Deuce.


    —¿Sabes que te puedo oír, verdad? —dijo Deuce, molesto. Zane sonrió al igual que Mara.


    —Ty también pone esa cara cuando está molesto. Lo que sucede a menudo, así que conozco la expresión —añadió seriamente.


    —Cállate —contestó Deuce de mal humor mientras intentaba tomar una longaniza, antes de que Mara le golpeara la mano con la espátula por intentarlo. Abrió la boca para protestar, pero un grito en el frente de la casa le interrumpió.


    —¡Oye, mamá! —gritó Ty mientras la puerta se cerraba con un portazo. Zane podía oír sus pasos acercándose, y cuando apareció en la puerta, tenía mala cara—. ¿La vista del abuelo está empeorando, verdad? preguntó.


    —¿Por qué lo dices? —preguntó Mara preocupada.


    —Porque está en el jardín, matando tu manguera con su pala —contestó Ty señalando con su pulgar a la ventana.


    Las manos de Mara se cerraron en puños y emitió un sonido frustrado mientras arrastraba la silla hacia atrás y se levantaba.


    —¡Esa vieja cabra senil! —murmuró mientras salía a toda prisa por la puerta de atrás. Zane aguantó hasta que había salido de la habitación, pero entonces tuvo que reírse, cubriéndose la boca con la mano.


    Pero ni Deuce ni Ty se estaban riendo, comportándose como si fuera algo que ocurriera cada día.


    —¿Qué tal su puntería? —preguntó Deuce receloso.


    —Aún bastante buena —contestó Ty con voz sorprendida mientras iba hasta la ventana para mirar, inclinándose sobre el fregadero—. ¿Aún afila el borde de la pala, no?


    —Por lo que yo sé, sí —contestó Deuce mientras se servía una taza de café, despreocupado.


    Las cejas de Zane alcanzaron el borde de su pelo. ¿Afilaba el borde de la pala? Dios. No era de extrañar que a Ty le gustaran las armas, creciendo en ese ambiente.


    —Oye —dijo Ty mientras movía la mano señalando la cocina, aún mirando por la ventana—, tenéis que ver esto. Mamá le está pegando con la manguera —les dijo mientras se reía—. Dios, me encanta estar en casa —musitó mientras sorbía su zumo. Se apartó para hacer sitio a Deuce cuando este se acercó para mirar.


    Aún riendo levemente, Zane observó a Ty atentamente, fascinado por lo relajado que estaba, y la sonrisa despreocupada que adornaba sus labios. La leve tensión que le inundaba ayer había desaparecido. Estaba cómodo consigo mismo y con su entorno, algo que Zane raramente veía en su compañero. Este estaba siempre alerta e inquieto cuando estaban trabajando o incluso en la habitación de hotel de Zane, como si siempre tuviera la sensación de que algo saldría mal y quisiera estar listo cuando sucediera.


    Ver ese nuevo lado suyo hizo que el corazón de Zane empezara a latir más rápido. Se alegró de que los dos hermanos estuvieran ocupados mirando cómo Mara intentaba quitarle la pala a su abuelo para notar su atención.


    —¿Os vais a quedar ahí parados? —les preguntó Earl Grady con voz severa desde la puerta de la cocina, detrás de Zane.


    Tanto Ty como Deuce se sobresaltaron. Zane también, derramando un poco de zumo en su plato. Había estado tan concentrado en Ty que no había oído a Earl acercarse.


    —Id a ayudarla —ordenó Earl.


    Los hermanos se apresuraron a dejar sus vasos sin derramar el contenido y salir por la puerta de atrás para hacer lo que les habían ordenado tan deprisa como fuera posible.


    Su padre esperó hasta que la puerta se había cerrado tras ellos antes de sentarse a la mesa con Zane y sonreír.


    —Buenos días, hijo —le saludó despreocupado mientras se servía una taza de café.


    Zane sintió otro asomo de sorpresa. Esa gente le trataba como si fuera uno de ellos, era muy extraño.


    —Buenos días, señor —contestó, tomando una taza de café y el tazón de azúcar después de limpiar el zumo en su plato con una servilleta.


    —¿Es la manguera? —preguntó Earl antes de sorber su café.


    —Uh, sí —se arriesgó Zane a contestar. Earl se rio y asintió.


    —Es la quinta vez que pasa —le explicó a Zane, divertido—. Se peleó con el rastrillo el verano anterior al del año pasado y casi nos mató a todos antes de que acabara. Si intentas quitarle la pala, te arriesgas a que te la meta por la nariz.


    Su argumento fue corroborado por un grito proveniente de uno de los combatientes en el jardín. Zane tuvo que reírse de nuevo, solo por la ridiculez de todo el asunto.


    —Sois algo fuera de lo común —declaró, aún carcajeándose. Cada uno de ellos parecía lidiar con las pequeñas rarezas de la vida sin ningún problema, algo que Zane nunca había averiguado cómo hacer. Al menos no sin algún tipo de ayuda química. Zane los envidiaba.


    También se preguntó si esa era la razón por la que todos en la Agencia creían que Ty estaba completamente loco.


    —Fuera de lo común —repitió Earl—. Los chicos lo llaman lunáticos perdidos —informó a Zane seriamente.


    —Sí —coincidió Zane—. Eso es cierto. —Negó con la cabeza y se puso una cuchara de azúcar en su café—. Mi familia es demasiado normal. Así que ver esto —dijo haciendo un gesto con la mano—, es revelador.


    —Normal —repitió Earl, mirando a Zane como si esperaba una explicación.


    Zane se encogió de hombros.


    —No discutas, no estropees la rutina, métete en tus asuntos, preséntate a la comida de los domingos. Nada extraordinario, pero no demasiado malo, tampoco. Son solo… normales.


    —No sois cercanos —comentó Earl.


    —Ellos lo son —contestó Zane con una sonrisa dolida. Hacía tiempo que él era un extraño en su familia. Intentaba no pensar en ellos si podía evitarlo. Había demasiadas cosas por las que estar enfadado.


    Earl asintió sin decir nada, tan cómodo como su hijo con el silencio. Zane se centró de nuevo en su café, olvidando el tema. Earl se concentró en su propio café por otro momento antes de mirar a la ventana cuando se oyó otro grito.


    —Supongo que podría ir a ayudarles —meditó.


    Se salvó de tener que hacerlo cuando Ty entró en la cocina con un trozo destrozado de manguera en la mano.


    —La manguera no tiene arreglo —les dijo, serio, mientras la tiraba a la basura. Agachó la cabeza mientras se lavaba las manos y se movía para sentarse al lado de Zane, cruzando los brazos y cubriéndose la boca con una mano mientras intentaba desesperadamente contener la risa. Los otros entraron mientras todavía apretaba la mano en su boca y comenzó a deslizarse hacia abajo en la silla, evitando los ojos de su madre mientras esta le miraba furiosa.


    Chester sonrió y se sentó al lado de Deuce, apoyando su pala contra la pata de la mesa con cuidado.


    —Era una grande —les dijo—. Tened cuidado cuando vayáis a la montaña recomendó, lo que causó que Ty y Deuce rompieran a reír mientras intentaban ocultar sus carcajadas de su madre.


    Zane solo sonrió.


    —He oído que tiene muy buena puntería —le elogió deliberadamente.


    Chester entrecerró los ojos y apuntó un dedo en dirección a Zane, moviéndolo amenazador.


    —¿Eres un listillo, eh? —preguntó—. No estoy seguro de si me gustas —afirmó Chester mientras sus ojos se cerraban un poco más.


    —¿Qué hay del desayuno, mamá? —preguntó Ty mientras se inclinaba hacia delante e intentaba distraer a su abuelo con el movimiento.


    Esta respondió estampando un plato delante de Chester y sentándose ofendida.


    —Amén —dijo molesta antes de empezar a poner huevos en su plato.


    Ty miró a Zane y le sonrió, guiñándole el ojo. Zane le devolvió la sonrisa y alargó el brazo hacia las galletas, cogiendo dos antes de pasarle el plato a Ty. La rodilla de Ty rozaba la suya ocasionalmente bajo la mesa mientras comían, pero la conversación murió mientras la comida daba la vuelta a la mesa. Era un sentimiento raro, estar desayunando con Ty y su familia y sentirse no solo aceptado, si no como si perteneciera al lugar.


    Era un sentimiento en el que Zane intentó sumergirse y guardar para más adelante.


    Cuando el desayuno casi había acabado, Ty se levantó y recogió los platos vacíos de la mesa, que hicieron ruido cuando los depositó en el fregadero.


    —¿Vamos a estar sentados aquí todo el día, o vamos a ir a la montaña? —preguntó mientras abría el grifo del agua caliente.


    Los labios de Zane se curvaron, y giró en la silla para mirar a su compañero.


    —Te estamos esperando, camarero.


    Mara pasó por su lado y golpeó a Zane suavemente en la cabeza por su línea.


    —Sé bueno —le riñó mientras salía de la cocina. Zane sonrió.


    Ty se rio en voz baja, volviéndose al fregadero y limpiándose las manos.


    —Si no nos vamos ya, más vale que esperemos hasta mañana —añadió mientras cogía una toalla para secarse las manos.


    —El tejado del garaje necesita un repaso —sugirió Earl mientras se servía más café.


    Deuce se levantó rápidamente y salió de la cocina.


    —¡Voy a empezar a llevar bolsas al coche! —gritó mientras se iba.


    —Mi bolsa ya está hecha —le dijo Zane a Ty, encogiéndose de hombros. Ya tenía puestos tejanos y botas, acompañadas de una fina camiseta cubierta por un jersey de manga larga.


    Earl gruñó y se levantó de la mesa.


    —Ya arreglaremos el tejado otro día —le dijo a Ty con una sonrisa antes de desaparecer por la puerta, con la taza en la mano.


    Ty se aclaró la garganta, resopló molesto, y miró a Zane con cara de enfado.


    —¿Qué? —le preguntó Zane en voz baja.


    —Debería haberte dejado en DC —le murmuró Ty mientras se alejaba del mostrador de la cocina para moverse lentamente hacia donde Zane estaba sentado. Ladeó la cabeza para escuchar si venía alguien, y se inclinó rápidamente para robarle un beso por sorpresa antes de salir de la habitación.


    Zane se lamió el labio inferior y se levantó. Estaba sonriendo cuando le siguió.
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    SE DESPIDIERON de Mara en la entrada del camino, todos le dieron un beso y un abrazo, incluso Zane, como notó Deuce, y cada uno cargó con su mochila. Deuce examinó su palo para caminar, un largo trozo de madera oscuro moldeado a mano. Tenía una cuerda atada en un extremo para servir de agarre, y fija en la madera en la parte superior había una brújula.


    —Esa vara es impresionante —dijo Zane, deteniéndose a su lado mientras se abrochaba el abrigo. Llevaba la vieja mochila de Deuce colgando de sus amplios hombros.


    —Lo es —coincidió Deuce—. Ty lo hizo para mí. Vio uno en un programa de tiros en algún sitio y creyó que sería útil.


    Zane se rio.


    —Muy considerado de su parte —dijo más sinceramente.


    —Puede serlo cuando quiere —contestó Deuce mientras ajustaba el tirante de su bolsa.


    Zane sonrió levemente.


    —A veces —concedió, mirando a su compañero, que estaba dando la vuelta a uno de los coches que había en el aparcamiento, con expresión concentrada—. Bueno… —suspiró Zane mientras observaba a Ty por un momento—. ¿Adónde vamos? ¿Vamos subiendo por la montaña en cualquier dirección? —Miró a los árboles, y ahora que Deuce le prestaba atención, podía ver que Zane estaba tenso. Incluso puede que nervioso.


    —Hay diferentes senderos que podemos seguir desde aquí — contestó Deuce. Tiró de uno de los tirantes de la mochila de Zane para ajustarlo, asegurándose de que estuviera bien. Tomar prestada una mochila para ir de acampada estaba mal visto porque era muy importante que se ajustaran bien. Pero Zane y Deuce eran más o menos de la misma altura, y la bolsa no estaba demasiado llena, así que Deuce no estaba preocupado por ello—. Normalmente no tenemos planeada una ruta. Solo una idea general de lo que tardaremos para que mamá pueda recogernos al final. Ty lleva el mapa.


    Zane miró furioso a Ty mientras Deuce hablaba, y su hermano simplemente sonrió malévolamente mientras les adelantaba. Era fácil para Deuce ver la rutina entre ellos. Ty y Zane se llevaban mejor cuando se metían el uno con el otro. Disfrutaban del enfrentamiento, y Deuce estaba disfrutando viendo todas las partes del puzle que era su relación y cómo estaban empezando a encajar.


    —Genial. Escogerá la más difícil —refunfuñó Zane mientras Ty les adelantaba.


    —No —respondió Deuce con seguridad—. Nunca escoge ninguna de las realmente malas cuando voy con él —dijo con un golpe de su bastón en el suelo indicando su pierna mala. Zane le mostró una sonrisa de disculpa, pero Deuce le restó importancia.


    —¿Estáis listos? —les preguntó Ty desde el principio del sendero.


    —¿Qué pasa con el coche? —preguntó Zane mientras él y Deuce se reunían con él.


    Ty se encogió de hombros y lo miró de nuevo.


    —Tiene la ficha de inspección caducada —explicó—. Lleva aquí parado un tiempo.


    Deuce miró de reojo al vehículo desconocido, preguntándose cómo era que Ty se había dado cuenta y por qué Zane había sentido la necesidad de preguntarle. Debía ser una cosa del FBI.


    —¿Quieres que hagamos algo? —le preguntó Zane a Ty mientras miraban al viejo coche. Había diversas pegatinas del sendero Apalache y del Valle Shenandoah, entre otras, en la parte de atrás. El dueño era obviamente un senderista.


    —Diez a uno a que el conductor lleva una cartera de cáñamo —le dijo Deuce a Ty con ironía.


    Ty resopló y movió la cabeza, sonriendo. Dirigió una última mirada al coche y se encogió de hombros. Deuce supuso que el coche probablemente pertenecía a un senderista experto que se había olvidado de pasar la inspección. Ty aparentemente pensaba lo mismo.


    —Lo dejaremos pasar —contestó Ty despreocupado—. ¿Estáis listos? —preguntó. Earl ya había desaparecido entre los árboles.


    Zane asintió, aunque dirigió una última mirada al coche antes de empezar a andar. Deuce se adentró en el sendero delante de él sabiendo que Ty iría el último, como siempre. Pocas veces importaba que sendero escogieran seguir. Earl iba por donde le apetecía. Por eso habían parado de intentar planear su ruta años antes.


    El silencio y la paz de la montaña eran maravillosos. Deuce y Ty habían crecido en esas montañas, y no importaba en cuantas grandes ciudades viviera o cuánto dinero ganase, Deuce siempre las consideraría su hogar. Miró hacia Zane y Ty mientras seguía una curva en el camino. Zane estaba mirando el paisaje y la tensión de sus hombros era aun más evidente. Estaba en guardia, cauteloso.


    Era muy interesante. Podía ser que lo que decía fuera verdad y que simplemente no estuviera acostumbrado a las montañas, o podía ser su manera de ser. Deuce no quería definirlo como alerta permanente, pero se acercaba.


    Ty normalmente se enfadaba cuando Deuce empezaba a analizar a sus amigos, pero no pudo evitarlo.


    —¿Son los árboles los que te ponen nervioso o es el hecho de no saber dónde vamos? —preguntó Deuce sin girarse.


    Zane le miró.


    —Ambas cosas —dijo secamente, aunque suspiró y se encogió de hombros tras responder—. Pero supongo que me acostumbraré en seguida.


    Deuce se giró y le observó con más atención. Detrás de Zane, Ty estaba colocándose un pañuelo verde lima en la cabeza mientras caminaba, sin prestarles mucha atención. Tenía media docena, cada uno con un estampado y color diferentes, y los llevaba bajo su sombrero de paja para calentarse las orejas y absorber el sudor de su pelo. Deuce sabía que los había llevado en varias misiones de reconocimiento, y nunca iba sin ellos a la montaña.


    Deuce miró de nuevo a Zane y sonrió.


    —Da un grito si necesitas parar —le aconsejó.


    —¡Venga, señoritas! —les llamó Earl que les llevaba mucha ventaja—. Los próximos treinta quilómetros no van a recorrerse solos.


    Detrás suyo, Deuce escuchó como Ty empezaba a silbar la melodía de “For He’s a Jolly Good Fellow”. Pero Deuce sabía que en su mente Ty estaba cantando “The Bear Went over the Mountain”. Deuce sonrió. Iba a ser una excursión interesante.


    


    



    BIEN ENTRADA la tarde del segundo día de camino, Earl se detuvo para tomarse un merecido descanso. Ty dejó su mochila contra un árbol y sacó el mapa. Lo sostuvo en alto y lo inclinó hacia el sol que penetraba por las copas de los árboles. Estaba yendo por un terreno que no reconocía, y aunque Earl parecía seguro de saber donde iba, el padre de Ty siempre parecía seguro de saber el camino, sin importar si realmente sabía dónde estaba.


    Ty estaba bastante seguro de que estaban perdidos.


    Deuce se le acercó mientras Earl y Zane se sentaban en un árbol caído cerca del sendero, comiéndose los últimos bocatas que Mara les había preparado.


    —Creo que estamos perdidos —le murmuró Deuce. Ty resopló divertido y asintió.


    —Este sendero —dijo, señalando el camino que habían estado siguiendo—, está tan crecido que creo que no ha sido utilizado en años.


    —¿Crees que deberíamos preguntarle a papá si sabe dónde estamos?


    —preguntó Deuce dubitativo.


    Ty le miró de soslayo.


    —¿Y tener que soportar la bronca por no saber orientarnos? —expuso—. No me apetece.


    —Tienes razón —coincidió Deuce, suspirando.


    —¿No crees que es otro de sus estúpidos exámenes, no? —murmuró Ty, frunciendo el ceño mientras ponía el mapa de costado—. ¿Esto es lápiz?


    —No haría eso cuando tienes un desconocido con nosotros — contestó Deuce con un movimiento de cabeza, ignorando su segunda pregunta—. ¿O sí? —preguntó dudando.


    Ty se encogió de hombros y miró a su padre y a Zane mientras estos comían en silencio. Desde su punto de vista, Zane parecía estar bien, no había hecho ningún comentario acerca de reducir la marcha o detenerse, de momento. Era testarudo y había seguido su ritmo sin quejarse, incluso hablando con Deuce sobre los lugares donde había trabajado. Pero Ty también sabía que su compañero no dormía de noche, y esta caminata se le estaba haciendo pesada. Zane había intentado esconderlo, pero Ty sabía qué indicios buscar después de las últimas semanas. A veces incluso un dulce encuentro bajo las sábanas no le ayudaba.


    Zane tenía algún tipo de bloqueo mental y no estaba mejorando. Ty sabía que esa era una de las principales razones por las que no les habían permitido volver a la calle. Se volvía loco de la frustración, y eso estaba empezando a afectar a su relación de varias maneras. Era una de las razones por las que mantenía la distancia, no quería añadir más estrés a lo que fuera que Zane intentaba resolver, y Ty se conocía lo suficiente como para saber que causaba estrés incluso a las personas a las que les gustaba.


    Ty apartó esas ideas para más tarde, esperando no tener que lidiar con el problema.


    —Oye, papá, Deuce y yo vamos a adelantarnos un poco —les gritó, intentando darle a Zane más descanso antes de reanudar la marcha. Y con un poco de suerte encontrar algo que les indicara dónde estaban.


    Earl les indicó que les había oído con un gesto de mano mientras masticaba. Ty se dio la vuelta indicándole a Deuce que le acompañara.


    —Bueno —dijo Deuce tan pronto como estuvieron lo suficientemente lejos de los demás para hablar libremente—. ¿Crees que es buena idea involucrarse con él? —preguntó.


    —¿Qué quieres decir? —le preguntó Ty distraído mientras estudiaba el área que les rodeaba y miraba al mapa en sus manos. Estaba casi convencido de que una parte de este estaba dibujado con lápiz. No estaban donde se suponía que estaban.


    —¿Ty? ¿Puedes prestarme atención por un minuto, por favor? — preguntó Deuce, levantando un dedo para enfatizar su demanda. Ty le miró con sorpresa, desviando su atención del mapa—. Solo quiero un minuto para tener una conversación seria. Luego podemos volver a fingir que no estamos perdidos —negoció.


    —Vale —murmuró Ty receloso, y dobló el mapa metiéndoselo en el bolsillo—. Pregunta.


    —No me malinterpretes, ¿vale? —pidió Deuce mientras empezaba a andar, usando el bastón que le había fabricado Ty como soporte—. Parece un buen tío. Es bastante… inquieto, como tú. Y si vas a liarte con un tío, prefiero que sea con uno que pueda patearte el trasero —le informó seriamente—. Pero he visto lo que le haces a la gente que te tiras. Se enamoran de ti, les dejas y ellos sufren un colapso nervioso. ¿Qué pasara cuando acabe? ¿Puedes pedir otro compañero por problemas personales?


    —No llegará tan lejos —se mofó Ty mientras le alcanzaba y caminaba a su lado con la cabeza agachada, mirando el camino—. Y yo no le provoco colapsos nerviosos a la gente —añadió con voz ofendida. Levantó la mirada para encontrase con los ojos incrédulos de Deuce, y se encogió de hombros a la defensiva.


    —¿Me estás diciendo que tu relación con él es puramente profesional? —preguntó Deuce.


    —Sí —replicó Ty, testarudo.


    Deuce paró de andar y sacudió la cabeza. Ty se movió hasta quedar enfrente de él.


    —Eres un grandísimo mentiroso —le acusó Deuce con una sonrisa.


    —Bueno, no es nada nuevo —rebatió Ty.


    —Así que, dices que aunque no te volvieras a acostar con él, no te importaría seguir trabajando con él —expuso Deuce, sin cambiar de tema.


    —Sí —contestó Ty, molesto—. ¿De repente te has vuelto un consejero matrimonial? —Deuce bufó y empezó a reírse—. Increíble — gruñó Ty mientras se alejaba.


    —Ya sabes cómo se ponen las peleas de enamorados, Ty —gritó Deuce tras él.


    —No hay amor —insistió Ty mientras se daba la vuelta y miraba furioso a Deuce.


    —Puede que no por tu parte —señaló Deuce—. ¿Qué pasa con él?


    —¿Garrett? —preguntó Ty, subiendo el tono de voz—. No está enamorado de mí, ¿estás de coña? Apenas puede aguantarme.


    —Amar y gustar son dos cosas completamente diferentes, Tyler —dijo Deuce deliberadamente mientras empezaba a andar de nuevo.


    —Sí, bueno, guárdatelo para tus pacientes —murmuró Ty mientras le seguía. Su hermano respondió con un silbido satisfecho, y Ty sacudió la cabeza, intentando no dejar ver lo trastornado que estaba por la discusión. Deuce era aún más perceptivo que Ty, una habilidad que le había venido bien en su profesión. Pero no había razón alguna para pensar que Deuce estaba en lo cierto respecto a Zane. Ty conocía mejor a su compañero que Deuce. Zane ya había conocido al amor de su vida, y no estaba buscando otro. Para ellos no había nada más que disfrutar del aquí y ahora.


    Zane no podía enamorarse de Ty más de lo que podía hacer que le crecieran alas y volar.


    


    



    ZANE OBSERVÓ cómo los hermanos se perdían por el sendero. Pudo oírlos hablar unos momentos, pero después estaban demasiado lejos.


    —Parecen estar muy unidos —observó Zane, moviéndose en el tronco para apoyar los codos en las rodillas mientras estudiaba las plantas a sus pies.


    —Eran uña y carne cuando eran pequeños —confirmó Earl—. Causaban todo tipo de problemas. Como han hecho todos los hermanos Grady. Ha sido así desde que mi padre y sus hermanos eran pequeños.


    Zane sonrió. Era cosa de familia, obviamente.


    —Siempre me he preguntado cómo sería tener un hermano le confesó a Earl.


    —Bueno, prácticamente tienes uno ahora —señaló Earl mientras gesticulaba con su bocata.


    Mirándolo, Zane inclinó la cabeza mientras giraba su bocata de lado para dar otro bocado.


    —Sí, supongo. —No podía considerar su relación con Ty como una relación de hermanos. Aunque estando en Virginia del Este… Sus labios se curvaron antes de tomar un bocado, consciente del escrutinio de Earl e intentando no reír.


    —Dick me ha dicho que cuidaste de mi muchacho —dijo Earl un minuto después.


    Zane levantó la vista lentamente para mirarlo a los ojos, pero no contestó. No quería hablar de lo que pasó en Nueva York con nadie, y definitivamente no con el padre de Ty. Earl asintió, con una expresión que daba a entender que entendía por lo que habían pasado.


    —Es tan malo que no quieres hablar de ello, ¿no? —Zane tragó y sacó su cantimplora, mirando al bosque sin expresión—. ¿Eres militar, Garret?


    El abrupto cambio de tema en el interrogatorio despistó a Zane por un segundo. Supuso que debería habérselo imaginado. Todos los Grady tendían a cambiar de línea de pensamientos en un segundo, sospechaba que era una táctica para atrapar a su presa desprevenida. Funcionaba, pensó, tomando aire.


    —No, señor.


    —Es una pena —comentó Earl sinceramente. Zane frunció el ceño y le miró.


    —¿Por qué?


    —El entrenamiento militar te proporciona un estado mental que te ayuda a lidiar con ese tipo de cosas —le dijo este—. Los hombres no están hechos para lidiar con sus problemas solos.


    Zane tenía que admitir que el hombre tenía razón. La verdad era que no había manejando bien algunas partes de su trabajo en el pasado, incluso con ayuda. Pero el comentario dolía.


    —Solo porque no soy militar no significa que no pueda hacer bien mi trabajo.


    —No he dicho que no puedas, hijo —le dijo Earl tranquilamente. Zane asintió lentamente, acabando lo poco que quedaba de su comida y mirando cómo Earl se levantaba y se alejaba unos pasos. Zane ladeó la cabeza. Aún no había averiguado cómo tomarse a Earl Grady.


    —Ese estúpido necesita que alguien le cubra las espaldas — murmuró Earl mientras miraba hacia los árboles por donde habían desaparecido Ty y Deuce.


    —Ty es muy bueno en su trabajo —defendió Zane en voz baja. Earl asintió y se volvió hacia él.


    —Sí, lo es. ¿Sabes rastrear? —preguntó.


    Zane levantó una ceja divertido, advirtiendo otro brusco cambio de tema.


    —No en una montaña —contestó.


    —¿Dónde entonces?


    —En una ciudad. Los pisos de Texas donde crecí. O por ordenador. Earl arrugó la nariz.


    —Ordenadores —repitió, asqueado—. Nunca los entenderé.


    —Son la nueva frontera —le dijo Zane irónicamente—. No quedan muchos sitios como este —dijo, señalando con el dedo a su alrededor.


    —Las montañas tienen sus peligros, como todo. He estado en muchos sitios, lo mismo que Ty. Pero estas montañas están en mi sangre, y también en la suya —Earl se calló, mirando a su alrededor especulativo—. Le han hecho bien a Ty —decidió—. Si sobrevives aquí, puedes sobrevivir en cualquier sitio —afirmó.


    —Supongo que lo averiguaré entonces —contestó Zane—. Pero no tendréis que llevarme a cuestas al salir —dijo con una leve sonrisa, recordando un comentario que Earl había hecho sobre uno de los amigos de excursión de Ty.


    Earl se rio.


    —Ya lo veremos —dijo con una sonrisa socarrona.


    Un poco molesto, Zane metió el envoltorio del bocata en su mochila y se levantó, yendo hasta un extremo del claro. No le gustaba el aire de duda que desprendía Earl, como si no estuviera demasiado seguro de que Zane, o ninguno de ellos, en realidad, fuera capaz de hacer lo que fuera necesario. Era similar a la actitud que Ty le había mostrado cuando se conocieron.


    Estuvo de pie un rato, con los brazos cruzados, mirando las hierbas que crecían en la pendiente de la colina unos metros más abajo, intentando desconectar y escuchar el bosque a su alrededor. Después de varios minutos, cogió aire lentamente, suspiró, y fue a moverse, pero se detuvo cuando un pequeño ratón salió de entre la hierba y paso entre sus pies antes de desaparecer de nuevo. Zane estaba a punto de reírse cuando otro movimiento captó su atención, y miró hacia abajo.


    —¿Earl?


    —¿Si?


    —¿Puedes venir un momento, por favor?


    Earl se le acercó por detrás, y Zane señaló hacia abajo.


    Había una serpiente saliendo de los arbustos. Su cuerpo camuflado se extendía mientras se deslizaba cerca de una de las botas de Zane, persiguiendo el ratón de antes. Siguió moviéndose, y los ojos de Zane se fueron abriendo más y más mientras la serpiente se mostraba más grande y gruesa.


    —¿No has visto nunca una serpiente? —preguntó Earl arrugando la frente y mirándola atentamente—. Hace demasiado frío para que este fuera.


    Zane le dirigió una mirada incrédula.


    —¿Es peligrosa o puedo alejarla con una patada?


    —Es una cascabel, muchacho —dijo con un gesto despreocupado—. Espera a que decida moverse y reza para que no se cabree —le recomendó, como si estar de pie mientras una serpiente venenosa se deslizaba contra tu tobillo fuera lo más fácil del mundo—. Ya sabe que estás aquí, puede ver el calor.


    Justo en ese momento, la serpiente se enroscó en sí misma y levantó la cabeza, moviendo la cola y emitiendo el sonido que Zane conocía bien por crecer en un rancho de caballos en Texas.


    —Ahora esta cabreada —observó Earl con calma, dando un paso atrás con cuidado—. ¿Tus botas son de piel?


    —De piel y lona —contestó Zane, tragando saliva. Pero eso no serviría de nada si mordía por encima de ellas. Fácilmente le llegaría a las rodillas.


    —Esa es una especie rara de cascabel. Normalmente no son malas, pero debes haber interrumpido su cena —dijo Earl, en voz baja—. Muy venenosa. Pero no te preocupes —se apresuró a añadir—. Normalmente cuando una serpiente ataca para defenderse es un mordisco seco Zane —le miró rápidamente—. Significa que no generan veneno antes de morder — explicó Earl, como si estuviera dando una clase en vez de hablando con un hombre a punto de ser mordido por una serpiente.


    Zane hizo una mueca.


    —No quiero arriesgarme, gracias. ¿Qué hacemos ahora? —preguntó mientras vigilaba a la serpiente que estaba enroscada delante de él haciendo aún ese sonido—. No puedo dispararle. —Descruzó los brazos, descansando la mano derecha en su muñeca izquierda. Estaba bastante seguro de que su cuchillo no ayudaría, pero le hacía sentir mejor.


    —No, están en peligro de extinción. No podemos matarla. No te muevas —le advirtió Earl. Se acercó y rodeó a la serpiente mientras el silbido aumentaba de volumen, pero Zane no pensaba girar la cabeza para ver lo que hacía este.


    «Malditas vacaciones», dijo Zane para sí.


    —Muévete —ladró Earl de repente.


    Mientras Zane desplazaba su peso y saltaba hacia un lado, alejándose de la serpiente, esta fue tras él, atacando rápidamente. Earl la cogió mientras se movía por el aire, y su movimiento impidió que la serpiente de dos metros hiciera algo más que silbar y enroscar su cuerpo alrededor de la mano mientras este la sujetaba, justo debajo de sus mandíbulas abiertas.


    Zane le observó, atónito e impresionado.


    —Hay que cogerlas por debajo de los dientes —le aconsejó tranquilamente Earl mientras desenrollaba con cuidado la serpiente de su muñeca y la arrojaba con las dos manos hacia los arbustos, enviándola colina abajo, sin causarle daño, lejos de ellos—. ¿Estás bien? —le preguntó Earl mientras se giraba a mirarlo.


    Zane asintió, entumecido. Ty solía bromear sobre los encantadores de serpientes de Virginia del Este. Zane nunca le había hecho caso, pero a lo mejor debería empezar a hacerlo.


    —Gracias.


    Earl gruñó y dio unos pasos para escrutar la colina. Zane se quedo atrás, no iba a tentar al destino de nuevo. En Texas la costumbre decía que las serpientes viajaban en parejas.


    —Una última grande antes del invierno. Pensó que la querríamos —dijo Earl despreocupado—. Estaba advirtiéndonos, eso es todo.


    —Pues lo ha logrado —dijo Zane con vehemencia.


    Earl se rio en respuesta. Antes de que Zane pudiera decir nada más, Earl se puso serio y se agacho, apartando algunas hojas de helecho.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó Zane, confuso.


    —Mira esto —dijo Earl.


    Zane se detuvo detrás de Earl y miró por encima del hombro de este. Pero mantuvo una mano en su cuchillo, por si acaso.


    


    



    



    —¿PERO SI no estás interesado en él románticamente, por qué le has traído aquí? —preguntó Deuce mientras le alcanzaba.


    —¿Por qué te interesa tanto? —preguntó Ty a su vez, desesperado, deseando que su hermano desistiera por una vez.


    —Porque eres mi hermano —contestó Deuce, agarrando a Ty por el codo para detenerlo—. Y disfruto viendo cómo te retuerces —añadió mientras Ty lo miraba con enfado.


    —¿Quieres la verdad? —preguntó Ty, frustrado.


    —No, Beaumont, quiero que me mientas —replicó Deuce provocándole.


    Ty le dio un fuerte puñetazo en el bíceps como respuesta, y Deuce lanzó un grito agudo y se tambaleó, riéndose mientras se agarraba el brazo.


    —Eres un imbécil, Deacon —dijo Ty con un gruñido—. No te atrevas a decirle mi primer nombre —le amenazó seriamente.


    —No lo haré —prometió, aún riendo—. Contesta la pregunta, Ty. Nunca eres tan cabezota a menos que intentes esconder algo. ¿Estás enamorado de él, verdad? —preguntó con una pizca de sorpresa.


    Ty suspiró y desvió la mirada hacia el surco que recorría la montaña a través de los árboles. Hasta ese momento, había sido capaz de decirse a sí mismo que Zane no era nada más que un amigo y compañero. Ty nunca se había enamorado. No sabía lo que era, así que no podía estar seguro. Apretó los labios en una fina línea y agachó la cabeza. Pocas veces mentía a Deuce, y no iba a empezar a ahora.


    —No lo sé —dijo Ty—. No sé si le quiero o no. Creo… Creo que podría, si me dejara —dijo, admitiendo más ante Deuce de lo que jamás se había querido admitir a sí mismo—. Pero eso no tiene nada que ver con que lo haya traído —insistió mientras Deuce abría la boca para decir algo—. Dick está a punto de obligar a Garret a una jubilación anticipada —le contó en voz baja, mirando a su alrededor como si alguien pudiera escucharlos.


    Habiendo perdido el rastro, Deuce se enderezó con sorpresa y dio un paso hacia Ty, bajando la voz cuando habló.


    —¿Por qué razón? —preguntó con curiosidad.


    Después de un momento de duda, Ty contestó con culpabilidad.


    —Nuestro último caso le afectó. Está suspendiendo sus evaluaciones. —Resultaba extraño, contarle a alguien la situación de Zane. Dios, ya se lo había resultado solo oírla. Pero confiaba en su hermano, y esperaba que este pudiese ayudar. Era psiquiatra después de todo, y eso era exactamente lo que Zane necesitaba, en su opinión.


    —¿Qué evaluaciones? —preguntó Deuce, y Ty prácticamente podía ver cómo adoptaba su tono profesional.


    Siempre le había molestado, pero ahora era casi un alivio.


    —Las evaluaciones psiquiátricas, más que nada —contestó irritado.


    —Parece estar bien —observó Deuce.


    —Es algo que viene de un tiempo atrás —contestó Ty—. Cosas del pasado acumulándose. ¿Te acuerdas de aquel accidente de tráfico en Nueva York?


    Deuce asintió, sin comentar el hecho que Ty no había llamado a casa para informales sobre el tema hasta que le habían dado el alta en el hospital.


    —Le jodió bastante. Y él no sabe que lo sé, pero se vio forzado a matar al hombre que perseguíamos. Entonces le volvieron a asignar un trabajo de infiltración para el que no estaba listo, y hay drogas y alcohol y un montón de otra mierda envuelta de su pasado. Está limpio pero… no lo lleva bien. Intenta esconderlo, pero lo está pasando mal —explicó Ty de un tirón.


    —¿Lo trajiste aquí para que hablara con él? —preguntó Deuce sorprendido.


    —No del todo —contestó Ty con una mueca.


    Deuce calló, mirándolo, y Ty agachó la cabeza, incapaz de mirar a su hermano a los ojos.


    —¿Te ha ordenado Dick que lo trajeras aquí? —preguntó, inseguro.


    —No, eso fue cosa mía —corrigió Ty.


    —Pero Dick te ordenó que vinieras —recordó Deuce.


    —Fue una sugerencia —contestó Ty.


    —Una sugerencia —repitió Deuce, dudando.


    —Una leve sugerencia —afirmó Ty, asintiendo con la cabeza. Deuce bufó.


    —La última leve sugerencia que Dick te dio te envió a Cuba —le recordó.


    —Sí, bueno, en realidad disfruté de Cuba —murmuró Ty mientras miraba en la dirección por la que habían venido.


    —¿Él no sabe nada de esto? —preguntó Deuce.


    —Estoy bastante seguro de que Dick sabe que disfruté en Cuba —dijo Ty con una sonrisa que no pudo contener.


    —Estoy hablando de Zane, idiota —dijo Deuce—. Y no intentes confundirme, sabes que no funciona —añadió. Ty suspiró y se miró los pies—. ¿Sabe Zane por qué está aquí? —insistió.


    Ty negó con la cabeza y miró a su hermano suplicándole.


    —Le dije que quería que me acompañara para que desviara la atención de mí. Esa era la idea al principio, en verdad, pero cuanto más lo pensaba mientras veníamos, más creía que a lo mejor tú podrías ayudarle. No sé qué más hacer. No estoy seguro de si me dejaría ayudarle.


    Deuce no dijo nada, estudiando a Ty unos minutos. Finalmente asintió, apiadándose de este.


    —Hablaré con él —prometió.


    —Gracias —dijo Ty, aliviado.


    —¡Ty! ¡Deuce! —gritó Earl de repente y su voz grave resonó en el bosque. El tono de su voz provocó que Ty se girara y empezara a correr inmediatamente, dejando a Deuce que lo siguiera como pudiese con su pierna mala.


    Ty entró en el claro donde habían estado descansando, y miró alrededor hasta que vio a su padre agachado entre los árboles del borde del claro, mirando al suelo. Zane estaba de pie tras él. Los dos tenían la misma expresión seria.


    —¿Qué? —preguntó Ty irritado mientras su corazón se calmaba. Deuce emergió de los árboles a su espalda y tropezó con él, provocando que casi cayeran al suelo.


    —Dejad de hacer el tonto y venid a mirar esto —pidió Earl con tranquilidad. Ty empujó a Deuce suavemente antes de reunirse con su padre.


    —No hagas eso —pidió mientras se arrodillaba junto a Earl.


    —¿Hacer qué? —preguntó Earl confundido. Ty sacudió la cabeza sin responder.


    —¿Qué pasa?


    Earl señaló una marca en el barro seco delante de él. Estaba apartando las hojas de una planta para verlo, y Ty se preguntó brevemente cómo habría encontrado las huellas. Estaban de pie a un par de metros de un barranco que daba a un arroyo.


    —¿Es de un Quad? —preguntó Deuce mientras se inclinaba sobre ellos, con las manos en las rodillas.


    —Es la huella de una rueda de algún tipo —murmuró Ty mientras miraba hacia arriba, por encima de su hombro, mirando hacia los árboles por donde se dirigía la pista. Los vehículos de motor, de cualquier tipo, estaban prohibidos allí arriba. Ni siquiera se permitían bicicletas, así que era preocupante encontrar un rastro así. Sus ojos analizaron los árboles y arbustos, buscando señales de paso reciente. Un rastro de Quad no era difícil de seguir, pero Ty no veía ramas rotas u hojas caídas en los alrededores, y mucho menos otras huellas.


    «Es un rastro bastante antiguo», decidió mientras su hermano y su padre esperaban que hablara. Conocían sus habilidades, y estaban contentos de delegar en él aunque ellos también se habían criado en estas montañas. Su padre había sido rastreador en Vietnam por sus habilidades, y les había enseñado a sus hijos todo lo que sabía. Ty simplemente había tenido más oportunidades para desarrollar ese talento.


    —¿Cuándo llovió por última vez? —le preguntó a su padre.


    —Hará unas dos semanas, que yo sepa —contestó Earl pensativo. Volvió a colocar los helechos en su sitio con cuidado, y él y Ty ladearon la cabeza de la misma manera mientras miraban el rastro bajo estos—. Fue hecho antes de la lluvia —se dio cuenta Earl y Ty asintió, coincidiendo—. Las plantas evitaron que se borrara la huella —le dijo a Zane mientras se levantaba y estiraba los músculos de la espalda.


    —Lo denunciaremos cuando lleguemos a la estación de los guardabosques —dijo Ty mientras también se ponía en pie—. Gente en Quad aquí arriba o no busca nada bueno o puede hacerse daño —dijo con un suspiro.


    —No entiendo cómo puede llegar un vehículo de cuatro ruedas hasta aquí dijo Zane—. Hay demasiados árboles y los senderos son demasiado estrechos.


    —Si no te importa aplastar arbustos o ser golpeado por alguna rama baja, puedes hacerlo —le dijo Deuce serio, de pie con una mano en la cadera. Miró a Ty—. ¿Estás preocupado? —preguntó.


    Ty puso mala cara pero negó con la cabeza.


    —Probablemente busquen marihuana. Puede que luz de luna, pero no estoy seguro. Nos detendremos en la estación de los guardabosques para indicarles el lugar.


    —Os lo mandaran a los Federales —señaló Earl.


    —Papá, si llamo a Dick con un caso, incluso algo como esto, cuando se supone que estoy de vacaciones, me despelleja vivo —dijo Ty—. Además ¿qué quieres que haga? ¿Rastrearlos a través del campo y enfrentarme a ellos con el bastón de Deuce?


    —No te hagas el listo —dijo Earl mientras se daba la vuelta y se dirigía hacia su mochila—. Cuidado con la serpiente —añadió mientras se alejaba.


    —¿Serpiente? preguntó Ty confuso, mirando a Deuce y a Zane, que se alejó meneando la cabeza.
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    —LLEVAMOS UNAS horas de retraso —informó Deuce al grupo, mientras Ty y Zane se agachaban sobre el fuego para calentarse las manos. Ty miró a su hermano y le gruñó silenciosamente.


    Zane sabía que hacía más frío del que habían previsto, y eso estaba mermando sus energías a una velocidad alarmante. Solo era la segunda noche, pero todos se arrastraban un poco. La última cima que coronaron antes de detenerse para pasar la noche reveló que había nieve en las cimas más altas, y Ty le había dicho que estaba empezando a temer que el tiempo empeorara antes de que pudieran encontrar refugio. Eso no lo había tranquilizado.


    Al menos hacía tanto frío que seguramente no se encontrarían con ninguna serpiente.


    —Me gustaría adelantarme un poco —les dijo Earl. Estaba enroscando la tapa de un termo de café caliente que había calentado en el fuego y mirando hacia el bosque que les esperaba—. Subir un poco más y mirar qué tal parece el tiempo —continuó mientras miraba a las copas de los árboles.


    Zane le imitó, mirando hacia arriba, apenas viendo algunos retazos de cielo gris entre las capas de hojas de colores apenas iluminadas por el fuego. Casi se había acostumbrado a la sensación de estar bajo una enorme carpa que se movía con el viento.


    —Si no podemos llegar al próximo refugio en un día, tendremos que pensar en dar la vuelta —dijo Earl—, mantenernos en altitudes bajas y terreno familiar. Ty, prepárate.


    —Sí, señor —murmuró Ty mientras se levantaba y empezaba a sacar cosas de su bolsa con rapidez.


    —Alcánzame —ordenó Earl mientras se dirigía al bosque con su linterna y cantimplora.


    Ty levantó la vista y suspiró, exasperado.


    —Maldito loco, no puede esperar a que aligere mi maldita mochila —murmuró para sí mientras se arrodillaba y se movía más rápidamente—. Y una mierda terreno familiar refunfuñó.


    Zane le observó, preguntándose acerca de la relación que Earl tenía con sus hijos. Parecía bastante bondadoso y despreocupado, igual que Deuce, la mayor parte del tiempo. Aunque no podía describir a Ty de esa manera, todos parecían llevarse bien y respetarse mutuamente. Pero cuando Earl daba una orden, tanto Ty como Deuce se apresuraban a obedecer lo más rápido posible. Despreocupado o no, en algún momento Earl Grady les había enseñado a hacer lo que les decía si preguntas. Zane no estaba seguro de qué pensar sobre eso, y era muy raro ver a Ty de esa manera. Ty les dijo algo que Zane no alcanzó a escuchar antes de dirigirse al bosque tras su padre.


    Zane se apoyó contra una roca que trazaba el claro donde habían acampado por la noche y estiró las piernas con una mueca. Estaba en buena forma física, pasaba muchas horas en el gimnasio para compensar todo el rato que estaba sentado en una mesa, pero subir la montaña no era como correr en una maquina o levantar pesas. Tenía nudos en la espalda de cargar con la mochila que le molestaban.


    El fuego desprendía bastante calor, así que se quitó la gruesa chaqueta y la dejó a su lado, queriendo evitar sobrecalentarse. Quejándose para sí mismo, se giró hacia un lado y al otro para destensar la espalda y el cuello.


    Estaba muerto de cansancio. Puede que durmiera más de unas pocas horas esa noche. Bostezó, pero un movimiento a su lado atrajo su atención. Zane miró a su izquierda para ver a Deuce moviéndose por el campamento. Estaba cargando con un montón de pequeños palos y pinaza para alimentar el fuego, y los dejó caer alegremente en el saco de dormir de Ty mientras Zane lo observaba.


    Se enderezó y se dio la vuelta para encontrar la mirada de Zane, y ladeó la cabeza con curiosidad cuando lo vio allí sentado. Miró en la dirección por la que habían desaparecido Ty y Earl y empezó a moverse hacia él. Se arrodilló a su lado con una sonrisa y se dejó caer para sentarse delante del fuego.


    —¿Estás cansado? —preguntó.


    Zane se permitió sonreír un poco mientras se desplomaba.


    —¿Qué me ha delatado?


    Deuce se encogió de hombros.


    —Tienes esa mirada de «por favor llévame a cuestas». Zane resopló.


    —¿La has visto mucho?


    —Tengo un espejo —contestó Deuce, riendo. Destapó su cantimplora y evaluó a Zane con la mirada—. ¿Por qué has venido con Ty? —preguntó.


    Sosteniéndole la mirada, Zane reconoció la conversación que tenían pendiente.


    —Me pidió que le acompañara.


    —Apuesto a que te pide que hagas muchas cosas —arriesgó Deuce. Zane negó con la cabeza.


    —Perderías.


    —¿De verdad? —dijo Deuce con genuina sorpresa—. Interesante — murmuró mientras volvía a mirar por donde Earl y Ty habían desaparecido. Un momento después, sacudió la cabeza y volvió a mirar a Zane—. ¿Te gusta tu trabajo? —preguntó repentinamente.


    Zane aún encontraba divertido ese «interesante», que creía era la marca registrada de Deuce.


    —No tanto como solía.


    —El dolor puede cambiar muchas cosas —señaló Deuce, asintiendo. Zane asintió.


    —Sí —coincidió.


    —¿Si no hubieras acabado trabajando en esto, disfrutarías más? —preguntó Deuce pensativo.


    Zane consideró con quién estaba hablando. Este era el hermano de Ty, después de todo, no un psiquiatra de la agencia.


    —No —admitió en voz baja.


    Deuce frunció los labios y asintió. Entonces se inclinó ligeramente hacia Zane.


    —¿Ty es un buen compañero? —preguntó.


    —Estabas allí cuando le hablé a tu madre de eso.


    —Eso es lo que le dijiste a mi madre —recalcó Deuce—. Estoy esperando a que me cuentes la verdad.


    Zane frunció ligeramente el ceño, sin saber qué era lo que Deuce quería oír.


    —¿Por qué mentiría sobre eso?


    —Así que es un buen compañero —concluyó Deuce. Miró a Zane fijamente, estudiándole—. ¿Lo eres tú? —preguntó.


    Zane estaba un poco sorprendido con la pregunta.


    —Eso espero.


    —Claro —accedió Deuce, encogiéndose de hombros y sonriendo—. ¿Pero lo eres?


    —No lo sé —contestó Zane a la defensiva.


    —Claro que lo sabes. Sabes lo que requiere. ¿Eres alguien a quien confiarías tu vida en una pelea?


    Zane se vio a sí mismo dudando. Había estado luchando mucho con sus miedos en forma de pesadillas últimamente, especialmente con el miedo a perder a alguien cercano a él. En el pasado, había sido Becky, ahora era Ty.


    —No lo sé.


    —Así que no eres un buen compañero —tradujo Deuce por sí mismo—. Muy interesante.


    Zane apretó los labios, avergonzado y sin saber qué decir.


    —¿Te ha amenazado alguien por decir esa palabra?


    —No que yo recuerde —contestó Deuce con sinceridad. Aún estaba sonriéndole, pensativo—. Como loquero, estamos entrenados para escuchar y preguntar cosas que importan, no tanto para dar consejo — confesó a Zane.


    —Pensaba que no te gustaba que te llamaran loquero —dijo Zane con una débil sonrisa.


    —Viene y va —admitió Deuce despreocupado—. Y voy a darte un consejo aunque sea un loquero, ¿vale? Es bueno ser honesto con uno mismo. Y duro, hasta cierto punto. Pasado ese punto es poco saludable — dijo con una mueca—. Pero a veces la cruda verdad es muy eficiente para ayudarte a ti mismo. Se lo digo a Ty continuamente: admite que eres un capullo y tu vida será más fácil —siguió, disfrutando de la línea de conversación y parloteando alegremente.


    «La cruda verdad». Zane suponía que lo peor de sus pesadillas era que en algún sitio, en algún lugar, no sería capaz de proteger a la gente que le importaba, y que por eso se los arrebatarían. ¿Cómo arreglarlo? Solo Dios lo sabía, porque Zane no tenía la más mínima idea.


    —Una vez admitas que eres o no eres algo, puedes empezar a buscar la razón —continuó Deuce—. Y una vez la hayas encontrado, puedes empezar a solucionarlo. Así que, admite que eres un capullo, para dejar de serlo, y problema solucionado —dijo Deuce con voz complacida—. Normalmente Ty ha dejado de escucharme en ese punto —añadió con una mueca—. Como tú.


    —Eso es porque es un capullo —dijo Zane con una pequeña sonrisa antes de suspirar en silencio—. Se despreocupa tan fácilmente que me vuelve completamente loco.


    Deuce frunció el ceño y negó con la cabeza.


    —Ty se toma todo muy a pecho —le dijo a Zane y su voz perdió el tono alegre y adquirió uno más serio—. La mayoría de las cosas se las toma en serio por un minuto, y luego pasa página. Otras cosas cuestan más. Especialmente problemas de culpa. Los fallos le afectan mucho, pero los lleva bien. No se pegan a él. Algunas personas son como velcro. Tú eres como velcro. Tus problemas se pegan a ti como las bolitas de pelusa en la ropa tras lavarla; las llevas a todos sitios y la gente las ve claras como el agua. Ty es como el spandex. Nada se le pega, y brilla por fuera.


    Zane sabía que estaba mirando de forma rara a Deuce, pero no podía evitarlo.


    —No sé que es peor, que acabes de decir eso o que tenga sentido. Deuce le guiñó un ojo y sonrió ampliamente.


    —Solo tienes que quitarte las pelusas —le aconsejó.


    —Nunca he sido bueno haciendo la colada —dijo Zane con una risa avergonzada—. Tampoco he sido bueno lidiando con problemas.


    Deuce hizo un sonido en respuesta.


    —Puede que si intentaras hacer la colada más seguido, fueras mejor compañero.


    —¿Vamos a continuar con la analogía de la colada para reírnos? — preguntó Zane, arrugando la nariz—. Si es así, diré que prefiero llevarla a la tintorería y olvidarme de ello.


    —No quieres que un pequeño oriental lidie con tus pelusas —contestó Deuce, conteniendo una risa—. Es una de mis mejores analogías —continuó, con su sonrisa agrandándose mientras Zane se reía—. Debería anotarla —se detuvo por un momento—. ¿Estoy haciendo avances? — preguntó seriamente.


    —Escucho lo que me dices. Pero no es nada que no supiera ya — dijo Zane. Sabía lo que estaba mal. Simplemente no sabía cómo solucionarlo, así que había intentado ignorarlo.


    Deuce asintió, entendiéndolo.


    —Así que estás diciendo que no te importa ser un mal compañero para un hombre que afirmas que es un buen compañero.


    La cara de Zane se quedó quieta mientras una punzada de dolor le recorría el pecho.


    —He sido un buen compañero cuando importaba.


    —Siempre importa, Zane —murmuró Deuce con amabilidad. Zane suspiró, bajó los ojos, y los cerró.


    —Sí —susurró.


    Deuce se estiró y le dio un golpe en el pie.


    —Ya hemos cubierto los “qué”. Si alguna vez quieres que hablemos de los “porqués”, ya sabes dónde encontrarme —le ofreció.


    Después de respirar profundamente, Zane miró a Deuce. Creía que debía decir algo, pero no había nada que decir. Se conformó con asentir y sonreír débilmente.


    Deuce le dedicó una sonrisa torcida.


    —Bien. Ahora ayúdame a levantarme —pidió mientras alargaba una mano—. La pierna me deja sentarme, pero no ayuda nada para levantarme. Solo ruedo por el suelo como una tortuga sobre su caparazón hasta que alguien me empuja con un palo.


    Zane no pudo evitar resoplar y sonreír.


    —No estoy seguro de que yo esté en mejor forma —admitió—. Tu padre camina muy rápido.


    —Siempre lo ha hecho —reconoció Deuce.


    Zane rio y se levantó con bastante facilidad, ofreciéndole una mano a Deuce, que le agarró por la muñeca con fuerza y se levantó. Le dio a Zane una palmada en la espalda y se giró, dirigiéndose a los árboles para reunir más leña.


    Zane le vio alejarse cojeando.


    —¿Qué pasó? Si no te molesta que te pregunte, claro —preguntó en un impulso.


    Deuce le miró, elevando una ceja.


    —¿Te refieres a mi pierna? —preguntó para aclararse. Se dio un golpecito en el muslo mientras se daba la vuelta para estar de cara a Zane—. Salí disparado por encima del manillar de una motocicleta contestó con una leve sonrisa—. Quedé atrapado entre la moto y un árbol. Me rompí todos los huesos y algunos tendones por debajo de la rodilla. No pudieron arreglarlo lo suficiente para evitar la cojera.


    Zane asintió lentamente. Sonaba a la típica gamberrada de niño, el mismo había hecho más de una. No había terminado demasiado bien para Deuce. Entonces algo pareció encajar.


    —¿Por eso odia Ty las motocicletas, no? Deuce asintió.


    —Me dio la moto cuando se fue para unirse a los Marines. Yo tenía dieciséis años. Se culpa a sí mismo. Ya sabes cómo va.


    Zane asintió. Coincidía con lo que sabía de Ty.


    —Sí, debe ser eso. No le gusta que monte mi Valkyrie. Y ha dejado claro que él nunca lo hará.


    Deuce chasqueó la lengua.


    —Ty necesita culpar a algo. Es el tipo de persona que ve las cosas en blanco o negro. Necesitaba algo que culpar, y en vez de aceptar que iba a demasiado rápido por un camino de tierra y que era culpa mía, culpó a la moto. Y a sí mismo —explicó—. Pero todo fue para mejor —afirmó, alegre, mientras hablaba de lo que tenía que haber sido un evento devastador que le cambió la vida—. No hubiera sido muy buen Marine — musitó—. Y ese es el camino que hubiera escogido, siguiendo su estela.


    —Le quieres mucho —murmuró Zane.


    —Es mi hermano —contestó Deuce, como si tuviera que ser obvio. Zane asintió.


    —Claro.


    —¿Y tú? —preguntó Deuce sin desviar la mirada.


    Zane sostuvo la mirada de Deuce mientras sus labios se curvaban en una triste sonrisa, y tuvo que contestar la verdad.


    —No —dijo suavemente, con un ligero rastro de culpabilidad en la voz.


    —Vaya —respondió Deuce con genuino interés—. Yo creía otra cosa —admitió ante Zane.


    Zane se movió inquieto, sin saber cómo responder a eso. Era algo en lo que había evitado pensar deliberadamente.


    —Me gusta tenerlo alrededor —dijo.


    —Es más de lo que puede decirse de la mayoría —comentó Deuce, divertido.


    —Eso me han dicho —coincidió Zane. Movió ligeramente los hombros, intentando dispersar algo de la tensión. Deuce solo le miró atentamente, cerrando ligeramente los ojos y sonriendo—. Pareces muy satisfecho contigo mismo —observó Zane.


    Deuce miró de nuevo a los árboles y se acercó un poco para bajar la voz.


    —Intenta ser mejor compañero —le aconsejó en voz baja.


    Zane le sostuvo la mirada por un largo instante. Finalmente suspiró.


    —Quiero tenerlo alrededor.


    Deuce asintió de nuevo. Miró hacia su costado, escuchando atentamente.


    —Hablaremos más adelante —le prometió mientras le miraba de nuevo y sonreía.


    —Vale —dijo Zane, aceptando su ayuda. Deuce había deducido lo que le molestaba tanto en menos de cinco minutos, o el hombre era muy bueno, o Zane se sentía muy cómodo con él. Probablemente ambas cosas.


    Se distrajo de sus pensamientos cuando oyó a Ty y Earl hablando y caminando por los arbustos, acercándose. Deuce se dio la vuelta y cojeó hacia los árboles para continuar recogiendo leña.


    —No huelo nada cocinándose —observó Ty cuando entró al claro por un sitio distinto del que habían desaparecido. Se acercó al fuego y miró de reojo a Zane, volviéndose a mirarlo una segunda vez—. ¿Qué te pasa? —preguntó.


    Zane parpadeó y se sacudió.


    —Intentaba recargar las pilas.


    Ty le miró de arriba abajo dudando, pero asintió y se quitó la mochila.


    —Muy bien —dijo.


    —¿Qué habéis encontrado? —les preguntó Deuce mientras se acercaba con los brazos llenos de leña y la tiraba en el saco de dormir de Ty.


    —¡Oye! —gritó Ty señalando la leña con el dedo.


    —¿Qué? —preguntó Deuce inocentemente. Ty dirigió su dedo a Deuce, amenazador.


    —¡Te daré una paliza la próxima vez que papá no esté mirando!


    —Cuando quieras, Grady —le invitó Deuce.


    —No empecéis —advirtió Earl mientras se sentaba en una roca cercana al fuego—. Deacon —añadió, gesticulando cansado al saco de dormir.


    Ty y Deuce se intercambiaron miradas desafiantes mientras Deuce se agachaba y sacaba el saco de debajo de la montaña de leña. Lo sostuvo en alto y lo sacudió.


    —¿Ves? Como nuevo —afirmó.


    —Te vas a despertar con una serpiente en los pantalones —gruñó Ty por lo bajo.


    —Hace demasiado frío para que haya serpientes —le recordó Deuce.


    —No empecéis de nuevo con las serpientes —dijo Zane, provocando la risa de Earl.


    —Una ardilla, entonces —decidió Ty.


    —Tienes miedo a las ardillas —le dijo Deuce, riéndose.


    —¡Sí, porque se… retuercen! —explicó Ty moviendo las manos. Deuce se rio con más fuerza y le hizo un gesto. Aunque estaban los dos sonriendo, y Zane podía ver que la situación era familiar para ellos.


    —Podemos llegar al próximo refugio si nos damos prisa mañana — informó Earl en voz alta, capturando la atención de todos—. Dentro de un día más o menos habrá un frente frío, deberíamos encontrar refugio antes de que llegue.


    —Puede que vaya hacia el este —añadió Ty seriamente mientras se sentaba junto a Zane con un leve quejido—. Pero puede que no evitemos la lluvia —añadió en voz baja. Zane frunció el ceño y se movió incómodo.


    «Genial. Frío y lluvia. Perfecto para unas vacaciones». La próxima vez, si había una próxima vez, porque sus vacaciones estaban malditas, Zane escogería el lugar, y ahora mismo una playa en Cozumel sonaba bastante bien.


    —¿Así que seguimos? —preguntó Deuce.


    —Seguimos —confirmó Earl.


     


    



    LLEGARON AL refugio justo cuando caía la noche en la tarde siguiente. No había sido un paseo tranquilo por las montañas, como habían sido los dos primeros días. Cuando empezó a llover como había predicho Ty, habían tenido que acelerar para poder llegar a la cabaña antes de que la tormenta les alcanzara, y cuando por fin habían atravesado la puerta estaban todos mojados, fríos, cansados y de mal humor.


    Ty se quitó la capucha de su chubasquero y miró el interior. Esos sitios nunca eran alegres, pero ese había vivido días mejores. Hojas secas cubrían el suelo porque alguien había dejado la puerta abierta el otoño pasado, y los troncos en las paredes estaban húmedos. El tejado goteaba, el suelo se hundía y había moho creciendo en la piedra de la chimenea. En esta había un fuego encendido, calentando un poco la cabaña. Había un pequeño montón de leña seca en un rincón que duraría toda la noche si iban con cuidado.


    Un hombre estaba sentado en una de las dos literas que había en la habitación, mirándolos con calma mientras entraban con prisa para escapar del diluvio. En cuanto Zane cerró la puerta tras ellos, el hombre asintió hacia Ty.


    —Hola —le saludó secamente. Estaba sin afeitar, con una barba llena de canas, larga y sucia. Ty supo que era un senderista de largas distancias solo por el olor. El jabón no era una necesidad elemental cuando caminabas de Maine a Georgia de un tirón.


    —Buenas tardes —respondió Ty, mientras dejaba caer su mochila al suelo y se quitaba el chubasquero. Lo tiró al suelo, se dirigió a la chimenea sin otra palabra y abrazó la chimenea de roca, contento.


    Zane se apoyó en la pared al lado de la puerta con una sonrisa cansada, moviendo la cabeza ante las peculiaridades de Ty. Earl ya había dejado su mochila junto a la otra litera y en cuanto Deuce se había quitado la ropa mojada, reclamó la de abajo para él, dejándose caer y estirando su pierna.


    Ty se giró hacia ellos y negó con la cabeza.


    —No, no, yo dormí en el suelo la última vez —protestó mientras señalaba las literas.


    —Y también dormirás en el suelo esta vez porque presentaremos los mismos argumentos que presentamos entonces —replicó Deuce con una sonrisa—. Él es viejo, yo estoy lisiado; ¿qué le vas a hacer? —expuso despreocupado mientras se quitaba los calcetines mojados. Earl se rio suavemente y empezó a quitarse capas de ropa hasta que se quedó solo con la que estaba seca.


    —Maldita sea —murmuró Ty. Se dio la vuelta y miró a Zane atentamente. Tendrían que pelear por la última cama. Y no importaba lo acostumbrado que se estuvieses a dormir en superficies duras, dormir en el suelo cuando sabias que había colchones era desagradable. Miró a las literas. Vale, no colchones. Pero mejor que el suelo, seguro.


    Zane había dejado su mochila en el suelo y se estaba quitando el chubasquero. Aún así tuvo que sacudir la cabeza cuando se roció con gotas de agua mientras se lo quitaba. Dejó que cayera al suelo y movió los hombros, intentando estirarse.


    Cuando miró a Ty, levantó una ceja, interrogativamente.


    —Yo solo me alegro de poder tumbarme un rato —admitió Zane—. No me importa si es en el suelo.


    Ty entrecerró los ojos, mirando a Zane cuidadosamente antes de suspirar. El sonido sonó a derrota.


    —Entonces la cama para ti —le dijo a su compañero.


    —Para de ser tan cabrón —dijo Zane suavemente mientras empezaba a quitarse ropa.


    Ty bufó en su dirección y empezó a quitarse la ropa mojada también. Rebuscó en su mochila y sacó una cuerda de tender, que colgó de las paredes, poniéndola en unos ganchos que había para ese propósito. Esta atravesaba el centro de la cabaña, separando las camas de la chimenea. Entonces empezó a colgar la ropa mojada para que el fuego la secara más rápidamente. No podían permitirse ir a ningún sitio llevando ropa mojada.


    Podía oír cómo empeoraba la tormenta en el exterior. La lluvia golpeaba el techo y había un constante reguero de agua en un rincón. Ty miró hacia el hombre que estaba sentado observándolos silenciosamente mientras Earl y Deuce le imitaron, colgando su ropa.


    Ahora que había acabado de hacer lo necesario, Ty podía permitirse ser amigable. Dio un paso hacia la litera y le extendió la mano. El hombre se la estrechó y le sonrió. Estaba seco, obviamente había llegado al refugio antes de que empezara la tormenta.


    —Ty —se presentó mientras le estrechaba la mano—. Zane, Earl y Deuce —siguió mientras les iba señalando por turno.


    —John —contestó el hombre.


    —¿Llegaste antes de que empezara a llover? —dijo Zane.


    —A duras penas —contestó John.


    —¿Has venido por tu cuenta? —preguntó Zane con curiosidad. John asintió mientras mordía un trozo de cecina.


    —Empezaste tarde el camino —apostó Ty. John le sonrió.


    —Empecé temprano, pero me lo he tomado con calma —les explicó—. Creo que este es mi último recorrido, así que estoy disfrutando de las vistas —dijo tranquilamente mientras mordisqueaba la cecina.


    Ty miró a Zane de reojo.


    —La ruta va desde Maine hasta Georgia —le explicó.


    —¿La ruta Apalache? —dijo Zane y su voz se elevó al final de la frase—. Pero si tiene más de tres mil quilómetros.


    —Tres mil quinientos —dijo Ty, asintiendo. Miró a John—. ¿Vas al Norte o al Sur? —preguntó.


    —Me dirijo al Sur —contestó John—. ¿Y vosotros? Ty movió la cabeza.


    —Solo es algo local —contestó con una sonrisa. John ladeó la cabeza y sonrió de repente.


    —¿Entonces sabréis algo acerca del tesoro de Romney? —preguntó excitado.


    Zane estaba mirando a John.


    —¿Estás recorriendo más de tres mil quilómetros… por diversión?


    —preguntó, incrédulo.


    —Lo he hecho cada verano durante veinte años —dijo John.


    Zane se quedó con la boca abierta.


    —Eso es… increíble John —se encogió de hombros.


    —Mucha gente lo hace —le explicó Earl a Zane en un susurro mientras sacaba ropa limpia de su bolsa—. Senderistas de travesía. Perdona, ¿has dicho que estás buscando un tesoro? —le preguntó a John un minuto después.


    John negó con la cabeza y se inclinó hacia delante en su litera.


    —No, buscándolo no. Solo estoy interesado. ¿Habéis oído algo sobre él? —preguntó.


    Earl negó con la cabeza, divertido. Zane aún estaba mirando a John con una expresión peculiar en su rostro, como si pensara que el hombre estaba mal de la cabeza.


    —Romney —repitió Ty con curiosidad—. ¿Te refieres a la ciudad?


    —preguntó dudando. Las montañas estaban llenas de historias sobre tesoros enterrados, minas de oro perdidas, alijos escondidos que nunca habían sido reclamados. No era inusual oír hablar sobre ellas a excursionistas que se sumergían en la tradición y lo explicaban como un evangelio. Ty conocía algunas de las historias de tesoros enterrados en el área, pero nunca había oído una relacionada con Romney.


    Murmurando algo sobre vacaciones en voz baja, Zane se quitó el abrigo y su Henley, revelando la fina camiseta de manga larga que llevaba debajo, y arrastró su mochila por la habitación para situarse en el suelo cerca de la chimenea, apoyándose contra ella.


    John se movió al borde de su cama y apoyó los codos en las rodillas, paseando su mirada entre ellos.


    —¿Nunca habéis oído hablar del tesoro de Romney? —preguntó, incrédulo.


    Ty miró de reojo a Zane, distraído, y de nuevo a John, moviendo la cabeza. Un rayo iluminó la cabina seguido por un trueno que sacudió el refugio a su alrededor. Estaba cerca. Ty creía haber inhalado una bocanada de ozono. Deuce soltó un suave silbido mientras miraba al techo.


    —No soy de aquí —dijo Zane mientras estudiaba el techo sobre sus cabezas, inseguro de su resistencia.


    John asintió como si eso lo explicara todo.


    —Yo enseño sobre los Apalaches en Maine —les informó—. Romney no está en el temario, pero es una buena historia —dijo, esperanzado. Obviamente quería contarla. Ty supuso que probablemente no había tenido muchas oportunidades de hablar con gente en los últimos meses.


    Ty miró a su padre, que estaba observando a John con un indicio de sonrisa. Era la misma mirada que la mayoría de residentes daban a los turistas cuando estos utilizaban la palabra “pintoresco”, una mirada condescendiente, seguida de sonrisas hasta que los turistas se iban.


    Ty se aclaró la garganta para evitar reír.


    —Bueno, por qué no nos la cuentas mientras mi hermano prepara la cena —dijo mirando a Deuce.


    Deuce le miró con furia desde donde estaba sentado en la cama baja de la litera, aún temblando de frío.


    —Vale —murmuró mientras se levantaba y empezaba a sacar lo que necesitaba.


    John se inclinó hacia delante en su litera y sonrió ampliamente.


    —Bueno, como probablemente sabéis, Virginia del Este era solo Virginia hace unos ciento cincuenta años —empezó.


    Ty exhaló lentamente. Si esta historia empezaba ciento cincuenta años atrás, iba a ser una noche muy larga. Se sentó junto a Zane, apoyando la espalda contra las cálidas rocas de la chimenea, y escuchó sin entusiasmo.


    —Durante la Guerra Civil, las comunidades del este de Virginia apoyaban al Norte, a pesar de que el estado de Virginia estaba aliado con el Sur —estaba diciendo John—. La mayor parte de la lucha sucedió en Virginia, y la parte del este era un lugar particularmente difícil. El Sur no quería perderlo, y el Norte lo vio como una buena posición desde donde atacar Richmond, poblado con gente que les apoyaba y podía ofrecerles ayuda. El pueblo de Romney en particular cambió de manos cincuenta y seis veces durante el transcurso de la guerra.


    —Por eso me dormía en todas mis asignaturas en la universidad —murmuró Ty a Zane.


    —Sé bueno —le contestó Zane—. Es inofensivo.


    —No me gusta ser bueno —le recordó Ty. Deuce se aclaró la garganta intencionalmente mientras repartía comida.


    —Durante la primavera de 1863, dos años después de que empezara la guerra, hubo una escaramuza en Burlington —explicó John mientras sus ojos reflejaban la luz del fuego—. Un comandante de una caballería confederada había capturado doce hombres de la caballería enemiga. La leyenda dice que esta expedición enemiga había encontrado algo espectacular. ¿Sabéis lo que era? —Ty y los otros negaron con la cabeza en respuesta—. Nadie lo sabe, pero la mejor hipótesis es que era la fortuna perdida de Lord Fairfax, al que le habían robado alrededor del año 1700.


    —¿Quién demonios es Lord Fairfax? —susurró Ty a Zane, que se encogió de hombros y cerró los ojos.


    —¿Robada? —preguntó Deuce. Ty no supo decir si preguntó para ser educado o si de verdad estaba interesado.


    —Por uno de sus administradores de tierras. Honorarios y alquileres que jamás entregó a Fairfax. El rumor dice que estaba escondido hasta que finalizaran las investigaciones y la localización exacta se perdió.


    —Perdido y gastado suenan bastante similares —murmuró Ty. Zane le dio un codazo en las costillas, y Ty soltó un quejido, inclinándose hacia Zane intentando no reírse.


    —Algunas personas creen que un grupo de la Unión lo encontró muchos años después —siguió John.


    —¿Y ese es el tesoro que se supone está enterrado aquí? —preguntó Earl sin estar convencido—. ¿Por qué no se lo llevó el ejército de la Unión?


    —Lo hicieron. Ese grupo, hizo que se desvaneciera, abandonando sus provisiones y utilizando las mochilas para el oro y la plata que encontraron. También dejaron sus armas detrás, cegados ante el peligro por el tesoro.


    —Eso explica cómo fueron capturados en una escaramuza en vez de morir luchando —musitó Ty mientras dibujaba un círculo en el polvo a su lado. Zane le dio otro codazo y Ty se mordió el labio para evitar sonreír.


    —Cuando los Confederados registraron sus suministros, puedes imaginarte lo que pensaron. Hubo discusiones sobre si debían quedarse el dinero para ellos o enviarlo a Richmond para financiar la Campaña Gettysburg. Se dirigieron a Purgitsville, donde fueron atacados. El dinero cambió de manos otra vez…


    —Antes de que se pudiera escribir ningún informe oficial sobre el dinero, claro —intervino Ty, cínico. Nunca había pruebas escritas acompañando estas historias.


    —Por supuesto —coincidió John alegremente—. Por entonces los Federales estaban ocupando Romney y cuando el dinero llegó al pueblo. Se decidió que la posición no era lo bastante segura para tenerlo allí. Con la frecuencia que el pueblo cambiaba de manos, es obvio el porqué.


    Ty se pasó una mano por la cara. Esto era lo que recibía por ser amable con la gente. Zane lo volvió a empujar en el costado, y Ty tuvo que contenerse para no devolverle el golpe.


    —Los habitantes de Romney se habían acostumbrado a llevar sus posesiones preciadas a las montañas y esconderlas, intentando mantenerlas a salvo del saqueo de los soldados que pasaban por el pueblo. Pero el hombre al mando de la brigada Federal, tenía una enamorada en Romney. La mujer le explicó lo del alijo escondido del pueblo, y una noche, solo cuarenta y ocho horas antes de que el pueblo fuera atacado de nuevo, los Federales cogieron todo el oro y la plata y los escondieron en las montañas.


    —¿Estás diciendo que a pesar de que toda la gente del pueblo sabía dónde estaba este genial escondite, el tesoro se perdió igualmente? — preguntó Ty, incrédulo.


    John sonrió ampliamente e hizo un gesto afirmativo con la cabeza, como si esta fuera su parte favorita del relato.


    —El verano del año 1863, Romney estaba siendo constantemente ocupada y cambiando de manos o siendo vigilada por agentes de ambos ejércitos. Cuando llegó el invierno, la lucha amainó, pero como ya sabéis, la gente no se adentra en las montañas en invierno, no importa lo grande que sea el tesoro escondido en ellas.


    Ty miró a Zane y sacudió la cabeza. Zane estaba intentando con todas sus fuerzas no reírse de él. Ty movió la mano entre ellos impulsivamente y apretó su mano ligeramente. Era agradable estar sentado con él y disfrutar de contacto físico sin ningún resquicio de apetito sexual. No recordaba ningún momento en el que se hubieran sentado juntos así, aparte de estando tirados en el sofá, mirando beisbol fuera de temporada para abuchear juntos a los Yankees.


    —Entonces —dijo Deuce lentamente mientras miraba confuso a John—, ¿Qué ocurrió? ¿Por qué no fueron jamás a por él?


    —El invierno del 1863 fue muy duro —contestó John—. Varias cuevas se desplomaron, hubo corrimientos de tierra, inundaciones provocadas por el deshielo de la nieve… Eso cambió la topografía del terreno, sumado a cuatro años de batallas. Los soldados que habían encontrado el tesoro de Fairfax jamás regresaron a Romney. Los que habían sido lo suficientemente fuertes para llevar el tesoro del pueblo a las montañas ese año habían sido enviados a la guerra. Dijeron a sus familias cómo llegar allí, utilizando puntos de referencia como direcciones. Pero cuando la guerra terminó, esas referencias habían desaparecido.


    Ty frunció el ceño duramente. Le costaba admitir que eso parecía tener sentido. Aún así, no creía en historias de tesoros, mucho menos en las que no había pruebas para demostrar su existencia.


    —Así que está aquí arriba, en alguna parte —concluyó Earl moviendo la mano en dirección a los picos de las montañas. Estaba sonriendo, obviamente siguiéndole la corriente al hombre.


    —Esa es la historia —contestó John con un movimiento de cabeza. Se encogió de hombros—. De cualquier manera, sería un puñado de monedas —dijo mientras se volvía a sentar en su cama y se estiraba.


    Ty elevó una ceja, rezando para que la lección de historia hubiera acabado. A su lado Zane tembló ligeramente y buscó en su mochila un jersey seco. Tenía una pequeña toalla de mano en la rodilla, obviamente la había utilizado para secarse la cabeza porque su pelo estaba de punta en un par de sitios. También estaba sonriendo. Parecía bastante entretenido. Ty se giró para reavivar el fuego, poniendo más leña esperando que durara lo suficiente para que pudiera dormir algo. Luego se dejó caer de nuevo al lado de su compañero, y su hombro rozaba el de Zane. Observó ociosamente cómo se movían los demás para preparar sus camas.


    —¿Cansado? —le preguntó a Zane suavemente.


    Zane parpadeó pesadamente y levantó la vista del suelo, mirándolo a los ojos y sonriendo levemente.


    —Fresco como una rosa —murmuró.


    —Sí, lo pareces —coincidió Ty—. ¿Estás en baja forma, eh, Garrett? —se burló amistosamente.


    —Puede que un poco —le siguió el juego Zane, moviéndose hacia atrás—. No es exactamente como entrenar en el gimnasio. —Miró a Ty—. ¿Cómo estás tú?


    Ty le dio una palmada en la pierna, compasivo.


    —Ha habido un momento en que me faltaba el aire —contestó. Zane se rio entre dientes.


    —Supongo que no me siento tan mal, entonces. —Empezó a desatarse una bota.


    —Dormid un poco, caballeros —dijo Earl mientras subía a su litera. John ya estaba roncando ruidosamente en su cama.


    —Estoy demasiado cansado para dormir —musitó Deuce.


    Zane se concentró en la otra bota, y giró la cabeza para mirar a Ty.


    —¿Así que esta es tu idea de vacaciones, eh? —El timbre de su voz era muy bajo.


    Ty sonrió alegremente mientras miraba cómo las sombras bailaban por la cabaña. Estaba en su elemento allí arriba. Allí era feliz, sin importar lo cansado, frío, mojado o hambriento que estuviera.


    Aparentemente estaba claro en su rostro, porque Zane sonrió genuinamente.


    —¿Cómo es que no subes aquí más a menudo? —susurró mientras se quitaba las botas.


    —¿Y dejar mi trabajo para hacerme guarda forestal? —preguntó Ty con sorna.


    Zane se encogió de hombros.


    —Puedo imaginarte llevando uno de esos sombreros marrones —dijo con los labios apretados para no reírse.


    Ty bufó y asintió, inclinando la cabeza hacia atrás para mirar al techo. El fuego silbó y estalló, y la luz bailó entre los troncos encima de sus cabezas.


    Había muchas razones por las que Ty no hacía eso más a menudo. Una era el hecho de que la cobertura era una mierda, y Burns quería tenerlo siempre a mano. Era una de las primeras veces que Ty había pensado en ello con amargura.


    Zane le estudió con un gesto que acentuaba las arrugas entre sus cejas. Tras un largo silencio, preguntó:


    —¿Por qué no les visitas más?


    Ty no se movió, parpadeando al techo mientras pensaba en cómo contestar. La verdad era que la mayoría de sus vacaciones estaban ocupadas con trabajos complementarios que no aparecerían en ningún informe. Pero no se lo podía explicar a Zane aunque quisiera. Aún.


    —No tengo tiempo, supongo —contestó finalmente, esperando que se conformara. Aún podía notar los ojos de Zane mirándole, pero este no dijo nada más. Ty le miró tímidamente. Zane le estaba observando atentamente, y parecía que estaba pensando qué decir. Ty negó con la cabeza y suspiró, volviendo a mirar al techo. El problema no era el hogar. Pero supuso que podía dejar que Zane creyera que lo era. Le daría más tiempo para averiguar qué hacer con las misiones secretas de Burns y si Zane debía saber sobre ellas.


    —Cuéntame algo —pidió Zane en voz baja, atrayendo la atención de Ty—. Algo sobre crecer en las montañas.


    —¿Qué, más rato de cuentos? —preguntó Ty, incómodo. Zane se encogió de hombros.


    —Algo bueno que recuerdes.


    Ty le observó en la luz fluctuante, con una mueca, intentando pensar.


    —Algo bueno de crecer en las montañas —murmuró. Se encogió de hombros, sin saber qué decir—. No es tan diferente a crecer en cualquier otro sitio, supongo. Cada verano subíamos aquí y papá nos enseñaba todo lo que sabía. Desde el día que la escuela acababa hasta que empezaba el rugby, corríamos por la calle.


    —Todos esos trofeos —dijo Zane, en voz baja—. Parece que practicabas muchos deportes.


    —No se me daba mal —reconoció Ty—. Me gustaban todos, pero el rugby era mi juego.


    —No te veo como guardameta —comentó Zane—. ¿Receptor?


    ¿Defensa trasero? —Sonrió y le empujó sin fuerza—. ¿Quarterback?


    Ty le miró de reojo y sonrió.


    —Te reirás de mí si te lo cuento —predijo. Las cejas de Zane se elevaron.


    —Ni la mitad de lo que te reirías tú si te dijera lo que hacía después de clase en secundaria.


    —Cierto —confirmó descaradamente—. Jugaba de final cerrado — le explicó a Zane con otra mirada y una sonrisa burlona—. A veces receptor si llevábamos mucha ventaja.


    —Tipo grande, corredor veloz —dijo Zane, asintiendo.


    Ty asintió, esperando que el amor de Zane por los malos juegos de palabras no se cebara con él.


    —¿Y tú? —preguntó para cortar.


    Zane bufó y se pasó una mano por la cara. Cuando la bajó, sus mejillas estaban sorprendentemente sonrojadas.


    —Uh, bueno, era Texas, así que…


    —Ya —dijo Ty—. Así que… ¿creciste atando cuerdas y montando a caballo? —bromeó.


    —Sí —contestó Zane de inmediato, relajándose visiblemente—. En el rancho de mi abuelo.


    Ty entrecerró los ojos mirando a su compañero. Zane había contestado demasiado rápido y con demasiado alivio, y obviamente estaba avergonzado por el tema.


    —Sabes, si no quieres contarlo, yo no soy un gran fan de hablar —ofreció Ty suavemente—. No me importa.


    Zane suspiró.


    —Es que es muy tonto. —Hizo una mueca—. Estaba en el equipo de baile de salón.


    Ty frunció los labios y cerró los ojos, pero no pudo evitarlo. Se cubrió la boca e intentó disimular las carcajadas, meneando la cabeza.


    Oyó la suave risa de Zane.


    —Te lo dije —afirmó Zane con un codazo a las costillas de Ty—. Pero que sepas que ganamos la competición del estado en mi penúltimo año.


    Ty bufó y se rio en voz alta, incapaz de contenerse.


    —Oh Dios —dijo mientras se cubría los ojos. Cuando apartó la mano, vio que Zane lo estaba mirando, con las comisuras de su boca elevadas ligeramente, y sus grandes ojos oscuros brillaban a la luz del fuego—. La próxima vez, miénteme —le pidió Ty mientras se reía.


    Zane sonrió y meneó la cabeza mientras se levantaba.


    —Te encanta la munición. Aunque no sé por qué te la sigo dando. Debo ser masoquista, supongo —murmuró mientras se dirigía a la última cama.


    —Supongo —repitió Ty con una leve sonrisa.
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    —¿CONSEGUISTEIS REFUGIAROS de la tormenta? —preguntó el guarda forestal mientras se tocaba el sombrero.


    —Estamos aquí —confirmó Earl.


    —Eso es cierto —contestó el guarda. Zane se dio cuenta de que Ty no estaba prestando demasiada atención mientras rebuscaba en su mochila, parecía contento de dejar que Earl controlara la conversación. A Zane le parecía raro que no quisiera ser él quien controlara la situación, como hacía siempre, pero puede que estuviera dejando a Earl al mando por ser este mayor y más sabio.


    Sea cual fuera la razón, Zane no creía haber visto nunca a un Ty tan relajado. Era una actitud atractiva en él, y Zane se encontró deseando que Ty permaneciera así una vez volvieran a casa. Su camiseta esta mañana era negra con la frase: «¡Solo TÚ puedes prevenir incendios forestales!» y debajo de eso, en letra más pequeña: «Y me alegro porque yo estoy muy ocupado».


    Zane se sentó sonriendo a su compañero mientras pensaba en lo bien que le venía esa frase.


    —Encontramos huellas de Quad arriba —decía Earl, y el guarda puso mala cara.


    —¿Recientes? —preguntó el hombre. Earl meneó la cabeza.


    —No, de antes de las tormentas de hace unas dos semanas, creo.


    El guarda asintió lentamente.


    —Hemos tenido otros reportes los últimos meses.


    —Y el coche —añadió Zane.


    —Con la inspección expirada —añadió Ty, deteniéndose al lado de Earl—. Al principio de la ruta. Lleva allí un tiempo.


    Earl le señaló la localización específica, llegando a indicar al guarda las coordenadas GPS. Zane estaba sorprendido. No había visto que Earl llevara ningún tipo de localizador o brújula a pilas.


    —Iremos a inspeccionarlo —dijo el guarda mientras sacaba un pequeño bloc de notas y empezaba a escribir en él.


    Zane se inclinó hacia delante, con las manos en el banco.


    —¿A qué distancia estamos del principio de la ruta?


    —A unos veinticuatro quilómetros, más o menos —dijo el guarda.


    —Lo que significa que probablemente hemos caminado unos ochenta —murmuró Deuce. Tenía las piernas extendidas delante de él imitando a Zane.


    —Nos dirigimos al paso más próximo —le explicó Earl al guarda.


    —Hemos recibido noticias de senderistas desaparecidos. Los encargados de la búsqueda no han encontrado ningún rastro, está todo demasiado mojado, y el frío no ayuda —dijo el hombre, intentando concienciarlos del peligro. Earl asintió de nuevo.


    —¿Senderistas desaparecidos? —preguntó Zane a Deuce.


    —Sí, pasa a veces. Normalmente son críos escapándose y siendo estúpidos —dijo Deuce mordazmente—. Pero a veces un senderista de travesía tiene un accidente.


    —Alguien como John —dijo Zane. Deuce asintió.


    —Pero normalmente son novatos. O senderistas de día. Gente como John tiene suficiente experiencia para conocer los peligros y sabe cómo evitarlos.


    —Como serpientes —musitó Zane, mirando hacia donde el guarda, Earl y Ty aún estaban hablando.


    —No te preocupes, Zane —dijo Deuce, dándole una palmada en el hombro—. Como dijo mi abuelo, hace demasiado frío para que haya serpientes.


    Zane resistió la necesidad de gruñir. En lugar de eso se levantó y estiró los músculos.


    —Vamos a rellenar las cantimploras antes de marcharnos —dijo Ty mientras se acercaba.


    —¿Se acerca alguna otra tormenta? —preguntó Zane.


    —El guarda dice que no. Se supone que el cielo estará despejado los próximos días.


    Zane debía haber gruñido sin darse cuenta, porque Ty le dirigió una mirada divertida.


    —Crece un poco, Garrett.


    —Sí. Claro —murmuró Zane.


    —Id con cuidado —repitió el guarda, obviamente en contra de que continuaran—. La tormenta derribó algunas líneas y torres de comunicación aquí arriba. Varios puntos se han quedado sin cobertura. En otros es bastante errática.


    Ty se detuvo y miró a su padre, levantando las cejas en una pregunta silenciosa. Earl frunció los labios, mirando de Ty al guarda de nuevo.


    —¿Cómo está la ruta? preguntó.


    —Está intacta, que sepamos. No sabemos lo que la tormenta provocó la pasada noche. Hay alguna inundación, ríos desbordados, y avalanchas de barro.


    —Puede que encontremos tesoros enterrados —murmuró Ty, para sí. Earl los miró uno por uno, deteniéndose en Zane, dudando. Sus ojos se dirigieron a Ty. Este se encogió de hombros—. Creo que estaremos bien —dijo despreocupado—. No estamos escalando ni nada parecido —señaló.


    Earl asintió.


    —Gracias por la información —dijo al guarda, estrechándole la mano.


    Mientras se giraban para irse, el guarda les llamó.


    —Cuidado con las serpientes —aconsejó—. No sabemos por qué, pero aún están fuera y no están contentas. Creemos que algo las está obligando a descender la montaña últimamente. Ha habido muchas cascabeles por aquí.


    Earl se giró y sonrió levemente, agradeciéndole antes de alejarse. Ty emitió un sonido de incredulidad, moviendo la cabeza.


    —Serpientes —le dijo a Zane mofándose mientras pasaba por su lado, riéndose mientras salía por la puerta.


    Zane se quedó mirándolo por un instante antes de pasarse una mano por la cara y seguirlo por el claro.


    Se detuvo junto a la fuente donde Ty estaba llenando las cantimploras durante unos minutos, mirando cómo Earl y Deuce inspeccionaban sus mochilas, comprobando si faltaban suministros que pudieran pedir al guarda. Así que Zane tenía unos minutos a solas con Ty para preguntarle algo que le había estado molestando.


    —Earl cree que no debería estar aquí, ¿verdad? —Bueno, no era tanto una pregunta como una manera de expresar su opinión.


    Ty le miró con sorpresa, moviéndose lo suficiente para mojarse la mano y derramar agua sobre sus botas.


    —Maldita sea —murmuró mientras miraba hacia abajo para colocar bien la cantimplora—. ¿Por qué dices eso? —le preguntó a Zane, mirándole de nuevo.


    —Puede que sea por la mirada de duda que tiene cada vez que me mira —murmuró Zane.


    Ty bufó y salpicó a Zane.


    —Mira a todo el mundo igual.


    —Afirmó bastante claramente que el servicio militar me hubiera hecho más duro —añadió Zane.


    Ty cerró el grifo y se puso en pie, frunciéndole el ceño a Zane mientras enroscaba el tapón de la cantimplora.


    —Sí, suena como algo que él diría —dijo finalmente—. No intenta ser malicioso —le dijo a Zane suavemente—. Es su manera de ser.


    Zane no estaba completamente seguro de eso.


    —Es completamente diferente a cómo me trató cuando nos conocimos.


    —¿A qué te refieres? —preguntó un confundido Ty.


    —No lo sé —murmuró Zane—. Pero no me gustó que implicara que no soy lo suficientemente bueno para vigilar tu espalda. —Tomó la cantimplora llena y le tendió la vacía a Ty.


    Ty la cogió automáticamente y empezó a llenarla.


    —No sé qué decirte, Zane —aseguró, mientras miraba como se llenaba—. A mí me mira igual que a ti —dijo sin levantar la mirada.


    Zane frunció el ceño.


    —¿Qué? ¿Por qué? Ty meneó la cabeza.


    —Ya te lo he dicho, es su manera de ser —repitió, sonando un poco irritado—. No pretende hacerte daño, pero hasta que cumplas sus expectativas, te va a mirar como si no supieras lo que haces.


    —Eso es una buena manera de describirlo —musitó Zane. Se enderezó—. ¿Estás diciendo que aún espera que le demuestres que sabes lo que haces? —preguntó seriamente en voz baja.


    Ty se encogió de hombros, incómodo, y cerró el agua, levantándose para enroscar el tapón de la cantimplora que sostenía.


    —¿Ty? —lo llamó Zane suavemente, sintiéndose realmente preocupado. Y no por sí mismo.


    Ty le miró a los ojos por un momento, intentando pensar en una respuesta o en una manera de evitar que la conversación continuara.


    —No dejes que te afecte —le aconsejó finalmente mientras le tendía la cantimplora llena y tomaba otra vacía para repetir el proceso. Zane alargó la mano y la cerró sin apretar en la muñeca de Ty, este miró a Zane alzando una ceja—. ¿Qué? —preguntó mientras tiraba de su mano.


    —¿Sigues tu propio consejo?


    Ty dio otro tirón con la mano y miró de reojo adonde estaban Earl y Deuce. Tiró de Zane para acercarlo y gruñó:


    —Para de actuar raro.


    Zane puso mala cara pero le soltó el brazo.


    —¿Estamos como cabras?


    —Tú eres el que viene del estado de los animales —le recordó Ty, curvando los labios.


    —Sí, hace falta ser uno para reconocer a otro —murmuró Zane—. Vamos compañero. Aún quedan muchos quilómetros por recorrer.


    Ty refunfuñó mientras llenaba el último recipiente.


    —Vamos a encerrarnos en una habitación a oscuras durante tres días cuando volvamos —musitó, en voz baja, para que solo Zane pudiera oírlo.


    —Me parece bien —contestó Zane mientras Earl y Deuce se acercaban.


    —¿Estáis listos? —les preguntó Earl mientras tomaba una de las cantimploras y la ataba a su mochila.


    —Sí, señor —contestó Ty mirando a Zane.


    —Pongámonos en marcha, entonces —dijo Earl mientras se alejaba.


     


    



    PASARON UN día y medio siguiendo el camino hacia arriba, siempre subiendo, adentrándose más y más en la montaña, donde ni siquiera había cabañas interrumpiendo la naturaleza. Earl había convertido su marcha casi en un paseo, teniendo cuidado del traicionero sendero, resbaladizo e inestable por las últimas lluvias.


    De vez en cuando Ty miraba su teléfono móvil, comprobando que no había tenido cobertura desde que pasaron las tormentas. Le ponía un poco nervioso. Sabía que estaba solo sin importar las condiciones. Solo podías contar contigo mismo y tus compañeros. Pero siempre sabías que la ayuda estaba solo a un día de distancia, y en los últimos diez años, solo a una llamada.


    Ahora estaban completamente aislados, en un territorio en el que ninguno había estado antes. Ty no sabía la razón por la que Earl había escogido esta ocasión para ir por una senda desconocida. Deuce y él hacía tiempo que habían desistido en el intento de entender cómo funcionaba la mente de su padre.


    Durante un silencio en la conversación, mientras todos se concentraban en el duro terreno por el que caminaban, Ty empezó a notar una distintiva falta de sonido. Arrugó la frente y miró alrededor, buscando signos de vida salvaje. No había nada. Miró a los pájaros con confusión. Si hubiese peligro, los pájaros ya se habrían marchado. Deuce miró a Ty sin girarse, percatándose también del inusual silencio. Los dos se encogieron de hombros.


    Deuce se volvió y siguió caminando, pero Ty aceleró el paso, acercándose más a los hombres delante de él. Algo estaba haciendo saltar sus alarmas, pero no estaba seguro de qué era. Algo no iba bien. Intentó decirse a sí mismo que era el repentino cambio del tiempo o el ejercicio después de tanto tiempo sentado en una mesa. Ty maldijo en voz baja, pensando que deberían haber dado la vuelta cuando el tiempo se estropeó. Justo cuando alcanzó a Deuce, Earl se detuvo de repente.


    —Hay demasiado silencio —dijo Earl mientras se volvía para mirarlos—. Debe haber otros excursionistas más adelante razonó. Ty asintió, mostrando su acuerdo y miró en dirección al camino que acababan de recorrer—. Unas malditas cucarachas es lo que son —oyó que murmuraba Earl en voz baja.


    Levantó la mirada y vio a Earl agachándose para recoger una lata de Coca Cola que alguien había tirado a un lado del camino, justo debajo de los arbustos. Ty intentó tomar aire mientras la escena le provocó un recuerdo: Earl se difuminó en un Marine delante suyo bañado en el tinte verde de la visión nocturna, arrodillándose para recoger un trozo de chatarra a un lado de una carretera desierta.


    —¡Papá! —gritó Ty para advertirle. Pasó corriendo junto a Deuce y Zane, que instintivamente se echaron a un lado para cubrirse, y Ty tiró a Earl al suelo justo cuando este recogía la lata. Pero era demasiado tarde. Un cordón atado a algo dentro de esta se tensó y rompió mientras caían, y en el arbusto al lado del camino algo hizo clic.


    —¡Corred! —gritó Ty mientras forzaba a Earl a levantarse del suelo. Los cuatro se dispersaron, buscando refugio en cualquier sitio que pudieran encontrarlo. Justo después de tirarse al suelo detrás de un par de troncos caídos, una pequeña explosión sacudió la montaña a su alrededor, y el sonido resonó a través de los árboles, enviando trozos de madera sobre ellos.


    —No he visto nada parecido desde Vietnam —jadeó Earl un minuto después.


    Deuce soltó un quejido desde donde estaba tirado en el suelo junto a Earl.


    —¿Estás diciendo que Charlie está aquí intentando matarte? —preguntó con un leve tono de preocupación de psiquiatra por la cordura de su padre.


    —No te hagas el sabelotodo, Deacon —estalló Earl—. Estoy diciendo que esa trampa estaba diseñada para matar. La única cosa que vale algo aquí arriba es la marihuana. Pero nunca he visto cultivadores de marihuana utilizar ese tipo de cosas.


    Deuce rodó sobre su espalda, sacando su teléfono móvil para comprobar si tenía cobertura. Maldijo en voz baja.


    —¿Y qué demonios es? ¿Con qué estamos lidiando? —preguntó sin respiración.


    —Si no es marihuana, tampoco es planta de luz de luna —opinó Ty, al otro lado de Earl, con la cara aún presionada contra el suelo, donde había aterrizado. Su corazón iba a mil por hora, y la adrenalina corría por sus venas como había hecho siempre que había explosivos envueltos en sus tiempos de reconocimiento. Su cabeza daba vueltas, y podía jurar que si levantaba la vista para mirar alrededor, vería a través de las lentes de las gafas de visión nocturna.


    —Adelantar conclusiones no ayuda —murmuró Zane desde su sitio al lado de Ty—. Con la información disponible en Internet, un chaval de primaria sabría cómo crear algo como eso.


    —Eso no es algo que haces para divertirte —rebatió Earl—. Los soldados vietnamitas estaban acostumbrados a ver cómo los soldados americanos pateaban latas en la carretera mientras marchaban. Empezaron a preparar bombas que se disparaban con los golpes. Esto me recuerda a eso. Debía mantenerse tenso por el peso de la lata, y cuando esta se movió, saltó el seguro. De cualquier manera, esto requiere planificación, y la intención era matar.


    Ty tragó saliva. Los vietnamitas no eran los únicos que utilizaban esas trampas. Aún podía oler la peste de carne quemada y sentir el calor rodeándolos después de que ese Marine recogiera la lata. Respiró el olor de la tierra mojada que tenía debajo para calmarse y forzar a su mente a recordar que no estaba en el desierto.


    —No importa con qué o quién estemos tratando —dijo lentamente mientras levantaba la cabeza lo suficiente para hablar sin comer tierra—. Tenemos que concentrarnos en salir de esta montaña y asegurarnos de que los guardas cierren estas rutas hasta que podamos traer gente y despejarla. Quién sabe cuántos civiles pasan por aquí cada año. Esa trampa estaba colocada con el propósito de matar a alguien con buenas intenciones.


    —Al menos estamos fuera de temporada —susurró Deuce.


    —¿Cuánta gente sube hasta aquí? —preguntó Zane con incredulidad.


    —No mucha —musitó Deuce.


    —Recoger basura en la montaña puede matarte —susurró disgustado Ty. Movió la mano y cuidadosamente se sacó unas hojas secas de la boca e hizo una mueca mientras escupía algunas ramitas y tierra que prácticamente había inhalado cuando se había tirado al suelo. Pero tuvo cuidado de no levantar la cabeza por encima del tronco. Y se sintió aliviado al ver bosques húmedos a su alrededor, en vez de arena.


    —Espera un minuto. ¿Quieres que nos vayamos? —preguntó Earl mientras mantenía la cara en las hojas mojadas del suelo. Ty sabía que los dos estaban lidiando con recuerdos de batallas pasadas, y Deuce y Zane siguieron su ejemplo.


    —Sí, Papá, nos vamos —siseó Ty molesto, mientras miraba de reojo a Earl.


    —¡Y una mierda! —contestó Earl a Ty—. Nosotros cuatro somos capaces de encargarnos de unos hippies fumadores de hierba, incluso si saben cómo tender trampas. Conocemos las señales, sabemos qué buscar.


    ¡Demonios, probablemente volveremos aquí ayudando en la búsqueda tan pronto como informemos de esto!


    —Sí, con armas y sabuesos entrenados para oler bombas y mucha gente llevando comida y botiquines de primeros auxilios —discutió Ty.


    —Alguien podría resultar herido mientras salimos corriendo con el rabo entre las piernas —contestó Earl, indignado—. ¿Recuerdas lo que nos dijo el guarda sobre excursionistas desaparecidos? Quién sabe cuánta gente ha salido herida ya.


    —Papá —dijo Ty con frustración—. Tenemos dos armas con munición mínima, estamos en terreno desconocido y tenemos pocos suministros. Si uno de nosotros sale herido de gravedad, nunca saldríamos de la montaña a tiempo. ¡Y tú ya no tienes veinticinco años! —exclamó en voz baja.


    —Puede que sea viejo, Beaumont, pero al menos no soy un cobarde —gruñó Earl.


    Las duras palabras golpearon con fuerza, dejando a Ty sin respiración y borrando cualquier argumento que hubiera estado a punto de exponer. Parpadeó ante Earl, atónito antes de forzarse a desviar la mirada, descansando la frente en el suelo de nuevo para evitar que Earl viera el impacto que sus palabras habían causado.


    —Ya es suficiente, Earl —siseó Zane.


    —No —murmuró Ty volviendo a levantar la cabeza. Levantó la mano y se quitó una hoja que se le había pegado en la frente, mirándola abatido—. Tiene razón —le dijo a Zane mientras dejaba caer la hoja al suelo.


    —Claro que tengo razón —le dijo Earl con enfado—. Tú y yo tenemos suficientes muertes en la conciencia. No nos podemos permitir más.


    —Hay cuatro vidas en las que pensar —estalló Zane mientras hacia un gesto con la mano señalándolos—. Eso tendría que registrarse alto y claro en tu conciencia.


    Ty apretó los labios en una fina línea y asintió, sin decir nada en respuesta a ninguna de las dos afirmaciones. Empezó a moverse, arrastrándose hacia Deuce, permaneciendo bajo el nivel del tronco. Agarró la mochila de Deuce y meneó la cabeza cuando este abrió la boca para decir algo. Deuce cerró la boca y miró a los demás. Luego cerró los ojos y apoyó la mejilla en el suelo. Ty sabía lo que estaba pensando. Estaba tan asombrado como Ty. Los dos querían y respetaban mucho a su padre. Este siempre había sido estricto y esperaba lo mejor de sus hijos, pero Earl nunca había sido cruel, y nunca había recurrido a decir cosas hirientes para conseguir lo que quería.


    Ty intentó dejarlo pasar. «Palos y piedras pueden romper mis huesos, pero las palabras nunca me herirán». Sacudió la cabeza mientras le quitaba la mochila a Deuce, yendo con cuidado para permanecer detrás del tronco caído mientras la acercaba. Quien inventara esa estúpida frase se merecía que le cayeran palos y piedras en la cabeza.


    Abrió el bolsillo exterior y sacó el pequeño estuche donde Deuce guardaba su juego de lentillas de recambio. Lo abrió y lo levantó cuidadosamente, utilizando el pequeño espejo de dentro para mirar hacia el sendero.


    —¿Ves algo? —preguntó Earl. Ty negó con la cabeza.


    —Parece ser un sistema sin vigilancia —dijo en voz baja. Estaba sorprendido de que le fuera difícil hablar, y se aclaró la garganta discretamente—. Puede que sea un sistema para avisar de que hay gente aquí. Por eso era tan grande. Si hay alguien aquí arriba, ya saben que estamos aquí —decidió sombríamente, mientras cerraba el estuche y lo volvía a guardar en la mochila de Deuce.


    —Vayamos o no —gruñó Zane—, necesitamos averiguar qué hacer a continuación. Quedarse sentados aquí no es seguro. Necesitamos una posición que podamos defender.


    —Si vienen hacia aquí, vendrán pronto —coincidió Earl. Se levantó ligeramente y miró por encima del tronco—. Estaría bien ver a quien nos enfrentamos desde una distancia segura.


    Ty se decidió.


    —Puede que tenga una idea.
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    TY ESTABA estirado en el suelo, inmóvil, vigilando el sendero. Earl y él habían improvisado un traje de camuflaje con unas pocas ramas y las hojas húmedas y muertas que cubrían el suelo del bosque. No había tenido nada para cubrir su cara excepto barro y pinaza, pero funcionaba si no se movía. Incluso parpadear arriesgaría su posición mientras estaba echado cerca del límite del claro esperando ver u oír a quien viniera a comprobar la explosión.


    Hacía mucho tiempo que Ty no hacía eso. Se estaba poniendo nervioso. Solo llevaba unos quince minutos allí, y ya quería moverse. Su mayor obstáculo siempre había sido el balanceo que no podía evitar cuando estaba tenso, nervioso o aburrido. Incluso estando en la cama solo por la noche, tenía que moverse para evitar volverse loco. No era tan malo cuando estaba con Zane, aunque solo fuera porque se obligaba a estar quieto para no molestarle. Zane ya dormía poco, y tendía a darle codazos cuando se movía.


    Por suerte, no tuvo que esperar mucho más. Una ramita se rompió a unos metros de donde estaba. Ty resistió el impulso de girar la cabeza y comprobar la posición de los otros. Ya se había asegurado de que no podían ser vistos, estaban más lejos. Solo él estaba lo suficientemente cerca como para oír lo que pasaba.


    De repente, dos hombres aparecieron por el crecido arbusto a su derecha. Ty podía verlos por el rabillo del ojo. Los dos llevaban puestas chaquetas de camuflaje. El más grande de los dos llevaba una gorra de cazador con orejeras, que estaban dobladas hacia arriba de manera que le hacían parecer un alce en el bosque. Los dos llevaban pistolas apoyadas en sus antebrazos, sostenidas en la curva de sus brazos. El de las orejeras emitió un silbido bajo mientras se asomaba al claro para mirar el cráter que la explosión había producido.


    —Hemos pillado a alguien, ¿no? —susurró a su amigo, que asintió y miró alrededor sin decir nada.


    —No hay ningún cuerpo —observó, mientras masticaba lo que parecía un palillo de coctel.


    Los dos hombres miraron al cielo, como si esperaran ver un cuerpo en los árboles. Ty se detuvo a tiempo antes de poner los ojos en blanco.


    ¿Esperaban que alguien hubiera volado en pedazos hacia el aire?


    —Debe haber tenido suerte —decidió Orejeras en voz baja—. Se ha escapado —murmuró mientras giraba la cabeza y miraba hacia el bosque.


    Ty cerró los ojos rápidamente y se maldijo mentalmente. Debería haber trabajado más en su camuflaje. Debería haber sabido que quienes quiera que estuvieran allí arriba no serían novatos de ciudad. Había subestimado a su oponente, y ya tendría que haber aprendido a no hacerlo.


    —Parece que se asustó y salió corriendo —dijo el hombre delgado con desdén. Ty se arriesgó a abrir los ojos como rendijas, mirando a través de sus pestañas mientras Orejeras asentía sin decir nada y continuaba mirando a su alrededor con sospecha—. ¿Deberíamos seguirle? — preguntó tras un momento.


    Palillo meneó la cabeza y movió su pulgar sobre el hombro.


    —Es imposible que se haya alejado mucho estando herido, y está a unos cuatro días de cualquier ayuda. La montaña lo matará antes de que tengamos que hacerlo nosotros. Volvamos.


    El hombre grande asintió, y ambos volvieron para adentrarse de nuevo en el bosque. Se movían silenciosamente, y Ty estaba impresionado. Aunque estaban hablando más alto ahora, sin preocuparse ya por ser oídos.


    —Enciende la radio e infórmale —ordenó Orejeras—. Está muy pesado sobre gente encontrando su tesoro antes que nosotros, probablemente se volverá loco si no sabe nada de nosotros pronto.


    Palillo asintió y se detuvo de nuevo para sacar una pequeña radio que tenía colgada en la cadera. Apretó el botón y llamó, pero solo se oyó un ruido estático. Suspiró molesto y sacudió la radio.


    —Aún no funciona. Una torre debe haberse caído en algún sitio debido a la tormenta.


    —Mejor que nos movamos entonces —dijo Orejeras con un gruñido. Atravesaron un espeso arbusto y desaparecieron en el bosque una vez más.


    Ty esperó hasta que ya no podía oírles. Luego aguardó un poco más.


     


    



    ZANE ESTABA tumbado, sin moverse, respirando suave y regularmente, moviendo los ojos mientras esperaba, estos se movían frecuentemente hacia donde sabía que estaba escondido Earl Grady. Zane apretó los dientes y se obligó a relajarse.


    Si pensaba en lo que el hombre le había dicho a su propio hijo, no sería capaz de estarse quieto, porque iría hasta allí enseñándole algo de sentido común a patadas. ¿Qué clase de hombre llamaba cobarde a su propio hijo? Aún más específicamente, ¿qué clase de hombre llamaría cobarde a Ty Grady? Zane sabía sin lugar a dudas que si esas palabras hubieran venido de cualquiera que no fuera Earl, Ty le habría arrancado la cabeza.


    Zane cerró los ojos. Ty no se había enfadado. El dolor que había visto en la cara de Ty habría sido suficiente para romperle el corazón a cualquiera. Zane sabía que debería haber dicho algo más, haber hecho algo, pero una vez Ty había coincidido con Earl, Zane no pudo contradecirle.


    Así que Zane estaba estirado allí, esperando que Ty volviera de un reconocimiento sin sentido para ver quién había colocado esa estúpida trampa. Y mientras Zane pensaba que el plan de Earl de proteger a inocentes excursionistas era una bonita idea, también era ingenua y peligrosa.


    Los dedos se Zane se hundieron en la tierra, y se movió sorprendido cuando el matorral alcanzó una altura de más de metro y medio delante de él.


    —Garrett —musitó Ty mientras se limpiaba la cara de hojas y tierra, y se libraba del resto de su camuflaje.


    Zane cerró los ojos con fuerza por un segundo antes de mirar a Ty.


    —¿Cómo ha ido?


    —Tenemos problemas —explicó Ty mientras miraba a su alrededor en la dirección donde estaban escondidos su hermano y su padre—. Llevan armas. Hablaron de seguirnos y matarnos. Y hay otro en algún sitio.


    —Todo lo que tenemos es tu Smith & Welson y mi Glock, a menos que hayan más pistolas de las que no sepa —dijo Zane.


    Ty negó con la cabeza y se limpió la mejilla de nuevo.


    —Estaban hablando de un tesoro —dijo, arrugando la sucia nariz. Zane le miró incrédulo.


    —¿Un tesoro? —Empujó para arrodillarse sobre sus tobillos—. ¿Cómo en la historia de John?


    Ty se encogió de hombros y le miró a los ojos.


    —No lo sé —musitó—. Eso es lo que han dicho. Pero me estoy cansando de oír hablar de tesoros.


    Earl y Deuce desprendiéndose del camuflaje atrajeron la atención de Zane.


    —No me gusta esto, Ty —dijo Zane en voz baja, mirándolo a los ojos. Ty simplemente meneó la cabeza, impotente, y las manos de Zane se apretaron en puños, incapaces de esconder su enfado.


    —¿Qué has visto? —preguntó Earl una vez estaba a su lado. Ty les explicó todo lo que había visto y oído, incluido lo que llevaba puesto cada hombre y la marca de sus botas—. Un tesoro —repitió Earl llanamente cuando hubo acabado. Ty se volvió a encoger de hombros.


    —¿De verdad importa? —preguntó Zane—. Hay trampas y hombres dispuestos a matarnos. ¿A quién le importa lo que busquen?


    —Importa porque el dinero es una razón para matar —contestó Earl pensativo.


    —¿De verdad crees que hay algún tipo de tesoro perdido aquí arriba? —preguntó Deuce, dudando.


    —No importa lo que yo crea —señaló Earl—. Solo lo que ellos crean. Y si creen que van a volverse ricos aquí arriba, entonces importa.


    —Más razón aún para salir de aquí —dijo Zane firmemente—. Antes de que nos metamos en problemas. No podremos hacer mucho para pararlos si estamos muertos.


    —No moriremos —le contestó Earl con la misma firmeza.


    —Palillo dijo que estábamos a una caminata de cuatro días de conseguir ayuda —musitó Ty, aún quitándose barro de la cara—. O atravesamos un pliegue temporal, o no tienen ni idea de dónde están, o intentaban asustar a cualquiera que estuviera perdido y escuchándolos.


    —Yo voto por el pliegue temporal —dijo Deuce pensativo.


    —Supongo que cuando contemos la historia sería más interesante de esa manera —coincidió seriamente.


    Earl estaba frotándose el puente de la nariz mientras escuchaba.


    —¿Qué quieres decir, hijo? —preguntó finalmente.


    —Solo digo que puede que supieran que estaba allí —contestó Ty.


    —¿No crees que te habrían disparado en vez de practicar juegos mentales? —contravino Earl.


    Ty permaneció en silencio, con la cabeza gacha mirando al suelo fijamente. Zane sintió una presión en el pecho mientras le miraba. Nunca había visto a Ty ceder en una discusión cuando pensaba que tenía que dejar algo claro. Sintió que el pecho se le llenaba de rabia mientras se giraba hacia Earl para hablar, pero este se le adelantó.


    —Tenemos que seguirlos —decidió Earl—. Acabar con lo que quiera que estén haciendo y entregarlos a los guardas para que se encarguen de ellos.


    —¿Eso es todo? —preguntó Ty.


    —Papá —empezó Deuce, inseguro.


    —¡No dejaré que muera gente en estas montañas! —estalló Earl, obstinadamente. Deuce y Ty le miraron extrañados, obviamente sorprendidos por su vehemencia—. Esos hombres creen que están a salvo aquí arriba, volviéndose descuidados —continuó Earl—. Con todo el ruido que hacían, no están intentando esconderse.


    Ty lo miró, dudando, pero permaneció en silencio, refrenándose de reiterar su opinión.


    —Si están poniendo más trampas como esta por ahí, puede que los que muramos seamos nosotros —discutió Zane.


    —Hijo, si quieres regresar y traer a la caballería, hazlo —dijo Earl mirando a Zane. Su voz era tranquila y fría, y le puso a Zane la piel de gallina—. Eso va por vosotros también —dijo Earl con un gesto a Ty y Deuce—. Pero la próxima palabra que oiga que no sea para ayudar se encontrara con violencia, ¿está claro?


    Deuce ni siquiera levantó la mirada, Ty estaba mirando a Earl tranquilamente. Zane miró a Ty, apretando los dientes, esperando su decisión. Esta era una situación de mierda, pero no dejaría a Ty atrás. Ty le miró a los ojos un momento. Zane siempre había detectado un destello de diversión en los ojos de Ty antes, incluso en las situaciones más peligrosas. Esa chispa había desaparecido, reemplazada por algo más triste. Resignación. Ty suspiró y miró a Earl de nuevo.


    —Si vamos a seguirlos, más vale que nos movamos —sugirió suavemente—, o el rastro se enfriará.


    Earl continuó mirando a Zane con dagas en los ojos por un momento, antes de darse la vuelta y asentir a Ty. Le tendió un pañuelo limpio mientras pasaba junto a él. Ty lo cogió y lo miró murmurando.


    —Gracias, señor. —Lo utilizó para limpiarse la cara mientras se daba la vuelta y seguía a su padre de nuevo al claro.


    Zane se puso las dos manos detrás del cuello y vio cómo desaparecía. Nunca había visto a Ty comportarse de esa manera, como si alguien hubiera cogido todo el espíritu de lucha en su interior y lo hubiera machacado hasta convertirlo en polvo. Era doloroso de ver, especialmente después de verle tan relajado y despreocupado solo unas horas atrás.


    Deuce se detuvo a su lado, y miraron cómo se iban los otros dos.


    —Normalmente no es así —le dijo en un susurro.


    —No. No lo es —coincidió Zane, consciente de que Deuce estaba hablando de Earl y de que él no.


    Deuce le miró de reojo.


    —¿Puedes culparle? —preguntó finalmente.


    Zane suspiró, dejando caer los brazos y mirando la rígida línea que formaban los hombros de Ty mientras su compañero se alejaba. ¿Cómo era posible que Earl no viera el dolor que desprendía Ty?


    —No —dijo en voz baja—. No puedo.


    Deuce sacudió la cabeza y empezó a caminar a través del espeso follaje, murmurando para sí mismo mientras se movía. Tras maldecir de nuevo en silencio, Zane le siguió.


     


    



    CON TY a la cabeza, siguiendo el rastro a través del espeso bosque, estaban yendo a un buen ritmo. Earl miraba la espalda de Ty mientras este se movía, la posición de sus hombros, sus movimientos erráticos. Cada vez que Ty miraba sobre su hombro para asegurarse de que le seguían, Earl sentía una punzada de remordimiento. Sabía que lo que había dicho era inexcusable, innecesario y absolutamente falso. Ty era cualquier cosa menos cobarde. Pero ahora no era el momento de disculparse. Se dijo que esperaría a que hubiera pasado el peligro.


    Zane Garrett le estaba empezando a caer mal. El muchacho no sabía cuando cerrar la boca. Earl miró por encima de su hombro para mirar al hombre del FBI con duda. No estaba seguro de porqué Ty no le pedía un nuevo compañero a Richard. No podía imaginarse cómo Zane podía suponer una ventaja para él.


    Ty se detuvo y levantó el puño para detener su progreso. Earl disminuyó el paso y miró mientras Ty estaba de pie con la cabeza gacha, escuchando. Finalmente, Ty se dio la vuelta y le miró con el ceño fruncido. Earl siguió la dirección de sus ojos; Ty no le estaba mirando a él. Ty estaba mirando a su compañero. Zane palmeó el hombro de Deuce y le adelantó, pasando al lado de Earl sin decir nada y reuniéndose con Ty más adelante.


    —¿Qué ocurre? —oyó que decía Zane en voz baja.


    —Algo huele mal —respondió Ty, moviendo la cabeza. Acercó la cabeza a la de Zane mientras hablaban—. Un crío podría seguir este rastro.


    ¿Por qué no están siendo más cuidadosos? preguntó.


    —No es que esperaran que marines entrenados en reconocimiento estuvieran por aquí —dijo Zane con un rastro de humor en la voz.


    —Pero saben que hay alguien cerca —discutió Ty—. Alguien que reconoció la lata por lo que era.


    Earl les observó en silencio, sin intervenir en la conversación simplemente porque estaba fascinado viéndolos trabajar juntos.


    —Y tú dijiste que lo habían descartado —le recordó Zane a Ty.


    Ty miró a Zane por un momento en silencio antes de agachar la cabeza y se frotó los ojos.


    —Es solo que algo parece no estar bien —murmuró mientras miraba a su alrededor con nerviosismo.


    Earl frunció el ceño mientras Deuce se detenía a su lado. El comportamiento de Ty le recordaba demasiado a ocasiones donde él mismo había visto fantasmas acechándole. Una explosión como esa podía haber provocado algunos recuerdos. Earl sabía algo sobre ellos. Pero pensaba que Ty lo mencionaría si tuviera ese problema. Su hijo sabía lo peligrosos que podían volverse.


    Zane asintió lentamente mientras inclinaba su cabeza a un lado, observando a su compañero.


    —Tendremos cuidado. Sabes qué hacer —dijo en voz baja.


    Ty miró de nuevo a Zane, con el ceño aún fruncido. Pero mientras Earl les miraba, podía ver cómo su hijo se calmaba. Earl nunca había visto que nadie tuviera ese efecto sobre Ty, y realmente le sorprendió.


    Ty suspiró pesadamente y asintió.


    —Solo… Estate atento —le pidió a Zane, antes de mirar a Earl y Deuce y asentir hacia ellos.


    —¿Va todo bien? —preguntó Deuce cuidadosamente. Ty negó con la cabeza en respuesta.


    —Vamos a ir más despacio —les dijo antes de dirigir una última mirada a Zane y darse la vuelta.


    Earl observó a Ty por un momento y luego se volvió para mirar a Zane mientras el hombre observaba cómo Ty se alejaba. Entonces Zane movió su peso de un pie al otro y dio cuatro largos pasos para alcanzarle, deteniendo a Ty para decirle algo en voz tan baja que Earl no pudo oír. Ty se giró y respondió en voz igualmente baja, ajustando la correa de la mochila de Zane en un gesto inconsciente antes de darse la vuelta de nuevo.


    Deuce se movió para seguirle, con la cabeza gacha mientras Earl miraba cómo todos se alejaban. No lograba entender la relación entre Ty y Zane. No podía decir que fueron amigos exactamente. Siempre estaban discutiendo e insultándose, como hacían Ty y Deuce. Pero cuando la situación se volvía tensa, su relación cambiaba. Lo más parecido a lo que compararlo era su propia relación con Mara.


    No estaba seguro de cómo clasificarlos.


    Earl miró a Zane mientras los demás se adelantaban, entrecerrando los ojos. Sorprendentemente los ojos de Zane se movieron para encontrarse con los suyos y sostenerle la mirada; aparentemente Zane estaba esperando que dijera algo antes de abrir la boca de nuevo. Earl simplemente asintió en su dirección, incapaz de pensar en nada que necesitara ser dicho allí y entonces. Compañeros, amigos, adversarios… ninguno de esos adjetivos encajaba.


     


    



    DEUCE SE detuvo en el camino, observando cómo Ty y Earl se movían delante de él. Unos segundos después Zane se reunió con él.


    —¿Estás bien? —preguntó Zane. Él también parecía cansado. Deuce asintió, a pesar de que estaba apoyándose en su bastón. Se limpió la parte de atrás del cuello con su pañuelo mientras Zane volvía hablar—. Creo que en mis próximas vacaciones voy a ir a la playa.


    Deuce soltó una carcajada y asintió.


    —Iré a medias contigo —afirmó, mientras empezaban a moverse de nuevo, apoyando la mayoría de su peso en el bastón para descansar su pierna mala mientras se movían.


    Unos veinte metros delante de ellos, Ty miró hacia atrás para comprobar que les seguían. Cuando vio que se habían quedado atrás, se detuvo para esperarlos. Earl hizo lo mismo, mirándolos mientras se acercaban.


    Justo cuando Deuce se reunía con su padre, una pequeña explosión justo detrás de Ty hizo que cayera al suelo, hacia delante. Envió ramas, hojas y tierras al cielo, resonando por el bosque, y todos se echaron a un lado y se cubrieron la cabeza.


    Cuando Deuce levantó la mirada, Zane ya se apresuraba hacia Ty, que estaba de rodillas, tosiendo y sacudiéndose hojas y ramitas de los hombros y el pelo. Earl estaba en pie, inclinado hacia delante con las manos en la rodilla, mirando a Ty.


    —Madre mía, chico —dijo Earl antes de toser de nuevo.


    —No he sido yo —insistió Ty mientras sacudía la cabeza para aclararse.


    —¿Qué era? —preguntó Zane mientras se agachaba junto a Ty.


    Ty parpadeó unas cuantas veces y miró a Zane. Luego apuntó hacia arriba.


    —Ha sonado como una granada —dijo sin aliento.


    Cuando Deuce miró hacia arriba y a la derecha, pudo ver varias granadas colocadas precariamente en las ramas encima de ellos, atadas a lo que parecían ser pesas, que estaban colocadas en las ramas delgadas, con los seguros de las granadas atados a los árboles, colocadas para que cuando tocaras un árbol con la fuerza suficiente para que las ramas temblaran, la pesa cayera, arrastrando la granada consigo mientras el seguro se quedaba en el árbol.


    Era un trabajo hecho a toda prisa, incluso Deuce se dio cuenta. Algo que había sido montado minutos antes de que pasaran.


    —Es la cosa más estúpida que he visto nunca —murmuró Deuce mientras las miraba.


    —Genial —dijo Zane en voz baja—. ¿Tienes una conmoción? —le preguntó a Ty. Este negó con la cabeza y miró a Earl, pero los dos parecían estar bien. Por suerte, la granada no había estallado lo suficientemente cerca para provocar más daño que tirar a Ty al suelo. Por una vez, Deuce se alegraba de ser más lento que ellos.


    —Debe haber sido una ardilla o algo gruñó Ty mientras dejaba que Zane le ayudase a levantarse—. Tenemos que ponernos a cubierto dijo, sacudiéndose la chaqueta.


    Se escondieron rápidamente tan lejos del sendero como se atrevieron. Deuce se tumbó detrás de una elevación en el suelo del bosque, con Ty tumbado de espaldas a su lado con los ojos cerrados. Earl no estaba muy lejos, escondido en medio de un montón de árboles pequeños. Zane estaba tumbado al otro lado de Ty.


    Estaban en silencio mientras esperaban. Pasaron diez minutos. Y entonces cayó otra granada. Ty se encogió al lado de Deuce, con los ojos aún cerrados y las manos en el pecho. Después de que cayera una tercera, Zane habló en voz baja.


    —Deben saber que estamos aquí. Es imposible que tengan esas granadas allí todo el tiempo.


    Deuce asintió, mostrando su acuerdo. Ty permaneció quieto, con los ojos cerrados y su respiración lenta y regular. Zane gruñó mientras otra explotaba.


    —Joder. No podemos quedarnos aquí. Estamos arrinconados.


    —La cosa es —dijo Ty tranquilamente—, que saben que no es seguro por las malditas ardillas o lo que sea. Así que probablemente no vengan a por nosotros —dijo sin abrir los ojos.


    —¿Probablemente? —repitió Deuce.


    —Pero saben dónde encontrarnos cuando estén listos —dijo Zane.


    —Y nosotros sabremos donde encontrarlos —contestó Ty cuando finalmente abrió los ojos. Pero no giró la cabeza para mirar a Zane. No se movió—. Si nos movemos ahora, nos ponemos en una situación aún más peligrosa.


    Deuce se dio cuenta de que Zane no contestó; simplemente asintió de nuevo y se movió ligeramente donde estaba tumbado bocabajo, con la cara apoyada en sus brazos, escondiéndola. Deuce miró del uno al otro, preguntándose qué pasaría ahora. Ya que ninguno de los dos iba a explicarse, tuvo que preguntar.


    —¿Qué vamos a hacer?


    —Yo me voy a quedar aquí tumbado —contestó Ty mientras cerraba los ojos de nuevo—, y rezar para que una de esas cosas no me caiga encima.


    Zane hizo un sonido que Deuce sospechaba era una risa contenida. Deuce puso los ojos en blanco.


    —Estáis locos los dos —decidió, hablando en voz baja.


    Ty empezó a reírse silenciosamente. Zane ni siquiera levantó la mirada desde donde su cara estaba enterrada en sus brazos, pero su espalda y hombros estaban temblando. Deuce les miró de reojo. Ty estaba mordiéndose el labio, intentando no hacer ruido mientras se reía. Deuce desvió la mirada, apretando los labios con fuerza, intentando no unírseles.


    Cuando cayó la siguiente granada, a Ty se le escapó una carcajada, incapaz de contener la risa que siguió. La mano de Zane golpeó a Ty en las costillas. Ty emitió un quejido ahogado y se calló, pero Deuce podía notar cómo temblaba a su lado.


    —Casi te preguntas lo que deben pensar las ardillas cuando vuelan por los aires contra otro árbol —dijo Ty, intentando no reírse mientras hablaba. Zane ahogó otra carcajada con la mano—. Es todo juego y diversión hasta que alguien lanza una granada —recitó Ty afligido. A Zane se le escapó una carcajada y se cubrió la boca con las dos manos.


    —Vamos a morir —decidió Deuce con un silencioso quejido. Después de unos instantes más de risa silenciosa, Zane se tumbó de lado y puso una mano en el pecho de Ty.


    —¿Y si les lanzamos piedras o algo para que estallen? —De alguna manera estaba serio de nuevo. Deuce le miró con enfado.


    —Claro Zane, hagamos que caigan todas a la vez —respondió Ty, con la voz llena de sarcasmo—. Seguro que eso no deja un cráter musitó.


    —¿Estás diciendo que no puedes darle a una sin darle a las otras? —insistió Zane.


    —Nunca juegues con piedras en una guerra de granadas —aconsejó Ty sabiamente.


    —Hablo en serio —susurró Zane.


    Ty giró la cabeza para mirar con cautela a Zane.


    —Tendría que acercarme más —decidió, suspirando—. No es la puntería, es la línea de visión en los bosques. Los árboles están demasiado juntos.


    —¿De qué tamaño quieres la roca? —preguntó Zane seriamente mientras los ojos de Deuce no paraban de moverse del uno al otro.


    —Vais a tirar piedras a las granadas —dijo Deuce—. Y golpearlas.


    Zane se encogió de hombros.


    —Tengo mejor puntería que la media. Puede que si hacemos que estallen varias, ellos se adelanten y vengan a buscarnos antes, sin imaginar que estamos esperándoles.


    Ty asintió.


    —O —dijo enfáticamente—, podemos quedarnos tumbados aquí, descansar un poco mientras las granadas explotan a una distancia segura y dispararles mientras se asoman por la elevación ofreció moviendo su dedo imitando un gatillo.


    —Estás teniendo flashes de memorias —le dijo Deuce, serio. Ty asintió, sin arrepentimiento mientras lo admitía.


    —También es buena idea —concedió Zane sin discutir—. Serían blanco fácil, incluso entre los árboles.


    —¿De verdad estáis discutiendo sobre disparar a personas? —preguntó Deuce, horrorizado por su despreocupación.


    Ty volvió la cabeza para mirar a su hermano con una mueca.


    —¿Es eso tan malo? —preguntó con sinceridad.


    Deuce miró a Zane, que tenía la misma expresión en la cara.


    —Sí —contestó Deuce—. Lo es, Ty —Zane se encogió de hombros, impotente, aunque tampoco parecía sentir remordimientos.


    Ty suspiró pesadamente y levantó la cabeza lo suficiente para ver más allá de sus pies.


    —Papá —siseó. Un momento después, volvió a intentarlo—. ¡Papá! —dijo en un susurró un poco más alto.


    No hubo respuesta. O Earl estaba demasiado lejos para oírlos o les estaba ignorando porque podía oírlos.


    Ty suspiró de nuevo y se giró, moviendo su cuerpo contra el de Zane sin decir nada mientras se tumbaba bocabajo.


    —Enseguida vuelvo —les dijo, irritado antes de arrastrarse cuidadosamente por el suelo.


    Zane soltó una retahíla de maldiciones en voz baja.


    —No deberíamos estar aquí —añadió cuando se cansó de maldecir. Deuce mostró su acuerdo moviendo la cabeza y miró hacia donde su padre y su hermano posiblemente se encontraban. En la opinión profesional de Deuce, Ty necesitaba salir de esa montaña, y rápido. Ty también lo sabía. No importaba lo preparado que estuviera un hombre bien entrenado, cuando las cosas empezaban a volar por los aires, cualquiera que hubiera estado en una guerra iba a empezar a perder la cordura.


     


    



    —PAPÁ —INTENTÓ de nuevo cuando estaba a unos metros de donde creía que Earl se había escondido.


    —¿Qué? —respondió Earl en el mismo tono de voz.


    —¿Les esperamos, o vamos a por ellos? —preguntó Ty sigilosamente mientras se arrastraba hacia donde Earl se había escondido y se ponía a su lado, con la espalda contra el mismo árbol y los hombros juntos.


    Earl estuvo en silencio un momento.


    —No lo sé —contestó finalmente—. Hay demasiadas cosas que no sabemos.


    —Tenemos que pensar en ellos —dijo Ty sin piedad, moviendo un hombro en dirección a Zane y Deuce.


    Earl se quedó en silencio. Ty esperó impaciente, conteniendo la respiración. Miró por encima del hombro para ver a Zane impasible, mirándolos.


    Finalmente, Earl contestó.


    —Sí —contestó en voz baja—. Vamos a buscar ayuda.


    Ty se relajó, cerrando los ojos mientras suspiraba de alivio. Otra granada explotó, mucho más cerca de Zane y Deuce que ninguna de las anteriores, como si la hubieran lanzado hacia ellos. Ty giró la cabeza y vio a Zane levantando a Deuce y corriendo a buscar otro refugio, poniendo más distancia entre ellos. Ty arrugó la frente y miró de nuevo a Earl.


    Earl le miró a los ojos brevemente antes de asentir.


    —Nos vamos —dijo más decidido.


    Ty comenzó a girarse, para empezar a moverse, pero Earl puso una mano en su hombro y le detuvo.


    —Tenías razón, Ty —dijo suavemente—. Lo siento.


    Ty lo miró, parpadeando atónito un instante antes de asentir brevemente.


    —Sí, señor —respondió casi sin emitir sonido. Le llevó un momento recuperarse, y cuando por fin lo consiguió, se dio cuenta de que Deuce y Zane se habían alejado aún más.


    Estaba a punto de emitir un silbido para captar su atención cuando tres hombres con pistolas aparecieron de la nada a unos metros de donde Zane y Deuce estaban escondidos. Ty se movió para ponerse de pie, pero la mano de Earl en su hombro le detuvo. Juntos miraron impotentes cómo los otros dos eran rodeados.
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    EL LÍDER de los otros tres era un hombre de mediana edad de apariencia corriente, uno al que Zane no habría mirado dos veces si se hubiera cruzado con él. Llevaba gafas, una chaqueta roja, y una gorra negra para esconder su calvicie. Estaba de pie a un metro del sendero que conducía montaña abajo del campamento donde les habían llevado. Zane notó que el camino estaba muy transitado y marcado con dos surcos hechos por un vehículo de algún tipo. Probablemente por el Quad que había dejado las marcas que habían visto días antes.


    Palillo golpeó a Zane en la espalda con la culata de la pistola, obligándolo a avanzar. Zane trastabilló hacia delante para evitar caerse y mantuvo sus manos delante de él mientras les conducían al centro de un claro cercano al desordenado campamento. Miró de reojo a Deuce, que también estaba avanzando con dificultad.


    Delante de ellos el claro en medio del denso bosque parecía un pequeño puesto satélite. Allí estaba el Quad, aparcado a un lado. Había palas y picos, pequeños montones de dinamita, lonas, detectores de metal, una tienda de campaña, y otro equipamiento que Zane no reconoció. Verdaderamente parecía que estaban buscando un tesoro enterrado.


    —¿Quién demonios son? —exigió saber Chaqueta a sus dos lacayos, y se frotó ansioso la barba.


    —Tienen que ser los que hicieron que explotara la lata —opinó Palillo.


    Chaqueta meneó la cabeza, se acercó, y rebuscó los bolsillos de Zane sin cuidado. Zane apretó los dientes y resistió primero el impulso de tirarlo al suelo, y segundo, de apartarse, porque el capullo olía fatal. Sabía que el hombre encontraría el bolsillo interior de su chaqueta. Con algo de suerte no comprobaría la parte de atrás de la cintura del pantalón bajo esta.


    Chaqueta sacó la placa cuando la encontró y la giró.


    —¿FBI? —preguntó cabreado. Zane sintió el hocico de la pistola clavársele más en la espalda mientras Palillo se tensaba al oír las noticias.


    —¿Qué quieres hacer? —preguntó Orejeras mientras gesticulaba hacia Deuce con repugnancia.


    —Son Federales. Si les matamos nos meteremos en todo tipo de problemas —murmuró Chaqueta, sacudiendo la cabeza, indeciso.


    —No podemos dejar que se vayan de la montaña, tampoco — defendió Palillo, con la nariz puntiaguda crispándose, haciendo que pareciera una musaraña confusa.


    Chaqueta frunció el ceño, y se acercó a Deuce, agarrándole por el abrigo y tirando de él hacia delante. Deuce no tuvo otra opción que agarrarse del hombre para mantener el equilibrio.


    —¿Qué hace un cojo como tú en esta montaña? Tú no eres del FBI —ladró.


    —Es cierto —dijo Deuce con calma.


    Zane admiró lo calmado que estaba Deuce enfrentándose a tan evidente peligro, pero cuando Chaqueta le sacudió, Zane gritó:


    —¡Déjale en paz!


    El hombre empujó a Deuce, causando que este tropezara y cayera al suelo. Chaqueta se giró hacia Zane y le lanzó un puñetazo que hizo que la cabeza de Zane se moviera hacia un lado y causó que se tambaleara contra la pistola. Zane recuperó el equilibrio y se volvió hacia el hombre con un gruñido, solo para que Palillo le volviera a clavar el arma en la espalda como advertencia. Zane les miró furioso, pero mantuvo las manos entrelazadas en la cabeza mientras el hombre con el palillo en la boca le rodeaba y se movía para detenerse junto a Chaqueta.


    —Ten la boca cerrada —ordenó Chaqueta mientras golpeaba el pecho de Zane con un dedo—. Ahora estáis en nuestras montañas.


    —No estamos aquí buscándoos —dijo Zane—. Estamos de vacaciones.


    —Yo quería ir a Cabo —murmuró Deuce desde donde estaba en el suelo.


    Chaqueta se rio ruidosamente.


    —Deberías haber escuchado a tu novio —le dijo a Zane mientras le pegaba una patada a Deuce.


    El cuerpo de Zane tembló, resistiendo el impulso de ayudarle. Palillo dio un paso adelante y golpeó a Zane en el pecho con la culata de la pistola. Zane juró allí mismo que le quitaría esa pistola y le daría una paliza con ella. Tras la última semana, su paciencia estaba alcanzando su límite.


    —Me importa una mierda quienes seáis o porque estéis aquí —les gruñó Chaqueta—. Habéis ido a parar a la montaña equivocada.


    Zane podía ver los ojos de Deuce recorriendo el equipamiento a su alrededor. Había una mesa de juego plegable cerca, en la que había un conjunto de monedas opacas, un candelabro roto y varias piezas más que no eran reconocibles. Deuce los miró con confusión.


    —¿De verdad estáis buscando un tesoro enterrado? —preguntó con mal disimulado desdén—. ¿Y haciendo saltar la montaña por los aires para hacerlo? —añadió con creciente rabia.


    —¿No podemos dejar que lo averigüe, verdad? Tenemos que proteger nuestra inversión —se burló Orejeras.


    —¿Cuántas personas habéis matado…? —preguntó Zane, furioso.


    —Cierra el pico —le gruñó Chaqueta—… por unas piezas rotas de…


    —He dicho que te calles —gritó Chaqueta mientras levantaba la mano, preparado para golpear a Zane de nuevo.


    Un ruido de piedras y tierra desde la línea de los árboles a su derecha hizo que se detuviera, y Orejeras se giró para apuntar la pistola hacia el ruido mientras Chaqueta sacaba una pistola de la cintura de sus tejanos.


    —¿Quién anda ahí? —gritó mientras apuntaba el arma a la cara de Zane y miraba a los árboles. No hubo respuesta mientras cada hombre en el claro aguantaba la respiración. Zane intentó volver la cabeza lo suficiente para mirar al bosque, intentando ver quién o qué había provocado el ruido. Deseó que fuera algún animal salvaje siguiéndoles antes que Ty o Earl siendo descuidados. Palillo quitó el seguro a su arma y la apuntó a Deuce cuando el silencio se prolongó.


    —Mostraros o los dos morirán ahora mismo —gritó Chaqueta.


    Otro movimiento siguió a la amenaza, y Earl descendió la pequeña colina desde la línea de árboles y entró en el claro torpemente, con las manos en alto y sobre su cabeza mientras avanzaba a trompicones.


    Zane hizo una mueca y exhaló profundamente. Mierda. Eso era tan bueno como malo. Malo porque ahora tanto Deuce como Earl estaban allí y en la línea de tiro. Pero bueno porque Ty aún estaba allí fuera. Y estos idiotas no tenían manera de saberlo.


    Chaqueta empezó a maldecir cuando Earl apareció, y se giró ligeramente, su atención se desvió de Zane mientras ordenaba a Orejeras que fuera a por Earl.


    En un espacio de pocos segundos, Zane calculó sus probabilidades: los tres hombres se estaban dando la vuelta, Deuce estaba prácticamente fuera de su camino, Orejeras tenía su pistola en su brazo en vez de preparada mientras se aproximaba a Earl, y Chaqueta y Palillo estaban los dos a su alcance. Sin decidirlo conscientemente, Zane se movió, empujando a Chaqueta con fuerza en la espalda para que cayera al suelo y lanzándose para luchar con Palillo por el arma. En mitad de la refriega, Zane oyó tres rápidos disparos viniendo de los árboles a su izquierda; era Ty cubriéndoles desde su escondite y revelando su posición. Zane noqueó a Palillo de un puñetazo pero mientras se giraba para enfrentarse a Chaqueta, su mejilla explotó de dolor, su mundo se volvió completamente blanco y desapareció.


     


    



    EARL ESTABA de rodillas, con las manos entrelazadas tras su cuello y la cabeza agachada. Se maldijo a sí mismo por su torpeza. Veinte años atrás, nunca habría hecho tal paso en falso. Cuando había visto el arma apuntando a la cabeza de Deuce, ni siquiera había considerado seguir escondido. Ahora todo dependía de Ty si salían de esa.


    El hombre delgado con el palillo se estaba quejando ruidosamente de su mandíbula mientras Orejeras daba la vuelta a Zane. Earl miró mientras Orejeras rebuscaba los bolsillos de Zane, mirando cualquier signo de que estuviera consciente. Pero este estaba inconsciente, sin responder. Vio como Orejeras encontraba la pistola de Zane, y después de buscar un poco más, sacó unos cuchillos afilados de vainas que Zane llevaba atadas en los antebrazos. Miró cómo Orejeras examinaba los cuchillos antes de tirarlos en un saco. Todo este tiempo, Earl no se había percatado de que Zane llevaba las armas.


    Sus ojos se movieron hacia un costado, a los bosques desde donde los disparos de Ty habían venido. Sabía que Ty ya se habría movido, desapareciendo en el bosque en cuanto los buscadores de tesoros recuperaron el control de la situación. No había hecho ningún ruido al irse, notó Earl con una pizca de orgullo. Esperaba que el muchacho estuviera a mitad de camino de la estación de guardabosques ahora, como deberían haber hecho desde el principio. Pero sabía que Ty no iría a por ayuda ahora. Se quedaría en los alrededores y conseguiría que lo mataran intentando rescatarlos. Era lo que hubiera hecho Earl. Pero si estos hombres creían que tenían la mano ganadora, estaban tristemente equivocados. Ty estaba en su elemento allí arriba.


    —¡Mierda! —aulló Chaqueta. El sonido resonó en el claro y los bosques—. ¿De dónde coño han venido? —gritó—. ¿Cuántos más hay allí fuera?


    —Te dije que darían problemas —contestó Orejeras, impasible ante los gritos.


    —No me jodas —contestó Chaqueta. Miró alrededor y sus ojos se detuvieron en Earl—. ¿Qué narices haces aquí arriba, viejo? —preguntó. Earl le miró sin decir nada. Ni siquiera parpadeó—. ¿Tú también eres del FBI? —preguntó. Earl solo le miró, sin mostrar nada en su expresión.


    —¿Qué pasa con el otro? —preguntó Palillo mientras mordisqueaba el pequeño trozo de plástico que había conseguido salvar después de que Zane le atacara—. ¿Quieres que vayamos tras él?


    Chaqueta se dio la vuelta y miró hacia los árboles sin responder.


    —Si no es lo suficientemente listo para irse corriendo, la montaña lo matará antes de que nosotros le atrapemos —dijo Orejeras mientras mantenía su arma en la cadera—. Ninguno de ellos es demasiado listo, siguiéndonos como hicieron.


    Chaqueta negó lentamente con la cabeza, y sus ojos se movieron por los árboles. Se volvió a Earl y se arrodilló delante de él.


    —¿Te han enviado aquí arriba o solo has tenido mala suerte? —le preguntó a Earl en voz baja. Le miró atentamente, esperando cualquier tipo de respuesta, pero todo lo que obtuvo fue una mirada inexpresiva. Earl no contestaría a nada mientras apuntaran con armas a sus cabezas.


    —¿Ese chico de ahí fuera conoce la montaña? —intentó Chaqueta, obteniendo silencio en respuesta.


    Zane se quejó y movió la cabeza donde estaba tumbado en el suelo. Los ojos de Earl se movieron para ver cómo estaba, viendo moverse a Orejeras de pie a su lado, con el arma apuntada al suelo al lado del muslo de Zane. Este despertaría pronto, y Dios sabía qué diría el hombre al hacerlo, ya que tenía una bocaza comparable a la de Ty, pero sin cerebro tras esta. Earl giró la cara para ver cómo estaba Deuce, que estaba arrodillado, con una mueca de dolor mientras se veía forzado a poner demasiada presión en su pierna mala.


    Chaqueta le observó atentamente, siguiendo su mirada hacia Deuce.


    —Parece que tenéis un cierto parecido familiar murmuró y los ojos de Earl se movieron rápidamente para mirarle con furia—. ¿Es tu hijo? — preguntó el hombre adrede con un movimiento hacia Deuce. La mandíbula de Earl se tensó, y sus labios se cerraron ahogando las palabras que quería decir. Chaqueta asintió. Se puso en pie y levantó el arma, apuntándola hacia Deuce.


    —Para —dijo Earl rápidamente mientras su corazón se detenía y su estómago se contraía. Cerró los ojos y respiró fuertemente. Chaqueta bajó el arma y le miró expectante—. No nos enviaron contestó con los dientes apretados—. Nos equivocamos de ruta, eso es todo. —Palillo se rio ruidosamente. Earl no desvió la mirada de Chaqueta—. No queremos que nadie salga herido —le dijo con firmeza.


    —Apuesto a que no —rio Orejeras mientras clavaba el arma en la cadera de Zane. Este se removió en el suelo y volvió a gemir.


    —Así que —continuó Earl como si no hubiera oído el comentario del hombre—, rendíos ahora, y nos aseguraremos de que bajéis de la montaña de una pieza ofreció caritativamente.


    Chaqueta le miró extrañado, y ahogó una risa, dándose la vuelta.


    —Atadlos, nos ocuparemos de ellos más tarde —ordenó sin dirigirse a nadie en particular mientras se alejaba. Los otros se apresuraron a atar rápidamente a Earl y Deuce, dejando a Zane inconsciente en el suelo sin molestarse en atarlo. Earl rezó para que fuera un error mientras sus brazos eran atados con fuerza a su espalda.


    Una vez estuvieron atados, Chaqueta se acercó a Orejeras y le murmuró algo lejos de ellos. Earl los observó atentamente, intentado sin resultado buscar una salida a esa situación que no acabara con alguien muerto.


    Una vez hubieron formulado su plan, Chaqueta dio una fuerte patada a la cadera de Zane.


     


    



    TY HIZO una mueca mientras veía a Zane retorcerse por el dolor. Agachándose más en su escondite, intentó ralentizar su corazón y pensar con claridad. Había requerido más disciplina de la que creía contenerse cuando había visto al hombre de la chaqueta roja golpear a su compañero con la pistola y enviarlo al suelo.


    Pero tenía que ir con cuidado. Tenía que concentrarse, a pesar de tener el corazón en la garganta y sus dedos temblando por la adrenalina y el terror. Tres de las personas que más quería estaban en peligro, y había poco que pudiera hacer que no implicara un baño de sangre. La probabilidad de que al menos unos de ellos fuera a ser herido de gravedad era demasiado alta para el gusto de Ty. Tenía que haber alguna manera de salir de esa sin las armas, sin violencia.


    Simplemente no la veía.


    Ni siquiera veía una solución con violencia que no acabara con al menos uno de los tres prisioneros muerto o muriendo al final del tiroteo. No estaba seguro de que pudiera conseguir tres disparos limpios, y tendría que matarlos lo bastante rápido para prevenir que uno de los caza tesoros disparara a uno de ellos con sus pistolas. Era un riesgo demasiado grande, incluso aunque Ty no tuviera problemas en matar a capullos en las montañas. Había disparado para cubrir a Zane cuando pensaba que este tenía una oportunidad de escapar peleando. Ahora se arrepentía de no haber matado al que tenía a tiro.


    Ty miró a los árboles con una pizca de desesperación. Estaba solo ahora, con menos armas y sin opciones. Tenía que haber otra salida.


     


    



    TRAS EL segundo golpe, Zane se movió y sus ojos se abrieron de golpe. Pero antes de que pudiera moverse, una pistola apareció en su línea de visión, apuntada directamente entre sus ojos. La miró parpadeando y se quedó inmóvil y en silencio, con las manos quietas a sus costados. Por desgracia eso había ocurrido demasiadas veces en su pasado. Entonces apareció el dolor. Su cara ardía como si estuviera en llamas, emanando del lado derecho pero causando que le doliera toda la cabeza. Era casi abrumador, y tuvo que cerrar los ojos y tragar saliva para no vomitar mientras le invadía una terrible agonía.


    Oyó a hombres hablando en la distancia, y supo de alguna manera lo que debía haber pasado. Se movió un poco donde estaba tirado en el suelo, siseando ligeramente mientras el dolor en su cabeza aumentaba. Intento mover la mandíbula cuidadosamente pero dolía demasiado. Al menos no se deslizó, así que no estaba rota. Dio gracias a Dios por los pequeños milagros.


    Chaqueta estaba de pie junto a él, caminando, mirando a Earl irritado. Zane se giró sobre su costado tanto para calmar la náusea como para mirar cómo estaban Earl y Deuce. Se relajó un poco cuando vio que estaban arrodillados, relativamente enteros e ilesos aunque atados con pesadas cuerdas.


    —¿Cómo se llama? —exigió Chaqueta a Earl, que entrecerró los ojos y miró a Zane—. El tío en el bosque —rugió Chaqueta—. ¿Cómo se llama?


    Un alivio momentáneo recorrió a Zane cuando oyó las palabras. Eso quería decir que Ty seguía libre. Aún tenían una oportunidad.


    Earl tragó saliva pero permaneció en silencio. Miró de reojo a Deuce, que le observaba con los ojos abiertos como platos. Earl meneó la cabeza y miró de nuevo a Chaqueta. Orejeras murmuró irritado y golpeó el hombro de Zane con la culata de su pistola. Zane se movió y soltó un quejido, girando más hacia un lado, haciéndose un ovillo. Si creían que estaba lo bastante herido, no le considerarían una amenaza, y puede que no le ataran.


    Miró discretamente a Chaqueta, cuya cara estaba sorprendentemente tranquila mientras él y Earl se observaban mutuamente. Zane se preguntó lo que le estaba pasando por la mente. Sospechaba que fuera lo que fuese, no sería bueno para ellos.


    —Te lo pregunto por última vez, viejo —amenazó Chaqueta.


    —No lo sé —contestó Earl desafiante—. No es uno de los nuestro —afirmó con confianza.


    Orejeras volvió a golpear a Zane en la cadera.


    —Puede que este hable ahora que está herido. —A Zane se le escapó un gemido ahogado mientras giraba alejándose del pie del hombre.


    Chaqueta elevó una ceja mirando a Earl, esperando que este hablara. La mandíbula de Earl se tensó mientras asentía hacia Zane, que estaba completamente tumbado de lado ahora.


    —Es mi hijo mayor —le dijo a Chaqueta tranquilamente—. El otro hombre nos lo cruzamos esta mañana. Es un loco hijo de puta. No le conocemos —afirmó. Chaqueta se volvió a mirar a Zane con los ojos entrecerrados.


    Zane levantó una mano lentamente para cubrirse la mejilla con cuidado. Miró hacia Orejeras. Era grande y corpulento, pero Zane supuso que podría con él si tenía que hacerlo. Aún era consciente de los ojos de Chaqueta en sí mismo. Si Chaqueta averiguaba que Ty se preocupaba por alguno de ellos, podía utilizarlos para obligarle a salir de los árboles. Ty no se quedaría sentado dejando que les dispararan. A pesar del jueguecito en Hogan’s Alley, no los utilizaría como escudo, no voluntariamente.


    Chaqueta miró de Zane a Earl y meneó la cabeza, obviamente viendo algo en uno o en los dos que no le convencía.


    —No me gusta que me mientan, viejo —dijo finalmente. Asintió a Orejeras y dio unos pasos atrás, levantando el arma y quitando el seguro.


    Orejeras sonrió lentamente y se acercó a Zane, quitando el seguro de su pistola y apuntando el arma en la frente de Zane, que se quedó completamente helado de miedo, porque ese tío parecía que fuera a disfrutar apretando el gatillo. Pero también helado de rabia.


    —No lo hagas. —La voz de Zane era grave y uniforme, sin temblar—. No te gustará el resultado.


    —A ti tampoco, gallito —murmuró Orejeras con una sonrisita.


    —¡Muéstrate, amigo! —gritó Chaqueta a los árboles por los que Ty había desaparecido—. ¡Y no volaremos los sesos de este hombre!


    —Si aprietas el gatillo, no vivirás para arrepentirte —le dijo Zane en voz baja—. Es una promesa.


    Era consciente de que Earl le estaba mirando, y Deuce también, pero a Zane no le importaba lo que pensaran. Si Orejeras le disparaba, Zane no tenía ninguna duda de que Ty le mataría. Ty le mataría a él y a los demás, delante de su padre y hermano. Y no lo haría limpiamente. Y Ty se arrepentiría luego, aunque solo fuera porque Earl y Deuce lo habían visto.


    —¡Tienes hasta que cuente a tres! —le gritó Chaqueta a Ty—. ¡No eres lo suficientemente bueno para dispararnos a todos antes de que él muera!


    Zane mantuvo sus ojos en Orejeras, rezando porque Ty hiciera algo. No le haría eso a Ty, no cuando su familia estaba involucrada.


    —¡Uno! —dijo Chaqueta mientras Orejeras empezaba a reírse en voz baja.


    —Ese tío es un capullo estúpido —observó Palillo con voz distante—. Va a conseguir que su amigo muera.


    —¡Dos!


    Zane era vagamente consciente de que Earl estaba intentando razonar con ellos, diciéndoles que si disparaban a Zane el hombre en el bosque no tendría razones para no disparar, pero Zane y los hombres con las armas le ignoraron. Zane mantuvo su atención centrada en Orejeras. Aunque no era su opción ideal para morir, la enfrentaría sin retroceder. Ty estaría complacido con el método, al menos sería rápido. No le había gustado la idea de Zane acerca de morir lentamente.


    Chaqueta cogió aire para gritar de nuevo, pero entonces Ty apareció repentinamente en el claro, a noventa grados de donde Chaqueta estaba mirando, atrayendo los ojos de todos con el movimiento. Palillo movió su pistola apuntándola a Ty, que se detuvo con las manos alzadas sobre su cabeza obedientemente. En una mano sostenía su arma, colgando de un dedo por el agujero del gatillo. Tiró el arma al suelo tan pronto se giraron hacia él y movió la mano para reunirla con la otra detrás de su cabeza. Qué había estado pensando hacer era un misterio. Obviamente no había tenido tiempo suficiente para armarse o hacer algo aparte de rendirse.


    Zane se apoyó en los codos para ver mejor a Ty.


    —Deja de moverte —le gruñó Orejeras.


    Ty estaba completamente quieto, observándoles impasible. Zane no podía decidir si estaba feliz de verle o decepcionado de que su última oportunidad de escapar puede que acabara de evaporarse. Pero sabía lo suficiente como para no perder la esperanza. No había nadie mejor para sacarles de esa situación que Ty, aunque ahora no estuviera armado. Y posiblemente en medio de una crisis nerviosa. No aparentaba ser el mismo, ni se había estado comportando como el hombre que Zane conocía desde hacía tiempo. Incluso ahora, estaba de pie mirándolos relajado, sin una pizca de rabia o desafío en su expresión.


    —¿Qué hacemos ahora? —preguntó Palillo mientras miraba a sus cuatro prisioneros.


    Chaqueta miró a Orejeras y asintió hacia Ty, como si le diera una orden para que se ocupara de él.


    Los ojos de Ty se movieron de Orejeras a Chaqueta. No parecía muy preocupado por el hombre corpulento que se le acercaba y cogía impulso para darle un puñetazo en el estómago.


    Sin pensarlo, Zane se sentó de golpe. Ver a Ty siendo atacado hizo que algo dentro de él se contrajera, algo que le hacía sentir posesivo, asustado y cabreado, todo a la vez. Pero el arma en su pecho impidió que se moviera más para ayudarle.


    Ty ni siquiera intentó defenderse. Mantuvo los brazos sobre la cabeza. Su cuerpo entero se tensó, y Zane le oyó exhalar mientras Orejeras le agarraba por el hombro y le golpeaba en el estómago con el puño. Ty se giró ligeramente, dejando que el puñetazo le golpeara en los músculos oblicuos, en el costado. Hizo todo lo que Zane sabía que podía hacer para disminuir el impacto del golpe directo a su torso.


    El impacto sordo del puño golpeando duro al músculo sonó alto en el pequeño claro, pero Ty apenas reaccionó salvo por una mueca ante el impacto. El golpe debería haberlo doblado. Orejeras miró a Ty atónito mientras sacudía la mano y daba un paso atrás, y Ty le dedicó una sonrisita.


    —Mi turno —dijo Ty con una sonrisa antes de mover su mano izquierda para estrellar su puño en la cara del hombre. Sostenía una roca en esa mano, la que nadie había pensado en comprobar. El sonido de un hueso quebrándose hizo que Zane mostrara una mueca mientras su propia cara palpitaba en solidaridad. Los puñetazos dolían de verdad, Zane lo sabía por experiencia. No quería imaginarse el daño que podía causar esgrimiendo algo duro. El sombrero del hombre salió volando y la sangre resbalaba por su cara mientras caía hacia atrás y aterrizaba en el suelo con un ruido sordo. Palillo se volvió, levantando su pistola torpemente mientras intentaba apuntar a Ty y Zane se puso en pie de un salto.


    Ty se dio la vuelta y lanzó la piedra del tamaño de un puño a Palillo, golpeándole en la cabeza y haciendo que se desplomara al suelo con su pistola. Entonces Ty se giró, con intención de ir a por la pistola que había tirado.


    Se detuvo cuanto Chaqueta se le acercó tranquilamente con su pistola y la apuntó a su cabeza. Algo en los ojos del hombre debió confirmar a Ty que dispararía, porque Ty levantó las manos obedientemente.


    Zane casi había alcanzado la pistola cuando Chaqueta gritó:


    —¡Detente! —Puso el cañón del arma del 45 bajo el mentón de Ty, obligándolo a inclinar la cabeza hacia atrás.


    Zane se detuvo en el acto, con los puños cerrados, el ceño fruncido en su cara que solo acentuaba su labio roto y los morados que aparecían en su mejilla, sin que la barba de una semana pudiera esconderlos.


    —Hijo de puta —jadeó Palillo desde donde estaba sentado en el suelo, tocándose el corte en la cabeza—. Dispara a ese cabrón. —Orejeras gimió de acuerdo mientras rodaba por el suelo y sangraba profusamente.


    Zane giró la cabeza mientras Chaqueta miraba a Ty con los ojos como rendijas, considerando seriamente hacerlo. Palillo se puso en pie, tomando su arma ruidosamente, y le gruñó en advertencia. Zane dio un paso atrás con las manos en alto, mirando tenso a Chaqueta y Ty.


    Ty no se había movido. Aún estaba en pie con las manos en el aire y la barbilla ligeramente levantada, mirando a Chaqueta a los ojos mientras el hombre sostenía el arma bajo su mentón. Parecía estar conteniendo la respiración, esperando. Por una vez, parecía que Ty no tenía ningún truco bajo la manga. O rocas. Solo estaba esperando a ser disparado, y el descubrimiento asustó a Zane más de lo que jamás se había imaginado.


    Finalmente, Chaqueta se movió, alzando el brazo para empujar los hombros de Ty. Tiró de la camisa de Ty, rasgando los botones, empujando las mangas fuera de sus hombros para que la camisa se deslizara hacia atrás mientras Ty seguía sin moverse. Zane contuvo la respiración, esperando que Ty hiciera algo. Cualquier cosa. Pero Ty no se movió mientras Chaqueta le palmeaba para asegurarse de que no tenía ninguna otra arma escondida o palos, o quién sabe qué más podía haber recogido allí fuera.


    Tiró al suelo unas pocas rocas más que Ty había reunido, sacó un mechero de su bolsillo y lo tiró lejos, y le quitó el cuchillo para cazar. Se detuvo cuando levantó una de las mangas cortas de la camiseta de Ty. Miró el brazo de Ty un momento y luego levantó la mirada hacia su rostro con recelo. Zane se dio cuenta de que debía haber visto el tatuaje de Ty.


    —¿Eres un Marine? —murmuró Chaqueta cuando por fin se alejó de él, lo suficiente para que Ty no pudiera alcanzar el arma mientras la apuntaba en su dirección. Hizo una seña a Palillo que ayudara a Orejeras a levantarse—. ¿Te crees muy listo, eh, Marine? —le dijo a Ty—. ¿Crees que una cara rota te salvara?


    —Me hizo sentir mejor —dijo Ty con una pequeña sonrisa. Chaqueta asintió.


    —De rodillas —ordenó con enfado. Giró la cabeza para mirar a Zane—. Tú también ladró.


    Junto a Earl y Deuce ahora, Zane se agachó despacio antes de dejarse caer de rodillas y puso las manos tras la cabeza. Orejeras cogió su arma y prácticamente se la clavó en la cara.


    —Como te muevas un centímetro —gruñó—. Muévete solo un poquito, y te hare volar en pedazos.


    Zane sabiamente decidió no moverse en absoluto, escondiendo todas sus emociones debido a la práctica, y por el rabillo del ojo pudo ver a Ty en la misma posición. Zane se preguntó lo que Earl y Deuce debían pensar de ellos, pareciendo indiferentes por la situación.


    Chaqueta estaba de pie en medio de todos, mirándolos y dándose cuenta de que sería difícil mantenerlos a todos bajo control. Miró de Zane a Ty y viceversa. Su sentido común le indicaba que ellos eran los más peligrosos.


    —Tú vigílale a él —dijo a Palillo, señalando a Zane. Le tendió el arma de Ty, que Palillo colgó de su cinturón—. Y a esos dos añadió con un movimiento de cabeza hacia Deuce y Earl. Luego se giró hacia Orejeras—. Tú tráeme al Marine —dijo mientras señalaba a Ty.


    Orejeras asintió y cogió a Ty por el codo, levantándolo del suelo y empujándolo lejos para poder apuntarle con seguridad. Era perturbador que supieran que tenían que mantenerse lejos de alcance con las armas. Tenían el suficiente sentido común y el conocimiento necesario para tener que temerlos. Se alejaron arrastrando a Ty con ellos y Zane se quedó helado.


    Tan pronto como apuntaron el arma a la espalda de Ty, Zane se movió. Su cuerpo se preparó para atacar cuando los vio empujar a Ty lejos del claro, pero Palillo se le lanzó encima y le golpeó con la culata del arma en el hombro derecho. Zane se derrumbó con un grito ahogado de dolor, encogiéndose en sí mismo, sosteniéndose el brazo con fuerza mientras el dolor eclipsaba el de su cabeza.


    Palillo se rio, disfrutando al ver a Zane acurrucado en el suelo.


    —Ah, ya veo, me ha tocado el trabajo fácil —dijo Palillo mientras se movía para detenerse de pie junto a Deuce, sosteniendo el arma hacia ellos mientras se posicionaba para poder ver a sus prisioneros y mirar hacia donde sus compañeros estaban llevándose a Ty.


    Zane se sintió enfermo e increíblemente impotente mientras se retorcía bajo ojos vigilantes, incapaz de moverse mientras su cara y hombro parecían arder. Cuando oyó el primer golpe en algún sitio tras él, apoyó la cara contra el suelo y cerró los ojos. Podían darle una paliza a Ty allí detrás, y no había nada que pudiera hacer. Sabía que Ty no se defendería por el peligro que amenazaba a su compañero, hermano y padre.


    Pasó una eternidad antes de que los golpes y quejidos pararan detrás de él y Zane cogió aire para calmar su estómago. Por lo que había oído, Ty no había emitido ruido alguno. Pasó mucho tiempo antes de que arrastraran a Ty de vuelta al claro y lo dejaran en el suelo, en el lado contrario del claro de donde se encontraban Zane y los demás. Zane intentó en vano ver a su compañero desde su posición en el suelo, pero la curva en el suelo bloqueaba su visión. Para su alivio, oyó a Ty toser y sus manos deslizándose por la tierra mientras intentaba levantarse.


    —Compórtate —le advirtió Chaqueta mientras caminaba delante de él frotándose el puño como si le doliera.


    —He conocido a mujeres de Iraq que golpean más fuerte que tú —le dijo Ty, con voz ronca. Pero tuvo que toser mientras lo decía. Zane cerró los ojos y sonrió levemente.


    —¿Quieres recibir más, listillo? —le amenazó Orejeras.


    —Descansa un poco. Necesito pensar qué vamos a hacer a —continuación dijo Chaqueta irritado.


    —Yo digo que los matemos —dijo Palillo.


    —No queremos a todos los policías del estado recorriendo la montaña —buscándolos respondió Chaqueta.


    —¿Qué hacemos entonces? Si no los matamos, dirán a los Federales que estamos aquí. Si los matamos, los Federales vendrán cuando no tengan noticias de ellos. ¿Cuál es la diferencia? Al menos si están muertos, no hablarán —dijo Orejeras de pie junto a Deuce con su arma.


    Zane miró alrededor. No importaba lo mucho que forzara sus ojos a un lado o a otro, aún así no podía ver a Ty sin levantar la cabeza. Pero podía oírlo, todavía jadeando debido a los puñetazos en el estómago que le habrían dado, sin importar lo mucho que hubiera intentado aparentar que no le dolían. Deuce estaba de rodillas junto a Earl en la tierra; atados y considerados menos peligrosos, los hombres apenas les prestaban atención. Zane supuso que los estaban subestimando a los dos. Earl no era un viejecito frágil, y Deuce podía presentar pelea si era necesario, era un Grady, después de todo. Y si se parecían a Ty en lo más mínimo, esas cuerdas no les pararían cuando llegara el momento. Todos ellos parecían estar hechos de la misma roca que esas montañas.


    Zane dio rienda suelta a su frustración y escupió sangre de donde se había mordido el interior de la mejilla a los pies del cazador, utilizando la oportunidad para levantarse un poco. Vio a Orejeras respirar por la nariz y recolocar el arma en sus manos. Aún tenía la pistola de Ty en su cinturón, y Zane la miró mientras permanecía tumbado.


    —Bueno —dijo Chaqueta pensativo después de pensarlo un tiempo—. Creo que deberían… desaparecer. Así no pueden decirle nada a nadie decidió inclinando la cabeza al Este.


    Zane tragó saliva. Aunque eran cuatro contra tres, los malditos cazadores de tesoros estaban armados con sus pistolas más la suya y la de Ty. Ty y él estaban heridos, aunque eran capaces de luchar, si era necesario. Zane y los demás puede que poseyeran más experiencia y habilidad a la hora de pelear, pero no tenían ningún arma. Y no se luchaba contra pistolas con puños.


    —Podríamos tirarlos a ese viejo pozo que encontramos antes —sugirió Palillo mientras apoyaba su arma en la cadera.


    —Por ahora, señorito —dijo Chaqueta, moviéndose hasta estar de pie junto a Ty mientras hablaba. Zane se movió sobre su costado, lo suficiente para por fin ser capaz de ver a Ty desde donde estaba en el suelo—. Hablemos —le dijo Chaqueta a Ty mientras se arrodillaba cerca de él—. ¿Qué tal si te portas bien mientras tú y el héroe allí atrás dais un paseo con nosotros? No más trucos, y dejaremos a los otros dos en paz — dijo moviendo la mano hacia Earl y Deuce.


    Ty miró al hombre con furia, agarrándose las costillas mientras se levantaba del suelo y se mecía un poco.


    —¿Vais a dejarlos ir? —preguntó finalmente con voz ronca—. Vagarán perdidos unos días, no serán capaces de conducir a nadie hasta vosotros.


    Zane vio a Earl fruncir el ceño y supo que estaba conteniéndose para no protestar. En vez de eso, miró a Chaqueta, el líder de ese pequeño trío de cabrones.


    Chaqueta parecía pensativo mientras consideraba la petición de Ty.


    —Puede, pero aún sabrían que estáis aquí arriba —señaló finalmente, moviendo la cabeza hacia Zane—. Enviarían patrullas de búsqueda para vosotros dos —dijo mientras sacudía la placa que había cogido del bolsillo de Ty.


    Ty gruñó, molesto.


    —¿Entonces como se supone que vas a dejarlos en paz? —preguntó, incapaz de contenerse, considerando el estrés presente en su voz—. Mucha gente ya sabe que estamos aquí arriba.


    Chaqueta entrecerró los ojos, mirando a Ty como si pensara que estaba planeando alguna jugarreta.


    —¡Si quieres que tus prisioneros se comporten hasta que los mates, no les dices que vas a matarlos! —le informó Ty a Chaqueta irritado. Prácticamente estaba gritando.


    Zane frunció el ceño, intentando evaluar a su compañero tan tranquilamente como le era posible mientras su cuerpo temblaba de adrenalina y miedo. Ty aún estaba de rodillas en la tierra llena de hojas del claro, haciendo gestos de dolor y agarrándose el costado. Zane se preguntó si tenía una costilla o dos rotas, o si estaba fingiendo para parecer más débil. Herido o no, definitivamente estaba perdiendo la cordura. O haciendo un buen trabajo fingiendo perderla. Ty continuó mirando con furia al hombre arrodillado cerca de él mientras sus ojos destellaban y su mandíbula se apretaba con enfado.


    —¿No te mataremos si te metemos en un pozo, verdad? —contestó Chaqueta.


    —Los agujeros no matan a gente. Gente mata a gente —señaló Ty, burlándose.


    Zane se rio en voz baja mientras se empujaba contra el suelo. Era una conversación completamente ridícula. La mayoría de los cautivos no le daban consejos a sus captores de cómo hacer las cosas ni discutían con ellos sobre cómo despachar los cuerpos, y este personaje, Chaqueta, estaba siendo cada vez más cauto, empezando a mirar a Ty como si estuviera loco. Los prisioneros locos eran difíciles de controlar. Y Zane se preguntó sinceramente si el hombre no estaría en lo cierto.


    —Estoy pensando seriamente en matar a este de todas formas —murmuró Orejeras mientras golpeaba a Zane en la espalda con la rodilla, casi haciendo que volviera a caer. Zane tuvo que frenarse, con las palmas apoyadas en la tierra, mientras dirigía una mirada hostil hacia Orejeras por encima del hombro.


    —Nadie va a matar a nadie aún —declaró Chaqueta mientras levantaba las manos para calmarlos. Se quitó las gafas y se frotó los ojos—. No queremos tener que arrastrar un cuerpo a ningún sitio. Lo mejor que podemos hacer es conducirlos hasta allí, y hacerlo.


    Ty golpeó el suelo con las manos repentinamente, escampando las hojas secas y consiguiendo un ruido insatisfactorio.


    —¡Estoy harto de ser amenazado por novatos! —gritó completamente frustrado. Se empujó contra el suelo para levantarse bruscamente, volviéndose hacia Palillo y su pistola, y señaló con el dedo al hombre de apariencia cruel—. ¡Si vais a dispararme, disparadme, pero no voy a dejar que me metáis en un maldito agujero, dejándome allí abajo!


    La mirada de Zane se despegó del suelo justo cuando Earl y Deuce empezaban a suplicar a Ty que se calmara.


    Nadie parecía saber qué hacer ahora que Ty les estaba diciendo literalmente que le dispararan. Palillo estaba de pie frente a Ty, sosteniendo su arma, indeciso, y mirando a Chaqueta pidiendo consejo. Mientras Ty tenía su rabieta, Chaqueta se acercó para solucionarlo, con las gafas en una mano y su pistola en la otra. Palillo escupió su palillo de plástico a un lado maldiciendo y agarró su pistola con más fuerza para apuntarla a Ty, amenazante, gritándole que se callara y se volviera a sentar.


    Se acercaron a Ty, dejando a Orejeras a unos veinte metros en el otro lado del claro. Solo con Zane.


    Era difícil saber si Ty lo había hecho a propósito, pero la opinión de Zane era que simplemente estaba perdiendo la paciencia y no le importaba que le disparasen, en vez de intentar desviar la atención del resto de ellos. Ty normalmente no tenía mucha paciencia y Zane supuso que tenía razones suficientes hoy. Era casi posible que estuviera confundiendo la realidad con memorias del pasado de sus días de Reconocimiento. Pero si algo iba a causarlo, esto lo haría. Ty se volvió hacia Chaqueta mientras estos le rodeaban. Los dos estaban apuntándole con las pistolas y gritando que se pusiera de rodillas. Él ignoró sus órdenes y continuó criticando sus tácticas.


    —¡No les dices a tus prisioneros que vas a matarles! —gritó a Chaqueta, molesto, mientras daba un paso hacia él.


    De repente Zane recordó la lección que Ty les había enseñado a los novatos del FBI en Hogan’s Alley. Nunca sobreestimes la estabilidad mental de tu oponente.


    Palillo dio un paso adelante y clavó su pistola en el estómago de Ty. Los hombros de Zane temblaron, llenándose de miedo. Esperaba que Ty supiera lo que hacía. No había manera que Earl y Deuce pudieran alcanzarlo para ayudarlo cuando Ty tenía un arma apuntando directamente a su tronco.


    Ty dio otro paso, provocando que el cañón del arma se clavara contra sus abdominales y forzando a Palillo a dar un paso atrás. El dedo tembloroso del hombre se tensó ligeramente en el gatillo.


    —¡Tienes que darles esperanza! —le gritó al hombre—. ¡Los mantiene dóciles y cooperativos para que no recurran a medidas desesperadas cuando no estás prestando atención! —dijo mientras agarraba el cañón del arma, alejándolo de su cuerpo y golpeó al hombre con un gancho izquierdo. El arma se disparó justo cuando Ty la soltó, y el disparo pasó rozando a Chaqueta.


    —¡Hey! —gritó Chaqueta, levantando su arma. Ty le lanzó una patada, golpeándolo de pleno en el pecho con su pesada bota de montaña y mandándolo trastabillando hacia atrás antes de volverse hacia Palillo de nuevo.


    Earl y Deuce empezaron a forcejear de verdad con sus ataduras mientras un infierno se desataba a su alrededor. De repente todos se estaban moviendo.


    Zane ya se estaba retorciendo para golpear con su brazo la parte de atrás de las rodillas de Orejeras, antes de empujarlo con fuerza, haciendo que se cayera. Este aterrizó de culo con un audible quejido, pero no soltó el arma. Zane se le echó encima, con la mano extendida para agarrar el arma de Ty, pero Orejeras movió su pistola, golpeándole de nuevo en la cara, y el dolor le invadió. Estuvo aturdido por un segundo, tiempo suficiente para que Orejeras le clavara el arma en el riñón antes de sacudirse la neblina y le golpeara. Podía oír las maldiciones, gritos y sonidos de pelea teniendo lugar detrás suyo mientras Ty lidiaba con dos hombre al mismo tiempo, pero Zane no podía ir hacia ellos aún, tenía que despachar a ese capullo primero. Poniéndose en pie, Zane forcejeó con Orejeras y le agarró el cinturón para sacar la pistola, recibiendo un rodillazo en el estómago por sus esfuerzos.


    —Hay tienes parte de lo que te espera —siseó Orejeras mientas Zane caía de lado con un jadeo, intentando hacer entrar aire en sus pulmones.


    Zane parpadeó con fuerza, su visión estaba aclarándose en los segundos que le llevó rodar fuera del alcance de Orejeras y ponerse en pie. Palillo estaba de rodillas, tosiendo sangre, aturdido. Ty tenía a Chaqueta en el suelo, agarrándolo por el cuello en una llave hasta que este perdió el conocimiento. Deuce y Earl aún estaban atados, aunque Earl parecía casi haber logrado aflojar sus cuerdas.


    Zane tuvo que agacharse cuando Orejeras intentó golpearle de nuevo con el arma, demasiado cerca como para dispararle con ella, y consiguió golpear al hombre en el estómago con un buen puñetazo. Mientras Orejeras se doblaba aullando, la pistola cayó de su cinturón al suelo, y aprovechó para enviarla de una patada hacia los demás. Zane se quedó golpeándole con vicio, su bota conectaba con un crujido en una de las rodillas de Orejeras y luego con su estómago; Orejeras emitió una serie de penosos aullidos y quedó inconsciente, cayendo encima de su arma. Zane se dio la vuelta, intentando encontrar la otra pistola.


    Ni Earl ni Deuce estaban libres aún. Ty sostenía a Chaqueta por el cuello, y mientras Zane miraba, lo hizo rodar a un lado y se sentó, alargando la mano para coger el arma en el suelo a su lado. Pero antes de que Ty pudiera cogerla, Palillo levantó su arma y la apuntó a la espalda de Ty.


    En esa fracción de segundo, Zane reaccionó instintivamente; cogió el arma de Ty del suelo y apretó el gatillo sin pensárselo dos veces.


    Tres disparos resonaron en el claro en inmediata sucesión, perdiéndose en el bosque y todo se detuvo mientras Palillo caía, golpeando sordamente el suelo con tres balas en el pecho.
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    TY RODÓ sobre su costado en cuanto empezó el tiroteo, tirándose al suelo y cubriéndose, y luego rodó para ponerse de cuclillas con la pistola de Chaqueta, preparado para devolver el fuego. Se encontró a sí mismo con el arma apuntando a Zane, su dedo en el gatillo, listo para apretar. Zane estaba arrodillado, habiéndose dado la vuelta para apuntar a Orejeras, que parecía haberse quedado helado, con el arma colgando de su mano, mientras miraba el cadáver sangrante de Palillo.


    —Ponla en el suelo o te reunirás con él —dijo Zane al hombre, con el brazo extendido sin vacilar mientras sostenía el arma delante suyo.


    Ty jadeó, con el corazón a mil por hora, mientras dejaba de apuntar a Zane. Volvió la cabeza para mirar al hombre muerto en el suelo. Estaba de espaldas, sangrando por tres agujeros de bala.


    Zane le había matado sin siquiera parpadear. Ty se había vuelto loco buscando una solución que no requiriera derramar sangre, y Zane simplemente le había disparado. Aunque sabía que Zane era capaz de matar, Ty nunca le había visto hacerlo. No de esa manera. Ahora que lo pensaba, nunca le había visto matar a nadie.


    Los disparos habían provocado que todo se detuviera el tiempo suficiente para que Earl se librara de sus ataduras. Estaba cortando las de Deuce con un cuchillo que había agarrado de algún sitio. Ty sabía que debería ayudar, pero todo lo que podía hacer era permanecer de rodillas y mirar en silencio a su compañero, atónito. Sabía que Zane había matado a Tim Henninger porque había leído los informes de lo que había pasado en Nueva York. Nunca le había preguntado a Zane sobre ello, y de alguna manera, nunca había creído que Zane pudiera quitar una vida tan fácilmente.


    Ty se sacudió y miró hacia el cuerpo del hombre. Tenía que haber estado justo detrás de él, con la pistola levantada y lista para disparar. Pero Zane se le había adelantado.


    Orejeras estaba tan aturdido que no se había movido. Zane se puso en pie, se le acercó y le arrancó el arma de las manos.


    —¿Estáis todos bien? —preguntó Zane con la voz ronca. Ni siquiera se había vuelto a mirar al hombre que acababa de matar, y lo ignoró mientras todos le miraban, asombrados. Ty no se movió más que para bajar el arma. Deuce se derrumbó en el suelo y movió la cabeza en negación sin contestar.


    Earl miró de Zane al cuerpo y de vuelta a Zane.


    —Buen disparo —dijo finalmente, aún jadeando.


    Los ojos oscuros de Zane se movieron al cuerpo antes de guardarse el arma y acercarse a Deuce, agachándose a su lado, murmurando y poniendo una mano con cuidado en la pierna extendida de este.


    Ty se encontró a sí mismo mirando a Zane. Cuando se dio cuenta de que tenía la boca abierta, la cerró. Sacudió la cabeza para despejar el sentimiento, y se obligó a levantarse. Miró a Chaqueta, que aún estaba inconsciente. No despertaría hasta dentro de unos minutos.


    Ty miró a Orejeras, y le hizo un gesto hacia el suelo con la culata de su pistola.


    —La cara en el suelo —ordenó casi sin voz. El hombre obedeció sin protestar. Ty se giró hacia su padre y estaba sorprendido de ver que este le miraba. Ty tragó saliva—. ¿Estás bien? —preguntó.


    —Tengo una costilla o dos tocadas —contestó su padre—. Estaré bien —añadió mientras levantaba el arma y la giraba para dársela a Ty, con la culata por delante.


    —Es de Garrett —le dijo Ty en voz baja moviendo la cabeza hacia su compañero. Se preguntó lo que debía estar pensando su padre. La manera en la que estaba mirando a Ty era la misma manera en que Ty imaginaba estar mirando a Zane. Como si nunca lo hubiera visto antes.


    Earl continuó mirándolo mientras se giraba ligeramente y le ofrecía el arma a Zane. Levantando la vista de donde estaba arrodillado al lado de Deuce, Zane aceptó el arma sin comentarios y se la metió en la cintura de los pantalones. La pistola de Ty aún estaba en su mano izquierda, aunque había dejado la pistola del cazador de tesoros en el suelo al lado de Deuce. Ty se sacudió su estupor y se movió hacia ellos.


    —¿Está bien? —preguntó, poniendo una mano en el hombro de Zane.


    Zane asintió, aún tocando la pierna de Deuce en diferentes sitios.


    —No está rota.


    —Eso no significa que no duela —murmuró Deuce, aún frotándose el muslo.


    —No seas quejica, Grady —dijo Zane con una media sonrisa, aunque su tono era amable.


    —Cállate —murmuraron los tres Grady hacia él. Zane se rio ruidosamente y movió la cabeza.


    —Vamos a ponerte en pie y ver qué tal lo llevas —le dijo a Deuce. Mirando hacia arriba, Zane giró la Smith & Wesson en su mano con facilidad y se la ofreció a Ty.


    Ty le miró a los ojos mientras tomaba el arma. Se aseguró de que sus dedos rozaran los de Zane.


    —Gracias —le dijo sin desviar la mirada.


    Puede que fuera su imaginación, pero creyó ver cómo los ojos de Zane se suavizaban mientras asentía. Deslizó un brazo alrededor de la espalda de Deuce para ayudarlo a levantarse. Deuce silbó en voz baja. Pero estaba de pie, sin ayuda.


    —Iremos a encontrarte un nuevo bastón —le dijo Earl, mirándolo de arriba abajo.


    —Voy a necesitar uno —reconoció Deuce.


    Ty asintió mirando la pierna mala de su hermano. No solo necesitaba el bastón, la brújula incrustada en la madera también hubiera sido útil. Y la cuerda enroscada en la empuñadura. Pero había desaparecido, perdido entre los árboles.


    Necesitarían suministros para llegar a casa, y tendrían que pensar qué hacer con sus dos prisioneros. Arrugó la frente y miró hacia los hombres que habían intentado matarlos.


    —Tienen Quads —recordó mirando hacia su padre. Earl apretó los labios y asintió, mirando a Orejeras.


    —¿Dónde está vuestro campamento principal? —preguntó exigente. El hombre negó moviendo la cabeza sin levantar la cara del suelo.


    Ty se movió hasta estar detrás de él y le puso la bota en el cuello, empujando su cara contra la tierra. Presionó el talón en la parte de atrás, en venganza por la paliza que había recibido antes.


    —Lo encontraremos nosotros mismos —declaró mientras miraba lo que quedaba del equipamiento—. Necesitaremos algo para atarlos.


    —Corté toda la cuerda que utilizaron para atarnos —le dijo Earl, con una pizca de humor irónico en su voz, ahora que la mayor parte del peligro había pasado.


    Zane se levantó y pasó junto a Chaqueta para buscar una bolsa abandonada en el suelo y empezó a mirar lo que había en su interior.


    —Munición, sal, un chubasquero, agua embotellada… Aquí está — dijo, sacando una cuerda de nailon, aún envuelta en plástico—. Qué suerte que tenemos —dijo divertido.


    —Servirá —dijo Ty mientras hacía un gesto para que se la diera. Zane se la lanzó y Ty empezó a desenvolverla mientras pensaba en varias formas de atar a los dos hombres.


    Entre los cuatro, estaba bastante seguro de que se les ocurriría algo.


     


    



    TY Y EARL no tardaron mucho tiempo en encontrar el rastro hacia el campamento principal. Los buscadores obviamente no se habían preocupado por no dejar pistas; incluso Zane podía seguirlo. Era como si estuviera pavimentado con ladrillos amarillos.


    A pesar de la relativamente sencilla tarea de conducir a los dos hombres por el sendero, Ty estaba de un humor de perros. Ladraba respuestas cuando le hacían preguntas y permanecía en silencio el resto del tiempo mientras caminaba tras los prisioneros con una pistola apuntando a la espalda de estos. Zane le miraba de reojo de vez en cuando, pero no tenía intención de mencionar su comportamiento. Ty tenía todo el derecho a estar cabreado; todos ellos lo tenían.


    Zane se preguntó brevemente si debería sentirse peor de lo que se sentía por disparar a Palillo, pero cuanto más caminaba con el ronroneo del Quad que conducía Deuce tras ellos, más seguro estaba de que no merecía la pena intentar sentir remordimientos por algo que no lamentaría jamás.


    —No te hagas el listo conmigo, genio —escuchó que decía Ty a uno de los prisioneros. El sonido distintivo del seguro al ser movido acompañó la amenaza.


    Zane resistió el impulso de mirar de nuevo hacia atrás. El mayor problema que habían tenido mientras recorrían los tres quilómetros de camino era mantener a raya a los dos cautivos, y eso no había sido demasiado complicado. Ty parecía estar disfrutándolo de manera perversa. Pero Deuce tenía una vista clara de lo que hacía y no se había opuesto a nada de lo que Ty había hecho hasta ahora, así que Zane decidió dejar las cosas como estaban.


    Earl se detuvo delante de él y se giró ligeramente, haciéndole un gesto a Zane. Arrugando la frente y sorprendido, Zane trotó hasta él.


    —¿Si? —preguntó Zane.


    Earl tenía la cabeza gacha, mirando a los demás por el rabillo del ojo.


    —¿Crees que necesitamos a alguien más vigilando a esos? —preguntó seriamente a Zane.


    Zane levantó una ceja, decidiendo que una pregunta tan encantadora se merecía una respuesta sencilla.


    —¿Vas a decirle a Ty que te dé el arma y que vaya a la cabeza? Earl le miró a los ojos.


    —No queremos derramar más sangre —le recordó tranquilamente—. Ty no está en el mejor estado mental ahora mismo.


    Frunciendo los labios, Zane exhaló lentamente y miró a su compañero, que les estaba observando de pie con la pistola apuntando a los dos hombres atados. ¿De verdad perdería Ty la cabeza y dispararía a alguno de sus prisioneros? ¿Incluso estresado como estaba?


    —No disparará a nadie que no lo ataque —resolvió Zane.


    —Sí, díselo al horno de Mara cuando lleguemos a casa —murmuró por lo bajo mientras miraba al camino delante de ellos.


    Zane soltó una carcajada ante la ridiculez de la frase.


    Earl asintió y miró a Zane, volviéndose para mirar a Ty y a los prisioneros.


    —¿Qué problema hay? —preguntó Ty con voz afilada. Earl miró de nuevo a Zane con una ceja levantada.


    —Ninguno —le aseguró a Ty mientras dirigía una última mirada a Zane y continuaba caminando.


    Zane hizo una mueca pero siguió caminando junto a Earl.


    —No puede quedar mucho. Nos vendría bien descansar —murmuró. Esperaba que Ty recordara que su padre y su compañero no formaban parte del rebaño de imbéciles que vigilaba. Aunque no esperaba que Ty de verdad disparara a alguien…


    Los dos prisioneros obviamente no estaban convencidos, y gracias al arma que apuntaba a sus espaldas, las constantes miradas furiosas de Zane, y varios nudos apretados, los dos hombres se movían en silencio. Cuando por fin llegaron al campamento, el refugio y los víveres fueron una visión placentera, aunque fueran escasos. Deuce aparcó el Quad donde no estorbara y se bajó, quejándose mientras estiraba la pierna. Ty siguió apuntando a Chaqueta y Orejeras con el arma mientras Earl los ataba a un árbol con cuerdas de escaladas. Zane dejó caer su mochila y la bolsa que había traído del otro campamento, y Deuce le siguió, acercándose a él para susurrarle al oído mientras los demás estaban ocupados: «Creo que está teniendo alucinaciones», le confesó a Zane moviendo la cabeza en dirección a Ty.


    Zane sintió que una oleada de algo más fuerte que preocupación le invadía. Miró furtivamente a Ty. Las alucinaciones venían de su tiempo en el ejército, y eso era algo que Zane no estaba cualificado para manejar.


    —Vamos a prepararnos para esta noche, y veré si puedo hablar con él, mantenerlo con nosotros —murmuró.


    Deuce hizo una mueca, y miró a Zane a los ojos, dudando.


    —Era una persona diferente entonces —le explicó a Zane en un susurro—. Es peligroso.


    Mientras Zane miraba a Deuce, se dio cuenta de lo mucho que Ty ocultaba a su familia, incluso a Deuce, que parecía ser el más cercano a él. Ty siempre era peligroso. Siempre. Ahora mismo simplemente tenía menos paciencia de la normal. Zane asintió lentamente, no viendo razón alguna para discutir o intentar hacer ver la realidad al hermano de Ty en ese momento.


    —Bueno, tenemos mucho que hacer, vamos a ver qué hay, y a cambiarnos. —Se tocó la mejilla con cuidado, intentando evaluarla a través del daño que la menor presión le causaba.


    Los perceptivos ojos de Deuce le estudiaron, notando su falta de reacción y almacenando la información. Tragó saliva e hizo un movimiento con la cabeza.


    —¿Quieres que te lo cure? —ofreció. Zane levantó una ceja.


    —¿Qué tipo de cura crees que puedes hacer? —preguntó, con una pizca de humor en la voz. Supuso que un lado entero de su cara era un gran moratón. No había nada que hacer si algo estaba roto. No podía hacerse nada con el ojo morado excepto intentar que no se hinchara. Su mandíbula no estaba rota, y la única cosa que necesitaba atención era su nariz rota.


    Deuce se limitó a levantar una ceja.


    —Hice mis rondas en Urgencias como todo el mundo —le recordó mientras miraba de reojo a Ty y Earl, que habían acabado de atar a los prisioneros.


    —Vale —contestó Zane con un movimiento de hombros mirando a Deuce un momento—. Probablemente consigas que mi nariz quede más recta que yo. —Se volvió a mirar a Ty y Earl—. ¿Qué pasa con ellos?


    Deuce miró a su padre y hermano un momento.


    —Lo que está mal con ellos, no puedo arreglarlo yo —contestó discretamente. Dejó caer la mochila de sus hombros y se giró para cojear hasta la mesa de juegos cercana.


    Zane respiró profundamente. Después de mirar a su alrededor, se dirigió a una de las tiendas y emergió con un botiquín de primeros auxilios. Al menos los cabrones estaban bien abastecidos. Lo llevó hasta la mesa donde estaba sentado Deuce, dejando que el hombre lo abriera y estudiara sus contenidos mientras Zane observaba cómo Ty y Earl registraban las otras tiendas.


    —Earl está siendo cuidadoso con sus costillas —observó Zane.


    —Se las vendaré —le aseguró Deuce—, si me deja —añadió con un suspiro. Levantó la mirada cuando se les acercó Ty, con una radio en la mano.


    —Papá tiene una costilla rota —les informó Ty.


    Deuce miró a Zane y sonrió, pero asintió en respuesta y miró a su hermano atentamente. Era la primera vez que Zane había visto recelo en los ojos de Deuce al mirar a su hermano. Pero Zane estaba demasiado cansado para andar con cuidado alrededor de su compañero, especialmente cuando se trataba de cuidar de él.


    —¿Qué pasa con tus costillas? —preguntó bruscamente—. Te dieron una buena paliza.


    —Estoy bien —replicó Ty de inmediato. Miró con atención la cara de Zane—. Pero tú no —observó—. ¿Está rota? —preguntó, frunciendo el ceño mientras alargaba la mano para rozar la mejilla de Zane con la yema de los dedos.


    Zane se alejó de él con un siseó.


    —La nariz sí. Deuce va a ponerla en su sitio —confirmó—. No estoy seguro de la mejilla. Duele mucho, pero no parece que nada se mueva fuera de su sitio.


    —No lo toques —le dijo Deuce a Ty, severo, mientras hurgaba en el botiquín.


    —No iba a hacerlo —se defendió Ty. Dejó la radio en la mesa y miró de nuevo a Zane.


    —¿Necesitas ayuda? —preguntó Zane, intentando mantener la voz tranquila.


    —Sé cómo hacer que funcione una radio, Garrett. Tú preocúpate por tu cara —le aconsejó Ty, irritado.


    Zane se calló lo que iba a contestarle, sabiendo que Ty reaccionaría mal. Casi no le preocupaba. Una buena pelea ayudaría a aliviar parte de la tensión almacenada dentro de él. Dentro de los dos. Pero Zane también sabía que solo haría que la situación empeorara, así que se tragó el impulso de discutir.


    Ty se dejó caer en la silla al lado de Deuce y descolgó la radio de mano de su funda. Zane le observó en silencio mientras este empezaba a toquetear los botones, y luego se giró para someterse a las manos de Deuce. Mientras estaba sentado permitiendo que Deuce le toqueteara la nariz, podía oír a Ty hablando por la radio con la voz tensa, repitiendo las mismas palabras y peticiones de ayuda mientras cambiaba frecuencias metódicamente. No hubo más respuesta que un ruido estático, pero continuó intentándolo, esperando unos segundos tras cada intento antes de probar otro canal.


    Pronto fue obvio que la radio sería de tanta ayuda como sus móviles. Una de las tormentas que había pasado debía haber estropeado alguna torre local, como había dicho el guarda. Los ojos de Zane se movieron por el campamento hacia donde estaba Earl sentado, revisando sacos de provisiones, sacando algunas cosas, tirando otras a un lado. Earl se levantó con las manos en la cadera mientras inspeccionaba lo que había encontrado, y empezó a moverse hacia ellos. Parecía tener especial cuidado con el brazo en el costado de su costilla rota, pero aparte de eso parecía estar bien.


    Ty aún estaba sentado, con la cabeza gacha y los ojos cerrados, mientras sostenía su cabeza con una mano y aguantaba la radio en la otra, llamando a la nada esperando una respuesta.


    —¿No ha habido suerte con la radio? —preguntó Earl mientras se acercaba.


    —No, señor —contestó Ty en voz baja. Giró un botón y lo volvió a intentar.


    Earl asintió solemnemente, como si lo hubiera esperado. Puso una mano en el hombro de Ty.


    —Déjalo estar entonces —dijo con cuidado.


    Ty inmediatamente guardó la radio en su funda y se echó hacia atrás en la silla, frotándose los ojos con las palmas de las manos.


    —Esto va a doler —le dijo Deuce a Zane repentinamente, y antes de que Zane pudiera desviar su atención de Ty, Deuce le puso la nariz en su sitio con un rápido movimiento usando un trozo de cinta de primeros auxilios para que no se moviera.


    Zane inhaló a través de la boca y se las apañó para mantener su expresión neutral salvo por una pequeña mueca. Después de un largo instante, exhaló profundamente mientras parpadeaba contra las lágrimas que se le deslizaban por las mejillas. Volvió a hacer una mueca mientras Deuce le metía pequeños trozos de algodón en la nariz.


    —Joder —dijo débilmente cuando Deuce hubo acabado.


    —Perdón —dijo Deuce mientras le daba una palmada en el hombro—. Mucho mejor añadió alegremente—. Papá, te toca.


    —Ni de coña —replicó Earl sin dudar.


    Cuando las lágrimas desaparecieron de los ojos de Zane, se encontró a sí mismo mirando a los de Ty mientras su compañero le observaba. No era incómodo esta vez, con Earl y Deuce discutiendo en el fondo, y Zane creyó ver la emoción que Ty estaba escondiendo tras la rabia. Parecía que Ty quería decirle algo a Zane sentado allí, pero desvió la mirada con un suspiro y en vez de eso se aclaró la garganta.


    —Deberíamos empezar a pensar en cómo pensamos sacarlos de aquí —dijo, elevando el tono para que pudiera oírlo por encima de la discusión de los otros dos.


    Deuce le miró con sorpresa.


    —¿No pretenderás llevarlos con nosotros, no?


    —No tenemos un pozo en el que meterlos —dijo Zane irritado, sintiendo como si algo con Ty hubiera sido interrumpido, algo que puede que no volviera a ver.


    —Podríamos cavar uno —murmuró Ty, mientras jugueteaba con los cables de la radio, con la cabeza gacha y moviendo su rodilla nerviosamente.


    —Necesitamos llevarlos ante la ley. Son asesinos —dijo Zane.


    —¡Tú no eres nadie para hablar! —gritó Chaqueta.


    Ty se levantó bruscamente y el movimiento lanzó la silla para atrás, y se volvió hacia los hombres atados al árbol con la evidente intención de dirigirse hacia allí para romper algunos huesos. Earl le cogió y le rodeó con los brazos antes de que pudiera alejarse mucho de la mesa. Le levantó del suelo y dio la vuelta, depositándolo en el suelo con fuerza y manteniéndolo allí mientras Deuce se levantaba y se ponía entre ellos y los dos prisioneros, en caso de que Ty se soltara.


    Zane no se movió al principio; en vez de eso, miró a través del claro a Chaqueta y Orejeras, que aparentemente habían escogido ejercer su derecho a permanecer en silencio. Una vez que Earl tuvo a Ty bajo control, Zane se levantó y caminó lentamente hacia el árbol donde estaban atados los dos hombres.


    —Me pregunto cuáles son vuestras probabilidades —dijo Zane despreocupado mientras se arrodillaba delante de ellos para hablarles—. Sabéis que no dudaré en dispararos. Ahora tenéis al Marine dispuesto a despellejaros. Era de Reconocimiento, sabéis, le dieron de baja por problemas mentales —les dijo en un susurro. Zane miró por encima del hombro a Ty, que había sido forzado a sentarse con Earl de pie a su lado—. El doctor preferiría dejaros atrás antes de arriesgarse a llevaros con nosotros. Eso solo deja uno a vuestro favor, y no es muy buen tipo.


    —¡Estamos a cuatro días de camino de cualquier lugar! ¡Si nos dejáis aquí, estaremos muertos en dos días! —exclamó Chaqueta indignado.


    —¡Amordázalos! —le ordenó Earl. Zane tuvo una idea mejor. Se dirigió decidido hacia la mesa que Earl había llenado de suministros y cogió un rollo de cinta aislante, cortando una tira mientras se acercaba al árbol. Los dos hombres se resistieron, intentando alejar la cabeza de las manos de Zane, pero habían sido atados al árbol demasiado concienzudamente para que les sirviera de nada.


    —Creedme —murmuró Zane mientras les cerraba la boca, no utilizando solo un trozo de cinta sobre ellas, sino enroscándola dos veces alrededor de su cabeza—. Puedo pensar en varias maneras mucho más incómodas de haceros callar. —Les dio la espalda y caminó hacia detrás, donde tiró la cinta en la mesa junto al botiquín—. Bueno. ¿Deberíamos empezar a pensar en cómo sacarlos de aquí? —dijo, fingiendo alegría.


    Deuce se aclaró la garganta.


    —La única manera es con los Quads —dijo tras un minuto de silencio incómodo. No parecía querer comentar el arrebato de Ty o la reacción despreocupada de Zane a esta—. Les atamos y los sacamos de aquí.


    Ty estaba sentado con los ojos cerrados, con la mano de Earl en el hombro. Los nudillos de Earl estaban blancos por la presión que estaba ejerciendo para mantener a Ty en su sitio. Zane les miró un momento, conmovido en parte porque la violenta reacción de Ty había sido para defenderle, aunque también estaba sorprendido por la vehemencia de esta.


    —Ty —dijo Zane, intentando centrar la atención de su compañero en algo que no fuera romper cuellos—. Ty, necesitamos saber lo que quieres hacer. Si es dejarlos aquí o tirarlos por el precipicio, podemos someterlo a votación.


    Ty cogió aire y finalmente levantó la mirada, aparentemente calmado de nuevo. Earl apartó la mano lentamente y dio una palmada al hombro de Ty antes de alejarse un paso. Cuando Ty contestó, su voz era lo suficientemente alta para que los dos prisioneros le oyeran.


    —Yo digo que los llevemos con nosotros —decidió sombríamente—. Puede que los necesitemos si nos quedamos sin comida.


    Una serie de protestas ahogadas emergió de los atados prisioneros. Zane tuvo que darles la espalada mientras se tapaba la boca para evitar reírse, con cuidado de no tocarse la nariz. Ty no estaba ido del todo si aún tenía ganas de bromear.


    Deuce simplemente puso los ojos en blanco y se echó hacia atrás en la silla.


    —¿Hablamos sobre la cena, entonces? —preguntó con ironía.
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    ZANE ATRAVESÓ los arbustos, habiendo escapado del campamento para fumar cuando Earl y Deuce decidieron irse a dormir. Se alejó por el camino, deteniéndose a unos veinticinco o treinta metros, sacó un cigarrillo del paquete y lo encendió antes de ladear la cabeza, apoyándola en el árbol bajo el que se había refugiado. Miró a la oscuridad, intentando no pensar, intentando liberarse de la tensión.


    Aún estaba nervioso. Tras lidiar con una larga caminata hacia territorio extraño, con los cazadores de tesoros y sus trampas, los repetidos comentarios mordaces de Earl hacia Ty, la captura, el enfrentamiento, y el estresante viaje al campamento, su respuesta instintiva, aparte de querer hacerse un ovillo en el suelo y protegerse la cabeza, era intentar calmar y consolar a su compañero. Ty se dejaba consolar cuando estaba sufriendo, pero solo cuando otros no podían verlo. Pero Zane dudaba de que pudiera hacer nada por ayudarle, llegados a ese punto, incluso si Ty le dejaba intentarlo. Era frustrante.


    Zane estaba seguro de algo: eso no pasaría teniendo a Earl alrededor. Zane nunca había visto a Ty reaccionar a nadie de la manera que lo hacía con Earl. Nunca había imaginado que Ty podía llegar a comportarse de la manera en que lo hacía alrededor de su padre: tranquilo, callado y ansioso de seguir órdenes.


    Era obvio que Earl Grady había sido duro criando a sus hijos, pero estaba claro que Ty y Deuce le querían y respetaban muchísimo. Parecían más ser el resultado de mano dura que de abuso. Y los Grady no le habían parecido a Zane una familia que discutiera y se criticara para herir a los otros, hasta que Earl había llamado cobarde a Ty.


    Zane aún se llenaba de rabia cuando lo recordaba. La audacia que requería el mero hecho de pensar eso era increíble. Y el hecho de que Ty se lo hubiera tomado tan a pecho solo porque había sido su padre el que lo había dicho, hacía que Zane quisiera golpear algo. No pudo evitar preguntarse si Earl estaba siendo cruel porque estaba reaccionando de alguna manera a su presencia. ¿Había averiguado su relación? ¿Se estaba desquitando con Ty porque se había dado cuenta de lo que estaban haciendo y no lo aprobaba? Zane suspiró y sacudió la cabeza. Estaba bastante seguro de que estaba siendo paranoico, y sabía que no debería pensar tanto en algo que no podía cambiar. Inclinando su cabeza hacia atrás, Zane exhaló una larga columna de humo al aire.


    Una rama se rompió en algún lugar en la oscuridad mientras alguien se movía detrás de él. Zane se tensó y puso una mano en su arma mientras se giraba.


    —No me dispares —pidió Ty en voz baja mientras se le acercaba. Zane se relajó y resopló en su dirección, quitándose el cigarrillo de los labios—. Esas cosas te matarán —dijo Ty suavemente mientras se movía para sentarse en un tronco caído cerca de Zane. Miró hacia el valle que se extendía bajo ellos, vagamente iluminado por la luna.


    Los labios de Zane se curvaron ligeramente, y se relajó contra el árbol mientras miraba hacia abajo a su compañero.


    —Aún estoy esperando disparos en cualquier momento.


    Ty suspiró aceptando la pulla, y asintió. Miró hacia una de sus botas y sacó una ramita de la suela de esta. Estuvieron en silencio unos minutos, con Zane mirándolo.


    —¿Cómo estás? —murmuró finalmente Zane.


    Ty se encogió de hombros y miró a lo lejos. No había mucho que ver con lo oscuro que estaba todo. Era obvio por la postura de sus hombros que no iba a hablar de su padre, de sus sentimientos o de cualquier otra cosa. Pocas veces lo hacía.


    —Estoy empezando a pensar que estamos mejor trabajando que de vacaciones —mencionó Zane tras unos pocos minutos de silencio.


    Ty guardó silencio un momento, pero luego agachó la cabeza y soltó una carcajada. Se rio con tristeza y el sonido resonó en la silenciosa noche.


    Zane sonrió mientras se acababa el cigarrillo y lo apagó cuidadosamente en una roca antes de ponerlo de nuevo en el paquete ligeramente arrugado.


    —La próxima vez deberíamos decirle a Burns que nos asigne un caso en algún sitio miserable. Estaríamos más seguros.


    Ty asintió mostrando su acuerdo mientras su risa se apagaba. No parecía tener mucho que decir, y Zane se preguntó porqué le había seguido. Miró de nuevo a la oscuridad de la montaña sin moverse. Parecía un momento que debiera ser acompañado con una cerveza o dos, aunque Zane sabía que no habría bebido.


    Finalmente, Ty miró a Zane y suspiró.


    —¿Te queda algún cigarrillo? —preguntó en voz baja.


    Zane levantó una ceja lentamente. Sacó el paquete del bolsillo y se puso un cigarrillo en los labios. Un segundo después lo había encendido, y tras dar una calada, se lo ofreció a Ty.


    Ty sacudió la cabeza mientras alargaba la mano para coger el cigarrillo. En vez de apagarlo y tirarlo al suelo como hacía normalmente cuando cogía uno de los cigarrillos de Zane, dio una larga calada y se lo devolvió sin decir nada.


    Tras unos instantes, alargó la mano para tomarlo de nuevo, y esta vez se lo quedó.


    Estaba en silencio, inmóvil mientras se sentaba con los codos apoyados en las rodillas y su cabeza hacia un lado, poniéndose el cigarrillo de vez en cuando en los labios.


    Zane no sabía que más hacer. Había aprendido que a veces lo mejor que podía hacer con Ty era esperar. A veces su compañero necesitaba tiempo para pensar lo que quería decir, y a veces no decía nada. Así que Zane se quedó callado y se dejó caer a su lado, mirando en dirección contraria de manera que sus hombros se rozaron mientras permanecían sentados, extendiendo las piernas, y tocándose levemente la hinchada mejilla bajo su ojo morado con un dedo.


    —¿Cómo te sientes? —le preguntó Ty suavemente tras varios minutos sentados en silencio.


    —Duele una barbaridad —admitió Zane. El dolor palpitante en la mitad de su cara respondía a sus latidos. Iba a estar realmente morado los próximos días.


    Ty le miró con una mueca en la cara. Era el único que había permanecido ileso tras todo el calvario; incluso tras la bomba de la lata, las granadas, la paliza que había recibido, y la pelea, solo presentaba un par de cardenales de los puñetazos que le habían dado. No tenía ni un arañazo. Zane se preguntó si Ty estaba añadiendo un poco de culpa de haber salido mejor parado que los demás a todos sus otros problemas actuales. Le observó con preocupación. Ty no se merecía eso.


    Ty bajó la cabeza de nuevo y exhaló humo hacia sus pies.


    —¿Estás seguro de que no está rota? —preguntó en un susurró.


    Zane cerró los ojos y se obligó a destensar la mandíbula, porque eso solo hacía que le doliera más.


    —No —musitó.


    Ty giró la cabeza para mirarlo, examinándolo en la oscuridad. Era difícil distinguir sus rasgos, así que probablemente él tampoco podía ver mucho de los de Zane. Tras un momento, asintió y apartó la mirada.


    —Haremos que te la examinen cuando volvamos —dijo suavemente. Zane asintió. Le conocía lo suficiente como para pensar que esta sería la última vez que hablarían de ello, por ahora, suspiró.


    —Estará mejor cuando pueda dormir algo —dijo silenciosamente. Estaba volviéndose ridículo todo lo que estaba diciendo y pensando últimamente.


    Ty le miró de reojo mientras soltaba el humo a un lado.


    —¿Aún tienes pesadillas?


    —Bastantes.


    —¿Dejaste de ver al loquero? —preguntó Ty con cautela. Zane arrugó la nariz mientras miraba a la oscuridad.


    —Tuve un desacuerdo con el terapeuta de la Agencia en Miami. Ty estaba en silencio, pensando en ello.


    —¿Te refieres a un desacuerdo… personal? —preguntó finalmente.


    —Supongo que podrías llamarlo así —dijo Zane mientras metía las manos en los bolsillos de su chaqueta para calentarlas—. Se supone que la terapia está para ayudarte a recuperarte. Pero no era así.


    Ty se miró los pies y luego a Zane con duda.


    —¿Por qué no me hablaste de eso? —preguntó con confusión—. Me estaba cabreando contigo —admitió mientras desviaba la mirada.


    Zane hizo una mueca de dolor.


    —No lo sé. Sabía que cambiaría de terapeuta de cualquier manera, ya que me iba a mudar a DC, y supongo que asumí que me dirías que me aguantara. Esperaba que se me pasara solo, pero…


    Ty miró a Zane, como si quisiera decir algo. Dudó, empezando y deteniéndose varias veces antes de coger aire y decir:


    —Siento no haber sido un mejor compañero para ti, Garrett. Zane parpadeó, sorprendido.


    —¿Por qué dices eso? —Se parecía demasiado a la conversación que había tenido con Deuce unas noches atrás.


    Ty exhaló otra columna de humo y movió la cabeza.


    —Me alejé cuando sabía que necesitabas ayuda —contestó con un murmullo bajo—. Debería haberme quedado contigo, quisieras tú o no. Tú no abandonas, ni en lo bueno ni en lo malo —dijo burlonamente mientras le tendía a Zane el cigarrillo como evidencia.


    —Sí, bueno —dijo Zane. No sabía qué contestar a eso, pero estaba aliviado de por fin tener una respuesta de porqué Ty se había ido alejando de él en DC. Ty asintió y volvió a mirarse los pies. Zane bufó en silencio, dio una última calada al cigarrillo, y lo apagó en la roca a sus pies. Estudió el perfil de Ty—. Eres un gran compañero —añadió en voz baja.


    Ty había estado observando sus pies concienzudamente, pero levantó la mirada, con un rastro de sorpresa en sus expresivos ojos. Estudió a Zane por un momento antes de asentir.


    —Lo mismo digo —susurró.


    Parte de la tensión que Zane había estado sintiendo en el pecho desde que había hablado con Deuce desapareció. Ty no le mentiría sobre eso solo para hacerle sentir mejor. Era una de las cosas buenas de tener un compañero tan brutalmente honesto y directo. Cuando decía algo bueno, Zane sabía que lo decía de verdad.


    —Estoy trabajando en ello —dijo Zane en el mismo tono de voz. Cuando cerró los ojos, vio esa pistola disparándose y una bala alcanzando la espalda de Ty mientras este caía hacia delante en el suelo. Abrió los ojos parpadeando, y se recordó a sí mismo en silencio que había llegado a tiempo para evitar que eso ocurriera.


    Estaban sentados en silencio, sintiendo como el frío se acentuaba y escuchando los relajantes sonidos de la montaña. Ty finalmente levantó ligeramente la cara y respiró profundamente.


    —Se lo duro que es todo tras apretar el gatillo —dijo en voz baja—. Si quieres hablar de ello…


    Zane se controló para no girar la cara hacia Ty. Las palabras que había dicho le habían revelado varias cosas a Zane: Ty estaba sorprendido de que Zane hubiera disparado, incluso cuando la vida de Ty había estado en peligro, creía que había sido una decisión difícil para Zane, y que su compañero estaba sufriendo de algún modo por quitarle la vida a alguien. Por un momento, Zane sintió una punzada de pérdida por el hombre que había sido años atrás, un hombre que estuvo atormentado por matar a un asesino en su trabajo.


    Ese hombre había desaparecido hacía mucho tiempo.


    Zane suspiró levemente. Ty creía que era una persona mejor de la que era en realidad. Zane quería que lo siguiera pensando un poco más.


    Ty volvió la cara hacia él, mirándole de una manera que Zane nunca había visto antes. Parecía estar contemplando su reacción, intentando decidir cómo clasificarla. Alargó una mano lentamente, agarrando la camisa de Zane y tirando de él hasta que sus narices casi se tocaban. Movió la cabeza ligeramente, casi rozando sus labios. Zane podía sentir el picor de la barba de varios días de Ty contra sus labios.


    —La próxima vez que tengas problemas, dímelo —exhaló—. Sea lo que sea, no me importa. De esa manera no tendré que imaginar lo que necesitas de mí.


    Zane apretó los labios con fuerza, y tragó con dificultad, sin querer alejarse de Ty ni un centímetro.


    —No quiero que pienses que no puedes contar conmigo —le respondió, rozando sus labios mientras hablaba.


    —Cuando crea eso serás el primero en saberlo —prometió Ty, y se alejó de él solo lo suficiente para poder mirarle a los ojos—. Ya me has salvado la vida dos veces —recordó con voz ronca—. Va siendo hora de que dejes de pensar en ti como la parte débil de este equipo.


    Zane pasó un momento estudiando la cara de Ty, con los ojos y los labios cerca.


    —Lo intentaré —susurró.


    Ty asintió, pero no soltó la camisa de Zane, ni se alejó de él.


    —Tú también eres bastante fuerte, Ty Grady —dijo Zane suavemente, levantando una mano para tocar la mejilla desaliñada. Le había crecido la barba. De alguna manera le sentaba bien. Zane creía que cualquier cosa le quedaría bien. Ty se rio divertido, y liberó la camisa de Zane—. Lo bastante fuerte para cuidar de ti mismo —añadió Zane, significativamente.


    Ty puso los ojos en blanco.


    —¿Crees que podría haber cuidado de mí mismo tras recibir un disparo por la espalda? —preguntó con ironía.


    —Por eso le maté —dijo Zane, sin rodeos.


    Ty asintió, mirando aún a los ojos de Zane sin vacilación. Alisó el material de la camisa de Zane que se había arrugado en su mano y desvió la mirada casi arrepentido.


    —Por eso te dije gracias —señaló.


    —No hay muchas cosas que me asusten de verdad, Ty —dijo Zane suavemente—, pero esa es una de ellas.


    —¿El qué? —preguntó Ty sin mirarlo. Había una pizca de temor en su voz mientras miraba fijamente al suelo.


    Zane le miró con anhelo, con las palabras en la punta de la lengua.


    «No llegar a tiempo. Perderte». Pero solo el sonido de la voz de Ty ya comportaba una advertencia; estaban demasiado cerca de una línea que ninguno de ellos quería cruzar.


    —Que el infierno se hiele porque tú hayas dicho gracias —intentó.


    La tensión en la postura de Ty se relajó mientras miraba a Zane, y parecía aliviado de aceptar la excusa, sin importar lo débil que fuera.


    —Vale —dijo un momento después—. Deja de ser tan miedica —le aconsejó en un tono casi amable.


    —He tenido mucha práctica —intentó bromear Zane mientras Ty alargaba la mano y le alisaba de nuevo la camisa. Era un gesto tierno, uno del que Zane no estaba seguro de que Ty fuera consciente de estar haciendo. Zane sintió que el nudo en su pecho se relajaba mientras Ty le tocaba. Raramente compartían momentos como ese. Cuando sucedían, eran al mismo tiempo bienvenidos y perturbadores. Zane nunca estaba seguro de si quería que sucedieran más a menudo o de huir de ellos. Pero esa noche decidió que quería que durara más. Cuando Ty acabó de toquetear el cuello de su camisa, Zane bajó la cabeza hasta que sus frentes se tocaron, y rozó su nariz con la de Ty.


    —Para —murmuró Ty a pesar de la sonrisa que Zane podía sentir en sus labios. Empujó a Zane con desgana y se levantó.


    Zane se puso en pie, pasó por encima del tronco, y le tomó por el brazo para acercarlo de nuevo.


    —No más caricias —accedió.


    Ty se resistió al principio, como siempre hacía cada vez que Zane intentaba abrazarlo. Disfrutaba del juego que practicaban cuando se trataba de control y poder, y normalmente estaba decepcionado cuando tenía éxito al evitar los brazos de Zane. Pero era obvio en la manera que dejaba que Zane le acercara ahora, que había echado de menos el contacto tanto como Zane mientras habían estado en la montaña. Zane cerró los ojos, el sentimiento de alivio era casi palpable mientras se bañaba en el tacto de Ty, su olor, a pesar de que ninguno de los dos se había duchado en días, y el calor de su cuerpo. Sonrió mientras deslizaba los brazos alrededor de la cintura de Ty.


    Ty suspiró y apoyó la barbilla en el hombro de Zane mientras movía los brazos bajo los de Zane y alrededor de este. Le dio unas palmaditas en la espalda. Zane sabía que Ty le estaba siguiendo la corriente. Pero al menos le importaba lo suficiente como para hacerlo.


    Pero para sorpresa de Zane, los brazos de Ty se estrecharon a su alrededor, el gesto de antes se convirtió en un abrazo de verdad. Ty giró la cara hacia el cuello de Zane y le abrazó con más fuerza, sus dedos tirando de la tela del abrigo de Zane mientras lo hacía. Zane sonrió en la oscuridad mientras un nudo de tensión dentro de él se deshizo y empezó a revolotear como mariposas.


    —Me alegraré cuando volvamos a casa —murmuró, con los labios en la mejilla de Ty.


    —Cállate —murmuró Ty mientras se separaba de él y le daba una palmada en la mejilla sana. Una fuerte.


    Zane sonrió pero no dijo nada. Alargó la mano para coger a Ty por la barbilla, girarle la cara, y reclamar un breve beso antes de dejarlo ir.


    Ty le golpeó tan pronto estuvo libre.


    —No… No nos dejemos llevar —le recordó con una breve sonrisa con un gesto en dirección al campamento.


    Zane asintió mientras intentaba calcular cuántas horas les llevaría volver a la civilización y desnudarse en algún sitio privado. En este momento se conformaría incluso con algo semiprivado. Ty asintió como si estuviera pensando en lo mismo, pero entonces miró hacia los árboles, escudriñando como si estuviera intentando encontrar el campamento. Estaban lo suficientemente lejos para no poder ver el fulgor de las llamas, ni oír nada de los otros hombres a través del denso bosque.


    —Qué les den —decidió Ty mientras tomaba a Zane y lo atraía hacia él para besarlo de nuevo.


    El pulso de Zane se aceleró inmediatamente, como ocurría cada vez que Ty le besaba. Rodeó a Ty con los brazos y lo acercó más, reconfortado y excitado a partes iguales por tenerlo tan cerca.


    Ty emitió un leve gemido mientras se apretaban el uno contra el otro.


    —He echado de menos esto —dijo en un susurro.


    Zane cerró los ojos con fuerza y asintió antes de volver a cubrir la boca de Ty con la suya de nuevo, invadiéndole con la lengua para probarle, haciendo descender las manos para agarrar el culo de Ty y levantarlo hasta que estuvo de puntillas, con los brazos rodeando su cuello para estar a la misma altura y poder besarlo posesivamente. Zane era adicto a los besos de Ty. Eran como Ty mismo: incontrolables y espontáneos, cálidos y gentiles a veces, pero con suficiente pasión para hacer que se descontrolaran.


    Un beso de Ty siempre hacía que Zane quisiera más.


    Desplazando su peso, Zane se movió para presionar su entrepierna contra Ty. A pesar de estar exhausto, deshidratado y dolorido, ya estaba duro. Deseaba tanto que Ty le tocara que estaba temblando. Las manos de Ty se deslizaron por su cuerpo, encontrando la piel de Zane bajo todas las capas de ropa. Parecía que quería seguir adelante con eso tanto como Zane.


    —¿Estás seguro de que quieres empezar esto aquí? —preguntó Ty, hosco. Y tenía algo de razón. Estaba pensando en la situación que se encontraban: el duro suelo estaba plagado de ramitas y hojas secas y Dios sabía qué más; el aire frío les asaltaría tan pronto se quitaran la ropa, y no eran solo Deuce o Earl quienes podían interrumpirlos con los pantalones bajados. Había muchos obstáculos que seguro encontrarían una vez fueran demasiado lejos para parar sin quedar doloridos por el deseo no consumado.


    Zane gimió mientras repasaba las variadas razones en su cabeza. No le importaba ninguna de ellas.


    —Lo necesito —se las apañó para decir mientras movía sus labios por el cuello de Ty—. Te necesito.


    —¿Has traído un condón, Zane? —preguntó Ty divertido, mientras continuaba besando a Zane lentamente, como si le estuviera siguiendo la corriente de nuevo.


    —Por el amor de Dios, Ty, solo tócame… por favor —jadeó Zane entre besos—. Es lo único que necesito.


    Ty dio un pequeño paso atrás y busco la cara de Zane en la oscuridad. Apenas podían distinguir los rasgos del otro en la luz de la luna. Se frotó las manos vigorosamente, y sopló en ellas. Le mostró una sonrisa torcida mientras desabrochaba los pantalones de Zane y los bajaba. Metió la mano por la apertura de los bóxers de Zane y deslizó sus dedos por su erección. Pero sus dedos aún estaban fríos, y aunque era un alivio ser tocado íntimamente de nuevo, Zane temía que hiciera demasiado frío para conseguir los resultados que querían. Entonces Ty le besó una última vez y se arrodilló delante de él sin aviso.


    Zane se quedó sin respiración y el calor invadió su cuerpo ante la repentina visión de Ty de rodillas frente a él. Una de sus manos se deslizó por el pelo de Ty mientras le miraba con los ojos abiertos como platos. Ty nunca había mencionado eso antes. Era algo que Zane había considerado territorio prohibido. Pero Ty no perdió el tiempo, tomó el miembro de Zane en la boca, moviendo la cabeza hasta acoger todo lo que pudo del pene de Zane en el calor de su cavidad.


    Zane sofocó un gemido, y se mordió el labio para ahogar los sonidos que amenazaban con escapársele. Si no follaban pronto en algún lugar donde pudiera gritar tan alto como quisiera, Zane creía que era posible que tuviera que recurrir a más violencia. Sus dos manos agarraron con fuerza el pelo corto de Ty, y no pudo evitar moverse, embistiendo en la gloriosa boca de Ty. En vez de resistirse a ello, Ty ronroneó y empujó su cadera hacia delante para incitarle a hacerlo de nuevo.


    ¡Joder, iba a correrse antes de haber tenido la oportunidad de disfrutarlo!


    Zane inhaló fuertemente por la nariz mientras intentaba ir con cuidado con el movimiento de sus caderas. Quería darle el control de la acción de Ty en vez de simplemente follarle la boca, utilizándole para correrse, y probablemente ahogándole o asfixiándole en el proceso. Pero Ty utilizó su mano libre para asirle por la cadera de nuevo, urgiéndole a que embistiera. Quería que Zane le utilizara de esa manera.


    Era demasiado para que Zane pudiera procesarlo. El peligro y el estrés a los que se habían enfrentado, los enredos sentimentales que él y Ty intentaban resolver, la necesidad y el deseo, y que Ty hiciera eso por primera vez en mitad del bosque estaba alejando cualquier pensamiento lúcido de su mente.


    Zane se olvidó de todo excepto de la necesidad de moverse y respirar. Sus caderas se movieron hacia delante, con más fuerza esta vez, y una de sus manos se movió para agarrarse al hombro de Ty. Sintió la mano fría de este en la parte de atrás de su muslo, adentrándose bajo sus bóxers, clavándole los dedos en la piel mientras hacia lo posible para aceptar todo el miembro de Zane con cada embestida. Zane no podía ver cómo su pene desaparecía entre los labios de Ty, y maldijo la copa de los árboles que escondían la luna de ellos. Aunque podía imaginarse cómo se vería mientras su miembro pasaba entre ellos.


    —Oh Dios —gimió Zane mientras impulsaba sus caderas hacia delante—. Ty, voy a…


    Ty echó la cabeza atrás rápidamente y se puso en pie antes de que Zane pudiera terminar su advertencia. Agarró a Zane con fuerza por el cuello con una mano y le besó bruscamente mientras le masajeaba con la otra.


    No hicieron falta ni dos movimientos para que acabara, y Zane se estremeció mientras estrechaba a Ty contra él, recordando la visión imaginaria de su miembro entre los labios de Ty, pensando lo mucho que se quería correr en la garganta de Ty. Sus hombros se inclinaron mientras jadeaba y alcanzaba el clímax.


    Ty le agarró con fuerza, sosteniéndolo en pie mientras a Zane se le doblaban las rodillas. Disminuyó la velocidad de sus caricias, eventualmente deteniéndose por completo mientras continuaba besando a Zane lánguidamente. Siguiéndole la corriente, Zane se abandonó en las manos de Ty por un momento, perdido en el placer.


    —Ty —respiró mientras se besaban.


    Ty no respondió, sin querer detener los besos por hablar. Zane empezó a mover las manos gentilmente sobre el cuerpo de Ty. Sintió cómo Ty sonrió contra sus labios mientras intentaba desabrochar el botón de los tejanos de Ty.


    La mano de Ty lo detuvo.


    —No espero que me devuelvas el gesto, Zane —le aseguró en un murmullo—. No tienes que hacer nada excepto encontrar tu saco de dormir.


    —Y subir mis pantalones —musitó Zane, temblando mientras lo hacía, abrochándoselos de nuevo. Pero entonces sus manos volvieron inmediatamente a Ty, y no pararon de moverse. Una incluso se adentró en la parte de atrás de los tejanos de Ty, agarrándole posesivamente el culo.


    Ty resopló silenciosamente, acercándose más a él y apretando sus cuerpos. Apoyó su frente contra la de Zane y rozó su nariz contra la de Zane antes de besarle de nuevo.


    Zane murmuró algo y movió una mano para ponerla en la parte delantera de los pantalones de Ty, acariciándole lentamente. Ty suspiró y su aliento cálido rozó la fría mejilla de Zane, que mantuvo el ritmo lento, escuchando los suaves sonidos de placer saliendo de los labios de Ty mientras empezaba a desabrochar sus pantalones a pesar de lo que había dicho este.


    Cuando Ty alargó la mano y le rodeó la muñeca, los dedos que le asieron estaban fríos y pegajosos.


    —No tienes que hacerlo, Garrett —susurró de nuevo.


    Los labios de Zane cubrieron los suyos antes de que la última palabra dejara su boca, y empezó a empujar la tela hacia abajo. Zane había recibido muchísimas mamadas en el curso de los años, pero había evitado dar una. Ty lo sabía. Lo que Ty no sabía es que Zane estaba dispuesto a intentarlo por él. Pero fuera, en el oscuro y frío bosque, no era momento de experimentar.


    Ty gimió mientras le devolvía el beso, dándole permiso para que le hiciera lo que quisiera. Zane rio mientras movía sus dedos alrededor de Ty para liberar el miembro de sus bóxers.


    Ty siseó ligeramente y rio sin aliento.


    —Dios, que frío —bromeó mientras movía las caderas contra la mano de Zane—. Hazlo rápido Zane, para que podamos volver al fuego — dijo con voz ronca antes de besarlo con renovada pasión.


    Emitiendo un gruñido para mostrar que estaba de acuerdo, Zane empezó a estimularle lentamente mientras levantaba su otra mano a la boca de Ty e introducía dos dedos entre sus carnosos labios. Podía distinguir la boca de Ty, ver cómo sus dedos se deslizaban dentro de esta, y cómo sus mejillas se ahuecaban mientras los chupaba. El miembro de Zane despertó ante el acto. Tendría que convencer a Ty para volver a hacerlo en algún lugar con mejor iluminación.


    Ty sonrió alrededor de sus dedos y los mordió suavemente antes de deslizar la lengua por la punta. Mantuvo los ojos abiertos, mirando deliberadamente a Zane en la oscuridad. Zane movió sus dedos por la lengua de Ty, acariciándola antes de sacarlos de la boca de este. Robando otro beso, Zane se acomodó para poder mover su brazo a su alrededor y deslizar su mano por el culo de Ty, buscando su piel con los dedos.


    Ty soltó una maldición contra sus labios. Se puso de puntillas, para ganar algo de altura, y rodeó el cuello de Zane con un brazo para mantenerse en pie mientras el otro le tocaba. Zane quería tocarle todo el cuerpo, estar dentro de él y sentir como el placer le recorría. Pero se conformó con acariciar el miembro de Ty mientras flexionaba su dedo índice contra su entrada, adentrándose ligeramente antes de retirarlo y repetir el proceso.


    Ty gimió ruidosamente y echó la cabeza hacia atrás, prácticamente colgando de Zane.


    —Me encanta estar dentro de ti —gruñó Zane mientras seguía moviendo la mano y hacía entrar su dedo para provocar más a Ty.


    Ty no respondió con nada más que un gemido y otro beso largo y sensual. Parecía pensar que si se movía en cualquier dirección, parte de la placentera estimulación se detendría. Su miembro se movía en la mano de Zane, y todo su cuerpo estaba tenso contra el de este. Zane gruñía, frustrado. Cuando Ty se tensaba de esa manera, tornándose en un bulto de energía y placer, no había nada mejor que embestir dentro de él con fuerza y ver cómo explotaba como si fuera un fuego artificial.


    El dedo de Zane empezó a moverse al compás de su lengua, dentro y fuera, cada vez más profundamente, mientras intentaba estimular a Ty lo suficiente para llevarlo al límite. Giró la mano sobre el pene de Ty y deslizó su pulgar sobre la húmeda punta, con un leve gemido. Ty jadeó su nombre mientras descendía la cabeza y apoyaba su frente contra su barbilla. Todo su cuerpo temblaba mientras movía sus caderas contra la mano de Zane, y sus manos se aferraron casi dolorosamente al cabello de Zane mientras se movía contra él.


    —¡Joder—! gimió con frustración. Estaba a punto de correrse, necesitando solo un poco más para hacerlo.


    Agarrando el miembro de Ty con firmeza mientras su mano se deslizaba sobre este, Zane adentró dos dedos en él, al mismo tiempo que agachaba la cabeza al mentón de Ty para besarlo. Luego hundió sus dientes en la curva de su cuello y movió sus dedos contra la pared del músculo de su entrada. Ty emitió un grito corto antes de lograr silenciarse, y jadeó intentando coger aire mientras se corría en la palma de Zane. Su cuerpo se tensó y arqueó tanto que tenía que doler. Zane abrió los dedos mientras los músculos se contraían a su alrededor, y las rodillas de Ty se quedaban sin fuerza. Gimió casi rezando como siempre hacía cuando alcanzaba el orgasmo antes que Zane y este aún se movía dentro de él para encontrar su propio alivio. Hacía que el miembro de Zane reaccionara placenteramente, y este maldijo de nuevo por no poder hacer nada más que eso.


    Zane le acalló mientras relajaba su agarre y liberaba sus dedos, acariciando la curva del culo de Ty antes de subirle los tejanos y rodearle la cintura con su brazo para sostenerlo.


    Ty soltó una retahíla de maldiciones, moviendo sus labios contra la mejilla ilesa de Zane y la comisura de su boca. Zane rio suavemente y le besó mientras dejaba ir su miembro.


    Ty se estremeció mientras se terminaba de subir los pantalones. Zane sacó un paquete de toallitas individuales que había puesto en el bolsillo trasero de sus tejanos para cuando tuviera que escaparse para hacer sus necesidades y empezó a limpiar sus dedos y manos. Le tendió una a Ty también y obtuvo una sonrisa torcida de su compañero.


    —Joder, que frío —respiró Ty con una leve risa mientras se abrochaba los tejanos. Podían ver cómo su respiración formaba pequeña nubes blancas en la noche.


    —Al menos explicará nuestro sonrojo —dijo Zane.


    —Qué más da —musitó Ty mientras se aseguraba de que los botones de su camisa estaban bien abrochados—. Deuce ya lo sabe y papá puede irse al infierno. Su opinión de mí no puede empeorar mucho más — declaró obstinadamente mientras colocaba bien el cuello de la camisa de Zane.


    Zane se quedó quieto y miró los ojos de Ty mientras le dejaba quejarse. Quería decir muchas cosas: que Earl era un mentiroso, que Ty era el hombre más valiente que había conocido. Pero no sabía si Ty le creería después de las palabras de Earl o si tendría el coraje suficiente para decírselo. Era difícil abrirle el corazón a Ty; nunca sabías si te daría una respuesta sincera o una broma. Había algunas cosas que Zane quería decir que simplemente no podían ser contestadas con una broma, así que se las guardó para sí mismo.


    —No pienses en eso ahora —dijo en voz baja.


    Ty levantó la mirada de su camisa y le miró a los ojos por unos segundos. Zane no creía haber visto jamás los ojos de Ty más sinceros de lo que eran en esos instantes. Estaban tristes y preocupados, enfadados y perdidos. Perseguidos. Hizo que Zane se preguntara cuánta de la actitud despreocupada de Ty era fingida, cuánto equipaje arrastraba con él y nunca mostraba a nadie. Zane se prometió a sí mismo recordar esa mirada la próxima vez que quisiera estrangular a Ty por ser un capullo.


    Y entonces el momento había pasado y los ojos castaños de Ty estaban despejados de nuevo mientras le miraba. Asintió con la cabeza.


    —Gracias, Zane —susurró. Zane asintió lentamente.


    —Cuando quieras. —Tras un largo instante, alargó la mano y dejó que las yemas de sus dedos descendieran por el pecho de Ty—. Creo que iré a intentar dormir mientras el chute de endorfinas mantiene a raya el dolor.


    —Buena idea —dijo Ty suavemente mientras agachaba la cabeza y miraba a un lado.


    —¿Te vienes? —preguntó Zane cuidadosamente.


    Ty le miró de nuevo y sus ojos se giraron hacia el campamento a lo lejos y de vuelta a Zane. Asintió y sonrió levemente.


    —Tenemos una tienda para nosotros solos —informó a Zane.


    —¿Lo ha organizado Deuce? —preguntó Zane secamente.


    —¿Tienes alguna queja? —preguntó Ty, levantando una ceja.


    Zane negó con la cabeza. Si fuera otra persona bajo otras circunstancias, Zane a lo mejor habría alargado la mano. Pero incluso estando de buen humor, no era el estilo de Ty. Zane se metió las manos en los bolsillos de su chaqueta.


    —Venga, Grady. Te cederé el sitio caliente.


    Ty puso el brazo sobre los hombros de Zane mientras caminaban. Te he enseñado bien afirmó, sonando muy satisfecho de sí mismo. Zane se rio.


    —¿Te das cuenta de que el único sitio caliente en esa tienda será debajo de mí?


    Ty volvió la cabeza para mirarlo inocentemente.


    —¿Y? —preguntó con lascivia.


    Zane hizo chocar sus caderas mientras caminaban juntos.


    —Era solo un comentario —murmuró, intentando contener la sonrisa que amenazaba con escapársele. Quería aferrarse a esa calidez tanto como pudiera. Era un sentimiento que había experimentado brevemente cuando se habían reunido en DC, uno que casi había perdido en las últimas semanas en las que Ty se había alejado de él. Casi había perdido la esperanza de recuperarlo hasta que Ty le había invitado a esas malditas montañas. Puede que el viaje no fuera una completa pérdida de tiempo si sobrevivían.


    Ty le apretó los hombros con fuerza y le soltó, dejando que su mano se deslizara por la espalda de Zane mientras entraban en el silencioso campamento.


    Una mirada alrededor mostró que Chaqueta y Orejeras finalmente se habían movido lo suficiente como para poder apoyar las cabezas contra el árbol, aunque de manera incómoda, ambos parecían estar durmiéndose. Zane tuvo el impulso de tirarles una roca y despertarlos. Pero se contuvo, y tras observarlos varios segundos para asegurarse de que estaban bien atados, Zane miró a Ty y movió un dedo en dirección a las tiendas preguntando sin palabras.


    Ty le miró de reojo antes de volverse hacia los prisioneros con el ceño fruncido. Recorrió el campamento con la mirada y sus ojos reflejaron la luz del fuego. A Zane le parecía atormentado mientras escudriñaba la oscuridad, como si estuviera viendo otros campamentos y prisioneros del pasado.


    Zane le dejó a su aire unos minutos, pero luego se acercó a él con cautela.


    —Oye —dijo en voz baja—. ¿Sigues aquí?


    Ty se volvió hacia él y se aclaró la garganta. Le miró a los ojos asintiendo enérgicamente, y se llevó la mano a la mandíbula para frotarse la barbilla.


    —Vayamos a calentarnos, ¿de acuerdo? —sugirió, moviendo la cabeza hacia la tienda que tenían que compartir esa noche.


    Zane asintió y caminó hasta la tienda, donde se agachó y abrió la cremallera de esta maldiciendo en silencio. Le resultaba difícil ver a Ty de esa manera. No sabía qué decir, ni cómo entender por lo que estaba pasando. Miró por encima del hombro antes de entrar arrastrándose sobre el grueso saco de dormir que había extendido en el suelo de la tienda. Su Ty parecía estar de vuelta, por ahora, y Zane quería aferrarse a él mientras pudiera.


    Ty permaneció de pie fuera de la tienda por unos instantes, luego se arrodilló y entró tras Zane. La altura de esta les permitía estar sentados, pero eso era todo. Estaba hecha para una persona, puede que para dos que fueran muy íntimos, pero dentro no hacía frío, el viento no entraba y parecía bastante sólida.


    Ty cerró la cremallera y aseguró las cubiertas de nailon de las ventanas de red, haciendo del interior un espacio muy pequeño con los dos ocupándolo. Zane se preguntó si los problemas de Ty con los sitios oscuros y cerrados asomarían la cabeza, pero Ty no parecía preocupado mientras se peleaba para abrir el saco de dormir mientras estaba sentado en él.


    Zane estaba sentado, con la cabeza rozando el techo curvo de la tienda, pero fue bastante fácil sacarse la chaqueta. Supuso que haría suficiente calor con los dos dentro. Dobló la chaqueta y la puso donde estaría su cabeza cuando se tumbara.


    Ty se rindió con la cremallera y se quedó sentado junto a él, con la cabeza gacha mientras descansaba la mano en la rodilla de Zane. Giró la cabeza, mirando a Zane desde el rabillo del ojo. Parecía estar conteniendo la respiración. Zane le observó, esperando.


    Finalmente, Ty exhaló con fuerza y levantó la cabeza.


    —Empezaron cuando papá tocó esa lata —le explicó a Zane en voz baja—. Las alucinaciones. —Zane le observó atentamente pero no dijo nada. Ty agachó la cabeza de nuevo y miró de reojo a Zane en otro gesto nervioso—. Solo me ha pasado dos o tres veces —dijo—. No sé cómo controlarlas. —Su voz tembló mientras hablaba. Se aclaró la garganta y desvió de nuevo la mirada.


    Zane no sabía cómo un doctor clasificaría una alucinación, pero él mismo lo definiría como estar despierto durante una pesadilla. Zane sabía de pesadillas. También sabía que no había nada que decir. Él no quería oír trivialidades tras una pesadilla, y estaba seguro de que Ty no las necesitaba ahora. Así que esperó.


    Ty alargó la mano, jugando de nuevo con la cremallera del saco de dormir, moviéndose como siempre hacía cuando no sabía que otra cosa hacer consigo mismo.


    —¿Quieres dormir encima o debajo del saco? —preguntó finalmente mientras tiraba del borde de este.


    —Tú vas a dormir encima —dijo Zane, tomándole del brazo—. Debajo de mí ¿recuerdas?


    Ty se movió con él, girando y acercándose para besarle. Zane se detuvo mientras sus labios se tocaban, presionaban y raspaban contra la barba de varios días. Fue fácil levantar una mano y tocar levemente la mejilla de Ty mientras dejaba que este controlara el beso. En lo que concernía a Zane, Ty podía tener cualquier cosa que quisiera en esos momentos.


    Ty mantuvo sus labios contra los de Zane por un instante antes de separarse y presionar su frente contra la de este, cerrando los ojos.


    —¿No dijiste algo de un punto cálido? —susurró mientras curvaba sus dedos en el pelo de Zane.


    Zane emitió un ruido afirmativo como respuesta. Desabrochó la chaqueta de Ty, y este se la sacó obediente. Ty empujó el hombro de Zane, haciendo que se tumbara en el saco de dormir y colocó su chaqueta encima de ambos, deslizando una mano por la cintura de Zane y obligándolo a acercarse. El material de la chaqueta olía como Ty cuando el cuello de esta cayó sobre la mejilla de Zane. Inhalar lenta y profundamente era tranquilizador de una forma que Zane no quería examinar muy de cerca. En vez de eso, movió su cuerpo sutilmente hacia Ty.


    —Explícame algo —murmuró Zane.


    —Lo que quieras —ofreció Ty en un susurro mientras su nariz rozaba la de Zane.


    Zane se quedó sin aliento, revelando su sorpresa ante la respuesta de Ty. El sentimiento tras las palabras susurradas hizo que su corazón latiera desbocado por unos instantes antes de que pudiera calmarse. No quería formular su pregunta acerca de las alucinaciones en ese momento. No tras esa respuesta. No tenía ni idea de qué decir.


    Sacó su brazo de entre ellos para deslizarlo bajo el cuello de Ty, forzándolo a acercarse.


    —Estoy… estoy aquí. Para ti. Lo sabes ¿no? —Las temblorosas palabras susurradas contra la mejilla de Ty se detuvieron de golpe.


    Ty estaba quieto, la punta de su nariz estaba fría contra la mejilla de Zane mientras yacían juntos.


    —Lo sé —aseguró a Zane, las palabras eran poco más que respiros contra los labios de este—. ¿Qué ibas a preguntar de verdad? —añadió mientras sus dedos se deslizaban bajo la camiseta de Zane, reposando contra la piel de su espalda.


    Zane resopló con un escalofrío mientras los helados dedos de Ty tocaban su piel cálida. Ty le conocía demasiado bien.


    —¿Cómo son las alucinaciones? ¿Se parecen en algo a cuando estas medio despierto pero estás teniendo una pesadilla?


    Ty tragó saliva con fuerza y echó la cabeza atrás, lo suficiente como para que Zane pudiera ver sus ojos. Ty le estaba mirando en la oscuridad.


    —Es más como… una sensación —intentó explicar dudoso—. La sensación que tienes en el estómago cuando estás cayendo. Como si no supiera diferenciar arriba y abajo.


    Zane estrechó sus brazos.


    —No dejare que caigas. —Hizo una mueca disculpándose. Muy cursi. Suspiró. Cursi pero cierto.


    Podía notar cómo Ty aguantaba la respiración. Entonces su compañero soltó una carcajada y se mordió el labio, intentando no reír. Apretó su agarre en Zane y presionó la nariz contra la de este de nuevo.


    —Gracias, Garrett —logró decir, aunque su voz flaqueó, amenazando con reírse.


    —Adelante, ríete. Ha sido horrible, lo sé —admitió Zane a regañadientes.


    —La intención es lo que cuenta —intentó arreglarlo Ty. Se rio repentinamente y besó a Zane en un impulso, sacándole una sonrisa.


    Zane se alegró de oír el feliz sonido, aunque fuera corto. Se relajó de nuevo, disfrutando de los leves temblores pasando del cuerpo de Ty al suyo.


    —Esto no es exactamente lo que tenía pensado hacer hoy —murmuró tras unos instantes disfrutando del abrazo.


    —Lo mismo digo —respondió Ty. Giró la cabeza para enterrarla entre la mejilla sana de Zane y el abrigo hecho un ovillo bajo ellos, utilizando a Zane como acostumbraba a utilizar su almohada cuando estaban en casa. Zane sonrió afectuosamente ante el gesto. Era como un cachorro rebuscando en una manta.


    —¿Qué es lo que hace que este día sea diferente? —preguntó, con la voz amortiguada por el abrigo.


    Zane suspiró y lentamente deslizó su mano por la espalda de Ty.


    —Es mi cumpleaños —admitió.


    Ty levantó la cabeza repentinamente y miró a Zane, sorprendido, apoyándose en su codo y sacudiendo el abrigo que les había mantenido calientes. Incluso en la oscuridad, su expresión era evidente.


    —¿Qué? —preguntó, incrédulo.


    Zane se hubiera reído si no se sintiera tan estúpido por sacar el tema.


    —Mi cumpleaños. El quince de Octubre.


    Ty le observó un momento antes de golpearle con fuerza en el pecho, y Zane gimió.


    —¡Sabía que tenía que haber robado tu expediente! —exclamó furioso mientras descendía de nuevo sobre él, poniendo el abrigo de nuevo sobre ellos con un movimiento brusco—. ¿Por qué no dijiste nada?


    —¿Qué iba a decir? Llévame a cenar, Grady, es mi cumpleaños —contestó Zane mientras se frotaba el pecho.


    —Mejor que no decirme nada —dijo Ty, molesto. Zane bufó y sacudió la cabeza.


    —Ya me dirás cómo te sientes cuando pases los cuarenta. No es algo que me apetezca celebrar.


    —¿Cómo lo llevas? —preguntó Ty en un susurro cargado de ironía.


    —Bueno, sigo cumpliendo años, así que supongo que algo debo estar haciendo bien. —Zane deslizó su mano por la cintura de Ty y lo atrajo hacia él para poder darle un buen apretón en el trasero.


    Ty negó con la cabeza, pero no alejó la mano de Zane como acostumbraba a hacer cuando estaba molesto y Zane intentaba magrearle.


    —Me lo tendrías que haber dicho, Zane —le reprendió mientras movía los hombros, intentando ponerse cómodo en los brazos de este—. ¡Habría sido la excusa perfecta para decirle a Dick que íbamos a una pequeña isla tropical en vez de venir aquí! —siseó.


    —Ya, seguro. Márcalo en tu calendario entonces —contestó Zane, poniendo los ojos en blanco—. Así me compensas por este año.


    Ty sonrió lentamente, con un destello de malicia apareciendo en sus cansados ojos por primera vez en varios días.


    —Podría hacerlo —coincidió, pero su tono sugería que tenía una idea mejor.


    Zane ladeó la cabeza mientras miraba a Ty especulativamente. Nunca sabía si preocuparse o alegrarse cuando oía ese tono de voz en Ty.


    —¿O? —insistió.


    —Los mejores regalos se reciben en nuestro traje de nacimiento, Zane —afirmó Ty—. Pero esperaremos a llegar a casa antes de abrirlos — decidió mientras presionaba su nariz contra la de Zane de nuevo, obviamente acababa de perdonarlo por no haberle dicho que era su cumpleaños.


    —Suena bien —murmuró Zane. Cerró los ojos, incapaz de contener la sonrisa mientras Ty se acurrucaba de nuevo. Suspiró lentamente, mientras el calor de tener a Ty contra él conseguía que comenzara a dormirse y su mente repasaba las cosas que Ty le había explicado. No podía imaginarse lo que Ty había visto, el tipo de cosas que debía haber revivido para hacer emerger la mirada que este había mostrado en sus ojos un rato antes. Supuso que en realidad no conocía mucho a Ty. Las pocas experiencias que habían compartido el uno con el otro fuera del dormitorio no eran lo que Zane llamaría personales. Parecía que había más malos recuerdos que buenos entre ellos.


    Zane pensó que a lo mejor debería trabajar en cambiar eso.
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    SU PLAN había sido bueno, en teoría.


    Earl y Deuce habían llenado varias bolsas y las habían subido a un par de Quads mientras Ty y Zane colocaban a los prisioneros en los otros dos. Atados como equipaje no iban a causar ningún problema, y Zane les había quitado la cinta aislante, creyendo que el ruido de los motores cubriría cualquier insulto que pudiera cabrear a Ty. El grupo repasó los mapas que Ty había encontrado en una de las bolsas, y después de que Earl dijera que tenía una idea general de donde se encontraban, con la ayuda de un viejo compás, habían partido poco después del alba con esperanza de alcanzar algún signo de civilización antes de que se hiciera de noche.


    Pero al mediodía, se encontraron con un problema.


    Zane estaba en pie a pocos metros de las salvajes aguas que las tormentas habían creado, cruzado de brazos, preguntándose de qué se sorprendía. No era como si algo hubiera ido bien en esa excursión.


    Lo que debía haber sido un arroyo poco profundo al fondo del barranco era ahora un río desbocado lleno de escombros, incluyendo ramas rotas tan grandes como sus bíceps. Cuando una saltó hacia él, vio como emergía unos dos metros del agua. Los Quads no podrían vadearlo.


    —Estoy empezando a odiar estas vacaciones —le murmuró Ty a Zane mientras veían cómo el agua pasaba.


    Zane ahogó un quejido y se frotó los ojos.


    —¿Qué tal si después de esto, acordamos no decir de nuevo la palabra “vacaciones”? No, mejor, acordamos jamás pensar en la palabra “vacaciones”.


    Ty le miró de reojo.


    —Utilizaremos un código —acordó—. Lo llamaremos “tiempo libre”. “Tiempo libre del infierno”.


    —El infierno sería más relajante que esto —musitó Zane mientras miraba furioso el agua—. Y podría broncearme.


    —Bueno —dijo Earl con un largo suspiro mientras se les acercaba y miraba al agua—. Los Quads no van a cruzar eso. ¿Estáis todos dispuestos a cruzarlo a pie? —preguntó mientras les miraba. El ruido del agua torrencial le obligó a gritar.


    —Sí, Señor —contestaron Ty y Deuce al mismo tiempo, con sus voces cansadas y derrotadas. Zane se encogió de hombros, sintiendo su dolor. No había otra opción.


    —¿Qué hacemos con ellos? —preguntó Deuce mientras se giraba y señalaba a los prisioneros.


    —Lanzarlos al agua, a ver lo profunda que es —sugirió Ty sin desviar la mirada del río.


    —¿En serio crees que vamos a ser capaces de vadear eso? —preguntó Orejeras, con la voz estrangulada.


    —Espero que sepáis nadar —les contestó Zane.


    —No podemos desatarlos y dejarlos cruzar —dijo Ty distraído—. Nos arriesgamos a que se escapen. Yo digo que los dejemos.


    —No podemos dejarlos sueltos para que vuelvan a lo que estaban haciendo —dijo Zane.


    —Ninguno de vosotros está cuerdo —musitó Deuce mientras se volvía para observar de nuevo el agua. Él y Ty estaban de pie, hombro con hombro, discutiendo en voz baja.


    Zane se giró, dándoles un poco la espalda.


    —Vamos a tener que llevarlos uno a uno con nosotros para cruzar —le dijo a Earl.


    Earl asintió sombríamente.


    —No podemos dejarlos —le dijo a Zane en voz baja—. Pero si no fuera así, apoyaría a Ty —le confesó—. Dejaría que se pudrieran.


    Sacudiendo la cabeza, Zane se acercó a Ty y Deuce.


    —Tíos —dijo—. Pongámonos en marcha, ¿de acuerdo? Discutir sobre ello no lo hará más fácil —Ty asintió y le dio un golpecito en la mejilla a Deuce antes de dirigirse al Quad más cercano. Zane le siguió.


    —Casi desearía que hubiéramos reservado parte de esas cuerdas — dijo Ty en cuanto Zane se le acercó. Miró de nuevo hacia el río buscando el punto más seguro para cruzar. No había ninguno.


    —¿Y en el maletero del Quad? —sugirió Zane.


    Ty ya estaba sacando la cuerda sintética del maletero y enrollándola alrededor de la mano y el codo.


    —Si lo acercamos al agua, puede que alcance —coincidió. Cuando la cuerda se acabó, levantó la mirada y dijo—: Unos quince metros, más o menos. —Miró al otro lado del río. En realidad no era un gran río. Era solo un arroyo desbordado por las precipitaciones, cuya velocidad hacía que no fuera seguro cruzarlo—. Puede que alcance —repitió mirando de nuevo a la cuerda. Pero sonaba nervioso, sopesando sus posibilidades de cruzar.


    —Podría llevarla yo —sugirió Zane, aunque no esperaba realmente que Ty soltara esa cuerda.


    Ty le miró y asintió.


    —Sé que podrías —dijo seriamente.


    Los labios de Zane se curvaron. Era un cumplido.


    —Probablemente eres mejor nadador que yo —concedió mientras miraba a la corriente—. Seguro que estarás en tu elemento en ese desastre.


    —Sí —coincidió Ty. Miró a Zane y de nuevo a la cuerda mientras se la quitaba del brazo y la depositaba en el suelo. Se desató las botas, se puso en pie de nuevo, y empezó a desabrocharse el abrigo—. Pero alguien tiene que atarla en el otro lado —dijo finalmente mientras se deshacía de toda la ropa que podía permitirse—. A lo mejor puedo avanzar por el fondo en vez de intentar cruzar a nado —sopesó.


    —Sé que, aunque te diga que esto no me gusta, no cambiará nada, pero voy a decirlo de todas formas —dijo Zane mientras cogía cada prenda que Ty le pasaba.


    Ty se rio suavemente.


    —Créeme, a mí tampoco me gusta. —El agua no era el único peligro. Los troncos y el resto de escombros que transportaba se movían con rapidez, la suficiente como para que un objeto pudiera dejar a un hombre inconsciente.


    —¿Estamos seguros de que esta es la única opción que tenemos? —preguntó Earl.


    —¿Quiere volver a casa? —contestó Zane sin volverse a mirarlo, con la voz cortante.


    Earl no contestó. No había ninguna duda de que intentar encontrar otro lugar para cruzar no serviría de nada, solo gastarían tiempo, como tampoco había duda de que Ty era la mejor opción para intentarlo.


    Ty se quedó en calzoncillos, doblando su ropa antes de pasársela a Zane para que pudiera ser empaquetada donde estuviera seca.


    —Pon el Quad en marcha, Deuce —ordenó Zane—. Necesitaremos el morro justo en el borde del agua.


    Deuce se movió para subir al Quad, moviendo la cabeza y murmurando sobre héroes. Llevó el vehículo de cuatro ruedas hacia el agua con cuidado, resbalando y deslizándose en el barro.


    Mientras él situaba el Quad, Ty estaba en pie entre Zane y Earl, temblando por el aire frío. Sostenía el extremo de la cuerda y apretó la mandíbula mientras miraba al agua. Tras un largo momento de silencio, Zane resopló, aunque el sonido se perdió entre el ruido de la corriente. Se volvió para ayudar a Ty a atarse la cuerda, sujetándola alrededor de su pecho donde no entorpecería sus movimientos. Luego se puso delante de él y le sostuvo la cara entre las manos. Ty levantó la mirada sorprendido, echando los hombros hacia atrás.


    Inclinándose hacia él, Zane susurró:


    —No me hagas ir a por ti. Si se te lleva la corriente, me comeré tu parte del pastel.


    Los ojos de Ty se desviaron a un lado mientras escuchaba, sus labios curvándose en una sonrisa mordaz.


    —Entendido —respondió, lo suficientemente alto para que el río no lo cubriera.


    Zane asintió, apretándole el hombro, y alejándose un par de pasos antes de mirar a la corriente. «Bueno, al menos no es de noche», pensó sombríamente.


    Ty estaba asegurando el extremo de la cuerda cuando Earl le agarró del hombro. Deuce levantó la mirada en su dirección desde donde estaba sentado en el Quad, conteniendo la respiración mientras los observaba junto a Zane.


    —¡Hazlo rápido! —escuchó Zane que gritaba Earl por encima del rugir del río. Ty asintió, dijo algo que Zane no pudo oír, y se volvió para mirar por encima del hombro, asintiendo hacia Deuce. Deuce le devolvió el gesto sin decir nada.


    Ty movió la cabeza para mirar a Zane por última vez antes de volverse de nuevo al agua, moviendo el cuello mientras intentaba convencerse de que el agua helada no iba a doler cuando se lanzara al río. Cuando empezó a adentrarse, ramas rotas y otros desechos le golpearon casi inmediatamente, Zane hizo una mueca, cerrando sus manos en puños. Ty avanzaba con dificultad con el agua por su cintura, el torrente estaba a punto de desestabilizarlo y los restos que transportaba amenazaban con hundirlo. Zane y los demás observaban impotentes. Cada uno de ellos lo habría hecho en su lugar, pero lo único que podían hacer ahora era observar y esperar mientras palos y piedras hacían lo que podían para hundir a Ty en esas frías aguas.


    Ty estaba de pie con el agua por encima de sus rodillas, gastando valiosos segundos antes de que le diera hipotermia, intentando decidir la mejor manera de continuar. Zane sabía lo que estaba pensando: ¿intentaba seguir vadeando el río a pie, arriesgándose a que un tronco se lo llevara, o se dejaba ir e intentaba atravesarlo a nado, aumentando las posibilidades de que el río lo arrastrase?


    Pero mientras la cuerda continuara atada a su pecho, el mayor peligro era ser arrastrado bajo el agua y que no pudieran sacarlo antes de que se ahogara.


    Antes de que Zane pudiera explorar más los peligros, Ty se lanzó de cabeza al agua, desapareciendo bajo la espuma, los palos y otros restos que pasaban flotando.


    —¡Maldita sea, Ty! —gritó Zane, a pesar de que sabía que Ty no podría oírle. Se volvió y le dio una patada a la rueda del Quad antes de pasarse una mano por la cabeza y empezar a pasear. Volvió a mirar al agua, cada parte de su cuerpo se tensaba. No había pensado qué podría ser peor que ver a su compañero vadear el río. ¿Pero no ser capaz de verle para nada? Eso era mucho peor.


    Sabía que deberían estar haciendo algo, asegurando el Quad para que no resbalara, envolver el material en sus ponchos para mantenerlo seco mientras cruzaban, asegurar la cuerda en caso de que Ty fuera arrastrado río abajo, pero no podía. Tenía que estar atento por si Ty salía a la superficie.


    La cuerda enrollada en el suelo delante del Quad se fue desenrollando lentamente, aunque era difícil saber si era porque Ty estaba avanzando o porque el agua se la estaba llevando. Zane se encontró a sí mismo contando los segundos, preguntándose cuánto tiempo podía Ty aguantar la respiración. Unos minutos al menos.


    Tras un minuto entero, vieron la mano de Ty emerger del agua bastante más abajo. Pero fue lo único que vieron de él. No salió el resto.


    —¡Está yendo hacia abajo en vez de cruzar! —dijo Zane sobre el rugido del agua.


    —La corriente lo lleva en esa dirección —gritó Earl mientras trabajaba en poner todo lo que podía en las bolsas para cruzar—. Lo corregirá —dijo con total confianza.


    Zane se permitió un momento para desear que Earl dijera cosas como esa cuando Ty pudiera oírlo. La confianza que tenía en su hijo rayaba en fe ciega a veces. Zane se preguntó si Ty lo sabía y si era por eso que aceptaba todo lo que su padre decía con calma. «Hazlo rápido», había dicho su padre. Transmitía completa confianza en que Ty podía cruzar, ¿verdad? Pero Zane sabía que trasmitir a los demás tu creencia sobre lo que debía pasar, y por tanto sucedería, para alcanzar un objetivo era un truco psicológico muy común. Miró a Earl de reojo, deseando que esa confianza fuera real, viendo su relación de una manera ligeramente distinta.


    Todos los ojos se dirigieron a la cuerda cuando de repente esta se empezó a desenrollar demasiado rápido para ser debido al progreso de Ty. Deuce se puso en pie en el asiento del Quad, intentando mirar río abajo y ver algún rastro de su hermano.


    Algo tenía que habérselo llevado por delante para que se moviera tan rápido. La cuerda se estaba desarrollando rápidamente. Alcanzaría su extremo demasiado pronto para que ellos pudieran hacer nada más que rezar para que Ty no fuera aplastado por lo que le hubiese golpeado y se pudiera liberar sin ayuda.


    Pero hacía casi tres minutos que Ty estaba sin aire.


    Zane ya no miraba. Algo iba mal. Se movió alrededor del Quad, resbalando sobre rocas y barro para llegar antes a la orilla, y se adentro tras la cuerda. El agua le llegaba a las rodillas cuando Earl le agarró del brazo, forzándolo a volver con sorprendente fuerza. Mientras Earl le obligaba a salir del agua helada, Zane se giró para ver a Deuce agarrando el volante del Quad hasta que sus nudillos estaban blancos, intentando darle a Ty tanto tiempo como pudiera antes de sacarlo. Todos sabían que cuantos más intentos tuviera que hacer para cruzar, las posibilidades de conseguirlo serían cada vez menores.


    Justo cuando Zane se iba a deshacer de Earl para adentrarse de nuevo en el río siguiendo la cuerda, la cabeza de Ty rompió la superficie del agua, más cerca de lo que Zane creía que estaría. Deuce gritó tan pronto como le vio y lo señaló.


    Ty cogió aire y dio unas brazadas en el agua, pero no se movió de donde estaba mientras la corriente le arrastraba hacia abajo. Se sumergió en el agua de nuevo, desapareciendo para utilizar las rocas en el fondo del río para avanzar hacia el otro lado.


    Zane se libró de Earl pero no se adentró más; miró el lugar donde Ty había aparecido, esperando que emergiera de nuevo, mirando entre ese punto y el Quad, vigilando la cuerda, ignorando el agua golpeando contra sus piernas y empapando sus tejanos.


    Tras lo que pareció una eternidad, Zane vio a Ty arrastrarse fuera de las frías aguas en el otro lado del río, y la opresión que sentía en el pecho se disipó, permitiéndole respirar de nuevo. Earl estuvo de pie un momento mirando a su hijo antes de girarse y salir del agua. Empezó a quitarse sus zapatos y calcetines empapados, con los ojos fijos en la otra orilla todo el tiempo.


    Ty se arrastró fuera del agua, luchando contra resbaladizas rocas, probablemente congelado e incapaz de sentir los dedos que estaba utilizando para llegar a tierra firme. Una vez se hubo alejado del desnivel de la orilla, se volvió y movió la mano hacia ellos como si no hubieran estado vigilándolo todo el tiempo. La cuerda en su pecho tiraba visiblemente de él, obviamente aún enganchada a algo. Tras estar seguro de que había conseguido su atención, tiró de la cuerda varias veces hasta que se liberó, haciendo que casi cayera hacia atrás.


    Deuce se sentó de nuevo, aliviado y cerró los ojos un momento, frotándose la frente. Earl finalmente despegó sus ojos de la orilla para acabar de meter lo que necesitaban en bolsas secas.


    —Cabrón suertudo —murmuró uno de los prisioneros.


    Zane se giró para volver a la orilla y miró a los cuatro hombres frente a él.


    —Deuce, ¿por qué no vas tú ahora? Así seréis dos allí cuando enviemos a uno de ellos —dijo señalando a Orejeras y Chaqueta con el pulgar.


    —Buena idea —murmuró Deuce y empezó a quitarse la ropa como había hecho Ty. Metieron sus cosas y las de Ty en una de las bolsas con tantos suministros como pudieron, y Deuce se la puso en los hombros mientras Earl aseguraba las cuerdas.


    Al otro lado de la corriente, Ty había encontrado un árbol al que asegurar la pesada cuerda de nailon. Cuando esta se tensó y aguantó, Zane pudo ver cómo los hombros de Ty se hundían de alivio. Deseó poder relajarse también. Pero aún no. Observó cómo Ty recogía unas hojas del suelo y empezaba a frotarse la piel desnuda, intentando secarse antes de que su temperatura bajara demasiado. Necesitaban darse prisa.


    —¿Estás listo? —le preguntó a Deuce.


    Deuce suspiró mientras miraba a Zane, pero sus labios se curvaron en una tensa sonrisa mientras asentía.


    —Solo me gustaría pensar en algo inteligente que decir —admitió mientras ponía su mano en la tensa línea y empezaba a seguirla hacia el agua—. ¡Joder, qué frío! —exclamó mientras el agua golpeaba contra sus tobillos, pero siguió moviéndose.


    Zane puso los ojos en blanco, con las manos en las caderas, y se volvió hacia sus prisioneros.


    —¿Quién es el siguiente? —preguntó amablemente. Los dos se le quedaron mirando como si estuviera loco. Estudiándolos, Zane pensó que podía entender porqué Ty tenía esa mirada de alegría malvada en sus ojos a veces—. De acuerdo. Te toca a ti —señaló a Chaqueta—. ¿Todos a favor? —dijo levantando la mano.


    A su lado, Earl también levantó su mano sin apartar la mirada de Deuce. Orejeras rápidamente levantó las dos manos, ya que estaban atadas.


    —¡Baja las manos, idiota! —gritó Chaqueta.


    —Parece que ganan los votos a favor. —Zane agarró a Chaqueta por los brazos y empezó a empujarlo hacia el agua.


    Earl les observó distraído. Su atención estaba dividida entre ellos y Deuce mientras este se esforzaba por salir del agua al otro lado. Suspiró de alivio cuando Ty sostuvo a Deuce por el brazo y lo impulsó hacia arriba por el resbaladizo desnivel hasta donde era seguro. Se volvió hacia Zane y se acercó lo suficiente como para hablarle en voz baja.


    —¿No crees que deberíamos cruzar con ellos?


    —Es demasiado arriesgado para nosotros —razonó Zane mientras observaba cómo Chaqueta se adentraba en el agua. Earl le miró confundido y luego se giró para mirar cómo progresaba Chaqueta. El hombre se había detenido poco después de entrar en el agua, y Zane se encogió de hombros. En un movimiento limpio, sacó su arma y disparó una bala que fue a parar a la tierra mojada a los pies de Chaqueta, haciendo que este se metiera rápidamente en el agua con un grito.


    —¡Cabrón! ¡Me vas a matar! —gritó. Pero agarró la cuerda, poniéndola a su espalda para tener soporte contra la fuerza del agua, y empezó a adentrarse en la corriente.


    En la otra orilla, Ty y Deuce habían parado de vestirse y estaban gritando algo ininteligible. Zane miró a Earl para ver si este entendía lo que estaban diciendo.


    —Creo que te están pidiendo que no le dispares de nuevo —contestó Earl y sus labios casi se curvaron en una sonrisa.


    Zane sonrió y movió el arma significativamente cuando Chaqueta se volvió a mirarlos. Cuanto más tardara, peor sería. No le habían permitido quitarse la ropa, y a Zane no le importaba si enfermaba. Levantó la pistola de nuevo, amenazante. Al otro lado, Ty y Deuce se apresuraron a ponerse a cubierto por si Zane disparaba de nuevo. Earl se rió mientras se movía para recoger todo el equipamiento restante que pudiera.


    Chaqueta fue adentrándose cada vez más en el agua, agarrándose con fuerza a la cuerda y mirando hacia Zane con cada paso mientras cruzaba. Estaba a mitad de camino, siendo golpeado por el agua y los restos que esta arrastraba cuando se detuvo y miró furtivamente a Zane. La mirada era diferente, y Zane se tensó. Chaqueta cuadró los hombros y se puso derecho, tan derecho como podía con la fuerza del agua contra él, y soltó deliberadamente la cuerda y se sumergió, dejando que la corriente se lo llevara. Se arriesgaba a morir en el río para intentar escapar.


    —Maldito estúpido —gruñó Orejeras, lo suficientemente alto como para que Zane le oyera.


    Zane miró hacia abajo del río, viendo cómo el agua golpeaba contra los bordes rocosos, destrozando todo lo que se ponía en su camino.


    —¡Ty! —gritó, dando dos pasos en el agua y señalando.


    En el otro lado, Ty y Deuce se apresuraban a bajar a la orilla, intentando adelantar al hombre y sacarlo antes de que fuera demasiado tarde. Earl agarró a Zane de nuevo mientras la corriente arrastraba a Chaqueta hacia el centro del río y lo golpeaba contra la espuma provocada por las rocas bajo la superficie.


    —No vale la pena que mueras por él —le dijo Earl a Zane jadeando mientras lo sujetaba. Empezaron a correr por la orilla, intentando en vano encontrar algo que parara su descenso.


    Pronto fue evidente que Chaqueta ya no nadaba para escapar, sino que les gritaba silenciosamente mientras la corriente se lo llevaba. Estaba atrapado en un remolino lleno de ramas rotas, rocas y demás obstáculos, todos golpeándole mientras forcejeaba para liberarse de su agarre.


    Ty y Deuce llegaron a la parte de la orilla más cercana a él, pero aún estaban demasiado lejos para alcanzarle y sacarlo, y ninguno de los dos parecía dispuesto a adentrarse en la vorágine que se creaba un poco más abajo. La única razón por la que Ty no había sido arrastrado por la corriente era porque se había mantenido cerca del suelo, donde el agua estaba más calmada y había sitios donde agarrarse. El cazador de tesoros no había tenido ninguna oportunidad intentándolo como lo había hecho.


    Zane cerró los ojos, dejando que el rugido del agua llenara sus oídos después de ver cómo un gran tronco se estrellaba contra la espalda de Chaqueta y cómo el hombre se deslizaba con la corriente, inerte.


    Tras unos momentos de nada más que el ruido del agua, el sonido de la voz de Ty por fin les alcanzó. No podían oír lo que decía, aunque les estaba gritando y haciendo señales hacia la cuerda y el Quad.


    —Vamos —dijo Zane secamente mientras abría los ojos y caminaba hacia el Quad donde Orejeras estaba paralizado, mirando al agua.


    —Será mejor que le enviemos ahora —le dijo Earl a Zane tranquilamente, asintiendo con la cabeza hacia su otro prisionero. Aún tenía que gritar para que le oyera.


    Zane se acercó al hombre, que le miró receloso.


    —Agárrate a la cuerda y todo irá bien —dijo Zane intentando tranquilizarlo. Tras un momento para juzgar el estado mental de este, Zane sacó uno de sus cuchillos y cortó las cuerdas y la cinta que ataban sus muñecas.


    Orejeras parpadeó mirándose las manos y levantando la mirada hacia Zane.


    —Gracias, creo —murmuró mientras se quitaba la mayoría de la ropa y entraba en el río.


    Le observaron cruzar cuidadosamente el agua, agarrando la cuerda de nailon con tanta fuerza que sus nudillos estaban blancos cuando estaba a unos metros de ellos. Zane empezó a quitarse su ropa, metiéndola en la bolsa que Earl le indicó.


    Earl cerró la última bolsa y la levantó.


    —Esto es todo lo que vamos a poder llevar con nosotros le dijo a Zane, preocupado. Su ropa y zapatos habían ocupado mucho espacio en las mochilas y solo quedaban los suministros necesarios.


    Zane volvió su atención hacia Earl.


    —¿A qué distancia crees que estamos?


    Earl suspiró y entrecerró los ojos, meneando la cabeza mientras intentaba recordar un mapa.


    —Si estamos donde creo que estamos, aún nos quedan dos o tres días de camino antes de cruzarnos con un guardabosques —decidió finalmente—. Y eso solo si estamos donde creo que estamos —repitió mientras miraba al cielo. No habían podido ver las estrellas por la noche desde hacía unos días debido a las nubes.


    —Así que un par de bolsas más irían bien, solo por si acaso —dedujo Zane, estudiando al otro hombre.


    Earl negó con la cabeza.


    —No vale la pena el peligro —le dijo a Zane con firmeza. Señaló las ruedas del Quad, que se estaban deslizando peligrosamente hacia el agua—. Además, tú y Ty ya habéis estado mojados demasiado tiempo añadió señalando los tejanos empapados de Zane—. Esta agua viene directamente de las cimas. Si cruzas de nuevo no volverás antes de congelarte.


    —Entonces pongámonos en marcha —dijo Zane, mirando hacia la otra orilla y preparándose mentalmente para cruzar la helada extensión—. Tendremos que apañarnos sin el resto.


     


    



    LOS CINCO estaban sentados alrededor de un fuego en el que habían trabajado todos antes de que se encendiera. Después de que Zane y Earl cruzaran el río con todo lo que podían mantener seco, estaban temblando con tanta fuerza que lo habían intentado varias veces cada uno antes de que Ty consiguiera que las cerillas funcionaran.


    Deuce estaba agradecido que hubieran sido capaces de quedarse las mantas y la ropa de más. Estaba bastante seguro de que todos se congelarían si aún estuvieran mojados, porque el sol se estaba poniendo y la temperatura cada vez bajaba más. Después de la aventura de cruzar el río, y perder al hombre al que solo habían conocido como Chaqueta, nadie había mencionado intentar equiparse y avanzar antes de que cayera la noche. La cena se estaba cocinando lentamente, principalmente porque estaban todos desganados y cansados para molestarse en vigilarla. Pero cuando Deuce entró en calor, el psiquiatra en él empezó a cabrearse.


    Habían muerto dos hombres; Zane había disparado a uno y habían visto como el otro prácticamente cometía suicidio intentando evadir la justicia. Deuce supuso que Chaqueta podía estar vivo río abajo, pero era una posibilidad remota, en su opinión. Tan remota que habían escogido no perder tiempo y energía intentando encontrarlo. Miró a Orejeras de reojo, tirado en el suelo al otro lado del fuego, atado y roncando ruidosamente.


    Deuce miró a través del fuego a Earl, que estaba sentado mirando las llamas con el ceño fruncido. No parecía ser el momento o lugar para hablar de los problemas entre su padre y Ty, ¿cierto? ¿O era solo que estaba aterrorizado de hacerlo y quedar atrapado en medio? Sacudió la cabeza y miró hacia un lado, donde Ty y Zane estaban sentados el uno junto al otro. Ty estaba encogido y balanceándose ligeramente, como siempre hacía cuando perdía el control, y además eso le ayudaba a mantener el calor.


    Era alternativamente fascinante y doloroso ver a Ty y Zane juntos. Peleaban y discutían, a veces de manera cruel. Pero Ty había traído a Zane con él, esperando que Deuce pudiera ayudarle, y Zane había estado dispuesto a saltar al río con nada más que suerte como salvavidas por la posibilidad de poder ayudar a Ty. Eran un ejemplo de extremos, y a pesar de lo mucho que lo negaban, parecían hacer buena pareja. Tras ver cómo Zane tomaba la cara de Ty en sus manos y se inclinaba hacia delante para hablar con él, cuando parecía que iba a besarle, Deuce sospechaba que hacían mejor pareja de lo que pensaban. Pero ese no era realmente un tema que Deuce pudiese abordar ahora, tampoco. No en frente de Earl.


    Deuce cerró los ojos con fuerza y se masajeó el puente de la nariz, intentando apaciguar su dolor de cabeza.


    —Bueno —dijo Ty finalmente, cansado del silencio—. Menuda distracción utilizaste en el campamento —le halagó, observando a su hermano atentamente a la luz del fuego—. ¿Cómo sabías que no te dispararían?


    Ty le miró con el rostro vacío de emoción, aparentemente sin entenderle.


    —¿Qué? —le preguntó, confundido. Zane giró la cabeza, mirando a Ty con mala cara.


    —Gritarle a los capullos con armas —aclaró Deuce con una pequeña sonrisa—. Fingir perder los papeles.


    Ty apretó los labios con fuerza y miró hacia el plato de latón en sus manos.


    —Sí —contestó, sin ánimo.


    Deuce continuó mirándolo. Así que había sido un colapso nervioso y no una jugarreta. Era bueno saberlo, de cualquier forma. También eran preocupantes los ligeros cambios en la cara de Zane cuando Deuce le miró: frunció el ceño, entrecerró los ojos para después cerrarlos por unos segundos antes de abrirlos de nuevo y centrarlos en Ty otra vez.


    —Estabas fingiendo, ¿cierto? —le preguntó Deuce a Ty. Ty levantó la mirada hacia él, furioso.


    —Es un estúpido por gritar como lo hizo —expresó Earl, ajustando la manta en sus hombros.


    Deuce miró a su padre mientras su dolor de cabeza aumentaba.


    —Papá —dijo, frustrado—. ¿Puedes callarte por un maldito segundo?


    Earl levantó la mirada lentamente, mirando atónito a Deuce. Ty miró a Deuce con la misma expresión que Earl, su boca estaba ligeramente abierta. Zane bufó y agachó la cabeza mientras se frotaba los ojos.


    —¿Hay alguna razón por la que lo estés machacando más de lo usual, o simplemente te vuelves más cabrón con la edad? Porque lo que es seguro es que no te vuelves más listo —estalló Deuce.


    —Deacon —dijo Ty suavemente con la voz sorprendida y llena de temor.


    Deuce no apartó la mirada de su padre. Vio como la mandíbula de Earl se tensaba mientras apretaba los dientes. Ninguno de sus hijos le había hablado jamás de esa manera. De hecho, Deuce estaba bastante seguro de que nadie había hablado de esa manera a Earl Grady y había salido ileso, con la posible excepción de Mara. Earl parecía a punto de decir algo, pero entonces asintió lentamente y suspiró. Miró de Deuce a Ty lentamente. Ty le miró a los ojos, aunque con claro temor, y se removió donde estaba sentado. Deuce creyó haber visto la mano de Zane reposando ligeramente en la pierna de Ty.


    —Tiene razón —dijo Earl a Ty con voz ronca—. Lo siento, chico —ofreció.


    Ty le miró sorprendido unos tensos instantes antes de asentir enérgicamente.


    —Sí, señor —respondió, casi inaudible.


    Zane se inclinó hacia Ty y murmuró algo, no parecía satisfecho para nada. Cuando Ty negó con la cabeza, Zane se alejó y mantuvo la boca cerrada. Pero sus ojos oscuros estaban llenos de algo amenazante que confundió a Deuce. No había muchas emociones que inspiraran ese tipo de oscuridad: furia, desesperación… devoción total.


    De una cosa estaba seguro. Si Zane alguna vez volvía a unas vacaciones familiares con Ty, estas serían interesantes.


    Comieron en silencio, todos estaban demasiado cansados y hambrientos para discutir más o intentar conversar. En cuanto acabó, Earl se levantó con su saco de dormir.


    —Buenas noches, muchachos —fue todo lo que dijo mientras se daba la vuelta y se alejaba unos pasos para encontrar un buen sitio donde descansar.


    Deuce esperó hasta que su padre se hubiera alejado antes de acercarse a Ty y Zane para hablar en voz baja.


    —No tenías un plan, ¿verdad? —le preguntó a Ty. Lo dijo más como una afirmación que como una pregunta. Ty le miró de reojo antes de mirar de nuevo al plato en sus manos. Negó con la cabeza. Zane también levantó la vista, pero esta vez no había ninguna emoción evidente en su rostro.


    Deuce les observó sintiendo como su enfado crecía.


    —¿Tenéis idea de lo completamente disfuncionales que sois? —les preguntó.


    —¿Disfuncionales? —repitió Zane, en voz baja.


    —Los dos sois prácticamente suicidas —señaló Deuce, obligándose a mantener la voz baja. La última cosa que necesitaban era que Earl u Orejeras se metieran por medio—. Primero Ty se vuelve loco y empieza a suplicar a desconocidos que le disparen; luego tú vas e intentas sumergirte en ese río sin pensar en cómo saldrías.


    Ty hizo una mueca y se volvió a mirar a Zane, interrogante, pero Zane estaba mirando a Deuce. Este puso los ojos en blanco y desvió la mirada. Disfuncionales era quedarse corto.


    —¿No puede esto esperar hasta que no nos estemos congelando? — preguntó Ty tranquilamente mientras continuaba comiendo lentamente. Habían traído todos los paquetes de comida deshidratada que habían podido del Quad, y eso era toda lo que tenían a no ser que quisieran cazar—. Pensaba que ya me había librado de estas cosas —murmuró Ty mientras removía la comida.


    —Toma —murmuró Zane, tendiéndole el pequeño paquete de M&Ms de su comida.


    Ty lo miró y después a Zane con una sonrisa cansada.


    —Quédate tu maldito chocolate —musitó brusco.


    Deuce puso la barbilla en su mano y los observó en silencio. No sabía interpretar a Zane, pero creía que las emociones que este proyectaba eran bastante directas. Cuando eran visibles. Ahora mismo, Zane estaba centrado en Ty, y esa rabia parecía haber desaparecido por completo, reemplazada por algo más tranquilo. Más cálido.


    Pero ¿Ty? Deuce bufó. Y una mierda no era amor. A lo mejor Ty podía engañar a Zane. Puede que incluso a sí mismo por un tiempo. Pero Ty no podía engañar a Deuce, ya no.
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    —TENGO QUE mear —dijo Orejeras, petulante.


    Ty se despertó sobresaltado, arrancado del sueño por la voz del hombre. Sacudió la cabeza y se frotó los ojos, inclinándose hacia delante para recoger más palos y ponerlos en el fuego antes de mirar al prisionero con resentimiento.


    —Debería dejar que te mearas encima —le dijo irritado al hombre.


    —Qué pena que seas un Federal —observó Orejeras.


    Ty entrecerró los ojos y suspiró. Desgraciadamente, el cabrón tenía razón. «Nada de castigos crueles», musitó para sí mismo mientras estiraba sus miembros y se levantaba. Le dio un golpe al pie de Zane. Los ojos de este se abrieron de inmediato. Ty debería haber sabido que no estaba dormido. Puede que hiciera que Zane llevara al hombre al bosque.


    —Me voy de acompañante —dijo en voz baja a Zane mientras sacaba una linterna de la bolsa más cercana. Solo quedaban dos—. Si no volvemos en cinco minutos, ven a dispararle —bromeó.


    —Claro —dijo Zane, con una pequeña sonrisa—. Aún me queda más de medio cargador.


    —Buen chico —dijo Ty acariciándole la cabeza, condescendiente. Empezó a desatar las cuerdas en los tobillos de Orejeras. Agarró al hombre por el abrigo y lo puso en pie, haciendo que sus narices casi se tocaran—. Si intentas algo, te dejaré atado allí fuera, ¿entendido? — amenazó. Orejeras le miró con desdén, pero se replanteó su respuesta y asintió—. Muévete —ordenó Ty mientras sostenía el arma y empujaba al hombre enfrente de él. Mantuvo la linterna apagada, conservando la batería mientras la luna asomara entre las nubes para darles luz.


    Le dio un poco de espacio para caminar, parcialmente porque sabía que nadie alrededor del fuego quería oírlo haciendo sus necesidades más de lo que él quería. Pero también porque su mente estaba trabajando para mantenerse alerta; estaba cansado, dolorido, tenía frío, y cada vez le importaba menos todo. Lo único que le preocupaba a esas alturas era volver a casa. Esas montañas podían acabar con el más experimentado viajero, y Ty no podía dejar de preocuparse por Zane. Probablemente no había sido la mejor idea llevarlo allí para su primera excursión. Pero Ty estaba seguro de que se lo había estado pasando bien hasta que casi les habían matado. Repetidamente.


    Suspiró pesadamente y deslizó sus manos en los bolsillos, llevando el arma en el recodo de su brazo contra la cadera. Tembló ligeramente en el aire frío. Mierda. Probablemente se estaba poniendo enfermo por culpa de la maldita agua helada. Con su suerte, no le extrañaría. Evitar las trampas, las balas y ahogarse para morir de neumonía antes de poder volver a casa.


    La idea le hizo esbozar una sonrisa torcida en la oscuridad.


    Se dio cuenta de que habían estado caminando por el bosque casi cinco minutos antes de volver al presente.


    —Oye —dijo con voz cortante. Orejeras dio unos pocos pasos más antes de parar—. Aquí servirá —le dijo Ty.


    Orejeras miró alrededor.


    —Date la vuelta —le dijo a Ty.


    —Qué te den —replicó Ty.


    —Bueno, ¿puedo ir detrás de un árbol? —preguntó el hombre, irritado.


    Ty le miró furioso. Miró el pequeño claro que el hombre había encontrado. Si intentaba escapar, Ty podía alcanzarlo fácilmente. Y si de alguna manera escapaba, no podía ir a ningún sitio que no envolviera congelarse hasta morir, ser comido por algún animal, o perderse y morir de hambre. Estaba a punto de decirle al hombre que se diera prisa cuando un sonido fuera de lugar capturó su atención e hizo que parara de hablar. Se tensó, maldiciéndose a sí mismo por no estar más atento y permitir que Orejeras le llevara tan lejos del fuego.


    —¡Vamos, hombre! —se quejó Orejeras.


    —Cállate —siseó Ty. Levantó el arma ligeramente—. ¿Oyes eso? —susurró.


    —No me vas a asustar, paleto —declaró Orejeras tozudamente.


    Ty negó con la cabeza, silenciando de nuevo al hombre y presionando la culata de la pistola contra su hombro, listo para disparar. Una rama se rompió en algún lugar a su izquierda, luego otra.


    —He oído eso —dijo Orejeras, repentinamente callado y serio, mirando hacia los árboles.


    Ty se tensó y permaneció quieto, un escalofrío recorrió su columna. Instintivamente sintió que les acechaban, y con más de habilidad que los tres caza fortunas con los que habían lidiado.


    —Ven aquí —susurró Ty, y Orejeras no discutió mientras empezaba a moverse—. ¡Despacio! —siseó Ty. Orejeras se quedó quieto y miró alrededor nerviosamente. Ty podía entenderle. Resistió el impulso de pedir ayuda, sabiendo que podía provocar un ataque. Y quien fuera que viniera en su ayuda estaría en peligro también. Ty no podía permitirlo. Incluso mientras lo pensaba, hubo un sonido de hojas en un arbusto a su derecha. Dios, se movía rápido. Eso o había más de uno. Un sonido extraño, casi como un ronroneo, emergió de la oscuridad.


    El cuerpo de Ty se quedó frío, y empezó a temblar casi incontrolablemente mientras agarraba el arma. Eran raros, pero solo había un animal en esas montañas que ronronease.


    Intentó controlar su respiración mientras repasaba lo que sabía de los pumas. Se suponía que estaban en peligro de extinción en esas montañas, con una población tan dispersa que eran más un mito que una realidad. Ty supuso que era culpa de su suerte de mierda encontrarse con uno. Al menos sabía por qué no había pequeños animales en el área y lo que había estado obligando a bajar a las serpientes a terrenos más bajos.


    Un gran felino emergió de los arbustos, apareciendo de repente y sin aviso, su pelaje castaño era casi plateado bajo la luz de la luna. Les gruñó a los dos, rodeándoles receloso.


    —Oh, Dios —respiró Ty mientras lo observaba, casi sin creer lo que veía. El felino medía más de sesenta centímetros de altura y casi dos metros de la nariz a la cola. Cuando se movía sus hombros rodaban mientras su cola se meneaba sinuosamente tras él.


    Era la cosa más terrorífica que Ty había visto jamás.


    —Oh mierda —repitió Orejeras.


    —No te muevas —le dijo Ty. Sabía que correr o hacerse el muerto solo despertaría los instintos de persecución y caza en el felino, y se obligó a quedarse de pie y no perderlo de vista. Esperaba que no pudiera oler el miedo, o estaban los dos muertos.


    Ty estaba seguro de algo: si hubiera querido matarlos, nunca lo habrían visto venir. Probablemente habían ido a parar cerca de sus crías y estaba intentando echarlos. Los pumas eran predadores que emboscaban. Había estudiado la manera en que ellos y otros animales mataban cuando estaba en el equipo de Reconocimiento, curioso por ver si podía aprender algo. Había aprendido bastante. Sabía que los pumas eran cazadores solitarios, así que no tenía que preocuparse de que hubiera otro cerca. Podían dar saltos de más de seis metros y correr a una velocidad de unos sesenta quilómetros por hora; sus saltos verticales casi alcanzaban los cinco metros, y cuando atacaban lo hacían por el costado o desde atrás, cortando la medula espinal para luego comerse a su víctima viva o dejando que se desangrara para poder comérsela más tarde.


    El hecho de estar mirando a ese a los ojos era algo positivo. Significaba que el felino no estaba seguro de que fueran comida. Aún. Aunque la idea no le proporcionaba ningún consuelo.


    —Se supone, eh… Se supone que tienes que mantenerte erguido — le dijo a Orejeras casi sin respiración—. Extender tus brazos e intentar parecer tan grande como sea posible.


    —Y una mierda —le contestó en un susurro Orejeras—. Tú primero.


    Ty negó con la cabeza. Sabía que era lo que se suponía que tenía que hacer. Pero no podía obligarse a sí mismo a moverse mientras el felino se dirigía de nuevo hacia los arbustos y desaparecía. Ty nunca había visto nada tan grande que fuera capaz de esconderse con tanta facilidad, incluso en la oscuridad. Una parte de él, la parte que podía haber sido o no suicida, y no estaba aterrorizada hasta el punto de no poder reaccionar, se tomó un momento para admirar su habilidad.


    —Oh Dios —murmuró Orejeras suavemente. Ty podía ver su respiración vaporizándose en el aire frío. Estaba temblando con la necesidad de escapar del peligro. Ty podía entender el impulso.


    —No te muevas —le repitió Ty. El hombre no respondió, pero Ty podía ver cómo su cuerpo se tensaba bajo la luz de la luna. Sabía que estaba luchando contra el mismo instinto de correr que Ty. Pero estaba perdiendo la batalla—. No te muevas —suplicó Ty. Levantó el arma, más por consuelo que por pensar que serviría de algo si el felino atacaba por detrás.


    Orejeras se sacudió de repente y empezó a correr. Ty le gritó, pero el hombre no le escuchó o no le importaba. No había dado cuatro pasos antes de que se oyera en el claro un rugido. Los arbustos se agitaron con el movimiento, y el puma rugió de nuevo mientras saltaba a la espalda de Orejeras y lo tiraba al suelo. Orejeras emitió un horrible grito mientras Ty levantaba el arma y disparaba. El puma reculó, emitiendo otro rugido mientras se alejaba, desapareciendo silenciosamente en la oscuridad.


    Ty estaba en pie, jadeando, y mirando, forzando sus ojos mientras se movía hacia delante con precaución. No creía haberle acertado al puma, pero el sonido del disparo al menos le había asustado. Por ahora. Tras un breve instante, se apresuró hacia el hombre en el suelo y puso el arma a un lado, sacándose el abrigo para presionarlo contra la herida abierta en el cuello. Memorias del pasado le inundaron, manteniendo su ropa de camuflaje contra la herida de un amigo mientras moría en sus brazos, muy lejos de casa.


    Ty jadeó mientras la sangre caliente fluía entre sus dedos. El hombre le agarró las muñecas, mirándole con ojos aterrorizados, extrañamente blancos a la luz de la luna que se filtraba en el claro.


    —Aguanta —le pidió Ty, con la voz entrecortada—. No es tan grave como parece —le dijo, sabiendo que el hombre no aguantaría lo suficiente para llamarle mentiroso. Incluso mientras intentaba parar la sangre, la vida desapareció de los ojos del prisionero, y Orejeras se quedó quieto con la sangre aún saliendo de los desgarros en su garganta.


     


    



    LA CABEZA de Zane se sacudió y un escalofrío le recorrió la columna mientas un grito resonaba entre los árboles. Antes de darse cuenta estaba en pie, con el arma en la mano, girándose hacia donde creía que el grito se había originado. Entonces su cerebro se puso en marcha. No era Ty quien gritaba. No podía serlo. Era Orejeras. Mierda. ¿De verdad Ty había perdido la cabeza y le había disparado? ¿U Orejeras había intentado atacarle en la oscuridad?


    Todo acababa con él necesitando estar allí, ahora, y ver qué es lo que pasaba. Ver si Ty estaba bien. Y si no lo estaba, Zane se ocuparía de ello. Los dos iban a salir de esa maldita montaña con vida.


    —¿Qué ha pasado? —preguntó Deuce adormilado mientras se ponía de rodillas.


    —Parece que le ha disparado —dedujo Earl mientras se tambaleaba sobre el fuego y cogía un arma—. ¿Garrett? —ladró mientras se levantaba y miraba hacia la oscuridad de los árboles.


    —Voy a ir, Earl —contestó Zane cortante mientras comprobaba su arma—. Tú quédate con Deuce.


    —Garrett —repitió Earl, reclamando su atención. Cuando Zane levantó la vista, Earl le estaba mirando con determinación—. Tráele de vuelta —le dijo en voz baja.


    Zane le miró por un instante, sorprendido porque no discutiera con él, pero entonces asintió brevemente y se giró para adentrarse en la oscuridad en la que esperaba que fuera la dirección correcta. Si Ty había matado al hombre, puede que no estuviera en el mejor estado mental. Zane esperaba que cuando Ty le viera, se estabilizara.


     


    



    TY CERRÓ los ojos mientras retiraba las manos ensangrentadas lejos del hombre muerto, pero entonces sus ojos se detuvieron en los arbustos una vez más mientras su mano buscaba el arma a ciegas. Si iba a ser devorado, quería verlo venir. Y se aseguraría de caer luchando. Sabía que los demás habrían oído el disparo y probablemente el grito. Pero eso no significaba que le fueran a encontrar en la oscuridad. No a tiempo. Incluso creyó oír cómo le llamaban, pero no se atrevió a contestar.


    Su mano aterrizó en una piedra de buen tamaño. Ty la palmeó, aún buscando la pistola. ¿Qué demonios había hecho con ella? Desvió la mirada de los árboles para buscar en el suelo. La culata brilló levemente a la luz de la luna, a unos dos metros. Mientras se acercaba a esta lentamente, encontró una gruesa rama que aún estaba bastante verde y la levantó. Cuantas más armas tuviera hasta que llegara a la pistola, menos se sentiría como un cebo.


    Ty notó el movimiento a su lado antes de verlo, y se volvió, intentándose levantarse para enfrentarlo, golpeando con la rama mientras el puma corría hacia él con alarmante velocidad. Pero no llegó a ponerse en pie. El impacto lo tiró al suelo, con el felino sobre él, dejándolo sin respiración. Vio estrellas cuando su cabeza golpeó contra el suelo. El felino cogió la rama con sus dientes, partiéndola como una ramita seca, rociando la cara de Ty con pequeños trozos de madera. Las garras del puma arañaron su hombro y penetraron en la carne.


    Ty gritó de dolor mientras sujetaba lo que quedaba de la rama frente a su garganta, intentando protegerse. Gritó de nuevo cuando los dientes se hundieron en su mano. Dejó ir el palo al perder la sensibilidad en la mano pero golpeó con la piedra que tenía en la otra, acertando al felino en la cabeza con ella. Hizo un ruido sordo al contacto, y el felino se alejó, bufando con enfado, intentando golpearlo con una de sus enormes patas. Ty rodó fuera de su alcance, evitando a duras penas ser lacerado por las formidables garras. Se encontró a sí mismo encima de su arma, y la agarró agradecido, rodando de nuevo y sentándose con esta pegada al pecho.


    El felino sacudió la cabeza, palmeándose la oreja donde Ty lo había golpeado y su cola se retorcía mientras lo evaluaba de nuevo. Ty se puso de rodillas y le lanzó la roca, haciendo que se alejara unos metros con un leve rugido. Agarró el arma y se puso en pie con dificultad, sorprendido cuando se tambaleó un poco, blandiendo la pistola como si fuera un bate de beisbol, con las dos manos, hasta que pudo sujetarla correctamente y apuntar.


    El puma continuó mirándole receloso, obviamente decidiendo que a lo mejor no era presa fácil después de todo. Ty podía notar la sangre goteando de sus dedos mientras sujetaba la pistola, y no sabía si era su sangre o al del otro hombre. El puma emitió un gruñido gutural en su cuello mientras se deslizaba hacia el cuerpo en el suelo. Ty se dio cuenta de que el felino debía haber pensado que iba tras su comida.


    —Llévatelo —dijo Ty al gato jadeando—. Comételo. Ya no le importará —dijo mientras empezaba a retroceder.


    El gato gruñó una vez más, enseñando sus impresionantes dientes, y agarró a Orejeras por su destrozado cuello, empezando a arrastrarlo, adentrándose en el bosque. Miró a Ty hasta que hubo desaparecido entre los árboles, sin que ninguno de los dos apartara la mirada.


    Ty escuchó atentamente, conteniendo la respiración mientras esperaba oír el sonido de ramas rotas que significaba que el puma se había retirado. Pero no oyó ninguno. Aún estaba allí fuera, observándole. Bajó el arma mientras su cuerpo entero empezaba a temblar. Acababa de ser atacado por un maldito puma.


    Y no lo estaba manejando bien.


    —¡Ty! —Era la voz de Zane, en algún lugar cercano, viniendo de la oscuridad. Ty podía oír crujidos acercándose detrás de él.


    Ty contuvo la respiración un instante, sopesando los beneficios de gritar contra ser devorado.


    —¡Garrett! —llamó tras unos segundos. Su voz estaba llena de pánico y terror. Dio otro paso hacia atrás. La pistola tembló en sus manos.


    Hubo un cambio de dirección inmediato en el movimiento tras él, y pudo oír a Zane corriendo hacia él, sorprendentemente rápido en la oscuridad, pensó distante. El tiempo se ralentizó mientras Ty intentaba observar todo a su alrededor, escuchando atento, pero no debían haber pasado más de treinta segundos antes de que Zane se detuviera no demasiado lejos y le llamara de nuevo.


    —Despacio, Garrett —se las apañó para contestar Ty, pero su voz aún temblaba por el miedo y la adrenalina.


    Zane estuvo quieto por un instante antes de empezar a moverse, un paso tras otro. Emergió de la oscuridad al lado de Ty con el arma preparada.


    —¿Qué demonios? —dijo Zane en voz baja, con la voz llena de sorpresa y algo más—. Oí disparos y gritos.


    —Se lo comió —contestó Ty, sin moverse. En algún lugar de su mente, sabía que sonaba increíblemente estúpido. Pero fue lo mejor que pudo articular.


    Por alguna razón, Zane actuaba como si no fuera extraño para nada. Puede que fuera la mirada atónita en la cara de Ty, o el hecho de que todo su cuerpo temblara, o de que estuviera cubierto de sangre.


    —¿Puedes volver al campamento? —preguntó Zane, volviéndose para que su espalda quedara contra la de Ty mientras miraba a la oscuridad que les rodeaba.


    Ty asintió repetidamente, retrocediendo hasta que su espalda tocó la de Zane.


    —A la de tres —dijo, tembloroso—, corremos. —Se acordó de la última vez que contaron hasta tres, rodeados de críos con pistolas de pintura. Ty había utilizado a Zane como distracción, como escudo humano. Ty apretó los dientes y el temblor de sus manos disminuyó repentinamente. Se enfrentaría al puma con las manos desnudas antes de que tocara a Zane, de eso estaba seguro.


    —Estoy mirando a las doce —le dijo Zane discretamente—. Tenemos que ir hacia las tres. —Ty asintió en respuesta—. Cuenta —dijo Zane.


    El arbusto se movió bajo la luz de la luna mientras Ty lo observaba. Tragó saliva y dijo un tembloroso.


    —Uno.


    Zane movió su cuerpo preparándose para correr.


    —Dos.


    Ty miró de nuevo a la oscuridad de los árboles con cautela antes de poner la mano tras él y empujar la cadera de Zane.


    —¡Tres! —gritó y se dieron la vuelta corriendo tan deprisa como podían por la oscuridad.


    Zane le guió de nuevo al campamento, donde Ty sabía que el fuego y el olor de más personas le proporcionarían refugio. La adrenalina corría por sus venas, y no sabía lo malherido que estaba en realidad. Nada dolía aún, al menos. Solo sabía que tenían que llegar al campamento antes de que el felino volviera a por más.


    Cuando Ty y Zane salieron de entre los árboles al círculo de luz y calor del fuego, Earl estaba esperando con una linterna y un gran cuchillo de caza. Mientras Ty se tambaleaba, tomó la pistola de sus manos; Deuce estaba de pie con su arma en las manos, mirando hacia los árboles, listo para disparar a cualquier cosa que saliera tras ellos. Ty se dejó caer al suelo y agarró el extremo de uno de los palos en el fuego, volviéndose con la rama encendida en su mano y jadeando mientras esperaba. Por la razón que fuera, se sentía mejor con la rama que con la pistola. Probablemente porque había fallado con el arma la primera vez.


    Pero el bosque estaba en silencio. Nada salió tras él. Un pájaro canturreó en la distancia, y otro le contestó alegremente. El fuego chisporroteaba acogedor, y los únicos sonidos que se oían eran las respiraciones jadeantes de Zane y Ty mientras intentaban tomar aire.


    Finalmente, Ty bajó la rama en su mano y la miró arrepentido antes de lanzarla de nuevo al fuego. Los otros bajaron sus armas y se volvieron a mirarlo con duda, como si finalmente hubiera tenido la crisis nerviosa que todos estaban esperando.


    —Estoy bien —murmuró Ty—. Creo.


    —Dónde…


    —Está muerto —dijo Ty, interrumpiendo la pregunta de Deuce.


    —¿Muerto? ¿Qué ha pasado? —preguntó Deuce.


    La luz de la linterna se movió por Ty, y Earl la detuvo en sus manos.


    —Madre mía, chico —gruñó Earl mientras se acercaba. Zane apareció al lado de Ty, guardando el arma en la cintura de los pantalones, poniendo una mano en la espalda de Ty.


    Ty bajó la mirada para ver sangre goteando de sus dedos, corriendo libremente y oscureciendo el origen impidiendo ver cuántas heridas había o lo mal que estaba su mano. Su parte delantera estaba cubierta de sangre, en realidad. Alguna suya, saliendo de los rasguños en sus hombros, pero la mayoría perteneciente al muerto.


    Levantó la mano y la examinó atentamente a la luz del fuego.


    —Joder, acabo de sacar la mano de un cabestrillo —dijo, molesto—. Acerca esa linterna —le pidió a Earl, mientras este se detenía delante suyo y enfocaba la luz en su mano. Podía distinguir cuatro heridas, una de las cuales era tan profunda que era posible que llegara al hueso. Sus dedos se estaban entumeciendo con rapidez, y su mano estaba empezando a latir. El nudillo de su dedo anular estaba inflamado y volviéndose azul—. Mierda —maldijo, con derrota. Suponía que tenía suerte de conservar la mano, considerando que podría haber arrancado las amígdalas del felino en algún momento.


    —¿Qué ha pasado? —insistió Deuce.


    Ty negó con la cabeza mientras Earl sacaba el pañuelo de la cabeza de Ty y lo utilizaba para hacer un rudimentario torniquete alrededor de su antebrazo. Pero el pañuelo no apretaría lo bastante para hacer mucho bien, y Zane fue a rebuscar en su mochila.


    —¿Qué has hecho? —le preguntó Earl mientras Ty intentaba controlar su respiración.


    —Nos atacó un puma —contestó Ty con voz sorprendida—. Se lo comió.


    —¿Un puma? —preguntó Earl, atónito.


    —Sí —contestó Ty, aún sin poder creerlo. Levantó la mano mientras esta empezaba a palpitar con fuerza, intentando frenar el riego de sangre a las heridas.


    —Creía que los pumas eran un mito en estas montañas —dijo Earl con sorpresa.


    —Bueno, nos aseguraremos de informar sobre esto al departamento de Caza y Pesca cuando volvamos a casa —estalló Ty mientras se sentaba al lado del fuego. Su cuerpo entero estaba temblando. La luz del fuego iluminó la sangre deslizándose por su mano y antebrazo.


    —Oye —dijo Zane en voz baja mientras se arrodillaba al lado de Ty con una camiseta que había sacado de su mochila. Ty la reconoció, era la que Zane llevaba el día que habían llegado. Era una de las favoritas de Zane—. Mírame, ¿vale? —Zane usó la camiseta en una mano para absorber la sangre en el hombro de Ty mientras la otra mano reposaba en la rodilla de este, apretando ligeramente.


    Ty levantó la mirada hacia él, obedeciendo. Su mano temblaba en la de Zane. Había sido entrenado para enfrentarse a peligros de cualquier tipo, pero supuso que nada anulaba el conocimiento de estar a punto de ser la cena.


    —Estás bien —dijo Zane, en voz baja pero firme—. Concéntrate en mí unos minutos. ¿Qué es la primera cosa que te viene a la mente? — mientras hablaba, iba limpiando la sangre.


    Ty parpadeó, abriendo la boca mientras pensaba en la primera cosa que le venía a la mente cuando Zane le apremiaba. «Te quiero». Cerró la boca rápidamente y miró a Zane, incapaz y reacio a responder.


    Zane frunció el entrecejo.


    —¿Ty? —Ladeó la cabeza mientras miraba a Ty de arriba abajo, probablemente buscando más heridas—. ¿Estás herido en algún otro sitio?


    Ty tragó saliva con dificultad, su boca repentinamente seca mientras intentaba responder. Se aclaró la garganta y negó con la cabeza.


    —No lo creo —consiguió articular. La verdad es que no tenía ni idea. Su cuerpo entero estaba entumecido, sin mencionar que su mente trabajaba a mil por hora mientras miraba a Zane.


    —Deuce, ¿puedes acercarme una cantimplora, por favor? —pidió Zane, sin mover los ojos de la cara de Ty.


    Ty se aclaró la garganta, incómodo, y apartó sus ojos de los de Zane, asustado de lo que pudiera decir si continuaba mirándolo. Miró alrededor indeciso. Earl estaba rebuscando en el maletín de primeros auxilios, sin prestarles atención mientras buscaba pomada y vendas, pero Deuce estaba de pie junto a ellos con las manos en las caderas, observándolos atentamente, y accedió a la petición de Zane mientras Ty levantaba la mirada hacia él.


    —Claro —dijo Deuce, y cojeó hacia su bolsa.


    La mano de Zane en la mejilla de Ty atrajo su atención de nuevo hacia su compañero.


    —Oye. ¿Estás conmigo? —preguntó Zane y la preocupación era evidente en su cara y ojos—. ¿Has tenido más… alucinaciones?


    Ty tragó saliva de nuevo.


    —Nunca he visto nada parecido —admitió Zane bruscamente.


    Zane no intentó suavizar la situación. Asintió y continuó limpiando la sangre en la mano temblorosa de Ty.


    —Te cubro la espalda —le prometió.


    Ty asintió repetidamente. Se aclaró la garganta de nuevo, finalmente sintiendo vergüenza. Miró a su mano a falta de nada mejor que hacer.


    —Está sangrando mucho —dijo con voz sorprendida mientras miraba sus dedos a la luz del fuego.


    Zane debía haber notado su molestia, porque le soltó la mano mientras Deuce se ponía de rodillas, ofreciéndole la cantimplora a Ty.


    —¿Un gato? —preguntó Deuce, indeciso.


    —Un gato enorme —insistió Ty mientras sostenía su mano en el aire. Miró cómo varias gotas de sangre caían de su muñeca. Parecía que la había metido en una licuadora.


    Earl musitó mientras se arrodillaba junto a Deuce y tomaba la mano de Ty. La levantó para poder mirarla.


    —No podré arreglar esto bien hasta que sea de día —dijo con pesar—. Debería cauterizarlo.


    —Y una mierda —protestó Ty mientras intentaba retirar la mano. El agarre de Earl se afirmó, y miró a Ty deliberadamente—. Lo limpiaremos bien y lo repetiremos por la mañana, ¿vale? —rebatió Ty.


    Earl levantó una ceja pero asintió mostrando su acuerdo.


    —La lavaremos muy bien —advirtió.


    —Sí, señor —musitó Ty. Su padre le tendió el ungüento y las vendas a Deuce y fue a buscar agua. Ty miró hacia Zane que le estaba observando en silencio—. Cállate murmuró.
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    MIENTRAS ZANE y Earl preparaban sus bolsas al alba, Deuce se agachó, tomando la mano de Ty, poniendo mala cara al ver las heridas.


    —¿Duele? —preguntó, mientras tocaba la palma de su mano. Ty casi se atragantó con el agua que estaba bebiendo y apartó su mano con una maldición.


    —Tomaré eso como un «sí» —dijo Zane con ironía mientras se detenía a su lado.


    —Tenemos que vendarla —recomendó Earl. Se dio la vuelta, con las manos en las caderas y el ceño fruncido—. Necesitas protegerla mientras camines. Tienes que mantenerla tan quieta como sea posible, y tenerla en alto. Tendremos que inmovilizarla de alguna manera.


    Ty resistió el impulso de gruñir. Era una molestia, pero sabía que su padre tenía razón. Los mordiscos eran peligrosos en cualquier ocasión, pero allí, estando a quilómetros de cualquier cosa parecida a condiciones sanitarias, podía volverse mortal rápidamente. De todas las heridas que habían sufrido durante sus excursiones, esta era probablemente la más peligrosa, por mucha vergüenza que le diera.


    —Sí, señor —murmuró Ty, asintiendo.


    —Traeré una camiseta limpia —murmuró Deuce mientras se levantaba.


    Los labios de Zane se movieron mientras permanecía junto a Ty. Se agachó junto a su compañero.


    —Bueno. Solo un paseo por la montaña. Ningún problema —dijo tranquilamente.


    —No está yendo acorde al plan —musitó Ty mientras desviaba la mirada de Zane, sonrojándose un poco.


    Zane resopló.


    —¿Cuándo lo hace, con nosotros?


    Ty le miró de reojo, encontrando sus ojos un instante, y sonrió socarronamente.


    —Puedo pensar en varias ocasiones.


    Sus ojos se encontraron brevemente, y Ty notó más palabras en la punta de la lengua, pero el sonido de tela rompiéndose interrumpió el intercambio de estas. Deuce estaba cortando una camiseta en finas tiras.


    —¡Oye! —gritó Ty—. ¡Esa no! —protestó mientras la señalaba. La camiseta de Schitt Creek Paddle Co. era una de sus favoritas—. ¡Es mi camiseta de la suerte!


    —Aguántate, comida para gatos —aconsejó Deuce mientras ponía las tiras sobre su hombro para mantenerlas limpias.


    —Los Phillies no volverán a ganar jamás si destrozas esa camiseta —le dijo Ty a Deuce, amenazante.


    —No necesitamos tus camisetas de la suerte —afirmó Deuce con una sonrisita—. Guárdatelas para tus malditos Redskins.


    —Puedes conseguir una nueva camiseta —señaló Zane—. Pero no otra mano.


    —Nada de mano nueva —interrumpió Earl mientras se arrodillaba y empezaba a rebuscar en su mochila—. Si se infecta no saldrás vivo de la montaña.


    —¿No estás siendo un poco dramático? —le preguntó Ty con una pequeña sonrisa esperanzada.


    Su padre volvió la cabeza y le miró a los ojos.


    —No.


    Levantándose, Zane tomó la mano buena de Ty y le ayudó a incorporarse. Pero cuando Ty se puso en pie su cabeza dio vueltas, y se tambaleó. Zane puso una mano en su espalda para ayudarle.


    —¿Estás bien? —preguntó, con la voz cargada de preocupación. Ty asintió y le apartó.


    —Estoy bien —murmuró mientras se miraba la mano—. Bien — suspiró mientras intentaba pensar en una manera de inmovilizar la mano herida. Earl tenía razón, cuanto menos la moviera mejor. Si la herida se infectaba, se extendería más rápido si la movía. Además, dolía una barbaridad.


    Ty miró alrededor del claro, frustrado por lo dispersos que parecían estar sus pensamientos. El dolor aumentaba cuando mantenía su mano a su lado, y la levantó para ponerla contra su pecho inconscientemente.


    Finalmente, se dio la vuelta y miró a Zane, evaluándolo.


    —¿Cuánto de tu equipamiento necesitas de verdad? —preguntó.


    —Solo la cantimplora. Las otras cosas importantes las llevo encima —contestó Zane. Ty sabía que se refería a sus armas—. La bolsa la podemos dejar atrás.


    —No, no —corrigió Ty mientras le hacía un gesto para que se la pasara con su mano buena—. La bolsa es lo que necesito.


    Frunciendo el ceño, Zane se encogió de hombros y fue a recogerla para traerla, dándosela a Ty.


    Ty asintió en agradecimiento y agarró la bolsa, desabrochándola con dificultad mientras se arrodillaba. Tiró el contenido al suelo y sacó el cuchillo de caza de la funda en su muslo para cortar el relleno de las correas.


    Zane miró mientras Ty empezaba a cortar la bolsa.


    —¿Estás haciendo un cabestrillo? —preguntó tras unos instantes.


    —No, pero eso hubiera sido mejor —contestó Ty, levantando la mirada hacia Zane y sonriendo ligeramente—. Estoy haciendo una férula añadió mientras se le borraba la sonrisa—. Estoy bastante seguro de que tengo algo roto. Un poco de cinta aislante con este relleno debería ser lo suficiente duro para funcionar.


    Asintiendo, Zane se arrodilló a su lado y cogió el rollo de cinta aislante que habían estado utilizando para amordazar a los prisioneros.


    —Vamos a envolverte entonces —le dijo Zane.


    Ty sabía que no podía hacerlo con solo una mano, así que cedió con un gruñido de protesta.


    —Intenta moldearlo mientras lo envuelves —aconsejó mientras levantaba la mano herida en la posición que funcionaría mejor—. Solo gira el final del molde.


    —Deja al hombre en paz, chico, sabe lo suficiente como para dar primeros auxilios —le riñó Earl mientras tiraba una pequeña caja de plástico al suelo.


    Zane levantó una ceja mientras seguía las instrucciones de Ty, haciendo que el molde siguiera la curva natural de su mano. Ty le observó a él en vez de mirar el progreso que hacía. Cada vez que pensaba demasiado en ello, una presión incómoda se formaba en su garganta y su estómago se llenaba de mariposas. Al menos ahora sabía la verdad sobre sí mismo y Zane. Mirando fijamente los oscuros ojos de Zane, Ty se preguntó cómo era que no se había dado cuenta antes de que lo amaba.


    —¿Es muy grave? Dime la verdad —preguntó Zane, levantando el rostro para mirar a Ty a los ojos.


    Ty tragó saliva.


    —Duele más de lo que creía que dolería —contestó con una voz prácticamente inaudible. No sabría decir si estaba hablando de su mano o de otra cosa.


    Alejó otros pensamientos como ese y se aclaró la garganta. Ya pensaría en ello cuando estuvieran a salvo fuera de esa montaña.


    Miró su mano, examinándola y levantándola hacia Zane. Sus hombros dolían donde el puma había clavado las garras, pero su mano era el verdadero problema. El costado de esta, donde estaban las heridas más profundas estaba morado e hinchado, y toda la mano estaba roja y dolía.


    Los nudillos de su meñique y su dedo anular estaban hinchados hasta doblar su tamaño natural, y el resto de sus dedos estaban hinchados también. Había una herida en su palma que hacía imposible agarrar nada con fuerza. Y al haber tirado de la mano al sentir el dolor cuando el gato había mordido, las heridas no eran solo profundas, sino que estaban desgarradas, haciendo que fuera más difícil que se curaran. De hecho, había recibido disparos menos dolorosos que lo que sentía en su mano ahora mismo.


    —Duele —repitió—. Pero no está infectada —afirmó con un movimiento de cabeza.


    —Vigílala, tipo duro —murmuró Zane mientras seguía envolviendo el molde con la cinta para engordarlo y que fuera rígido—. No quiero tener que sacarte de aquí a cuestas.


    —No sería la primera vez —le aseguró Ty mientras Earl se acercaba y le tendía una lata pequeña de ungüento antibiótico de Rawleigh—. Gracias —dijo Ty mientras miraba a su padre y sostenía la lata.


    Earl le lanzó una botella de agua.


    —Hora de limpiarla de nuevo —dijo sombríamente. Limpiarla la noche anterior había sido doloroso. Ty creía haber gemido durante todo el proceso.


    —Genial —murmuró Ty mientras su padre se reía y trajo la bolsa destrozada y el cuchillo, mientras Deuce levantaba la venda, indicando a Zane que trajera la cantimplora.


    —¿Listo? —preguntó Zane. Ty le miró furioso.


    —Hazlo rápido —pidió.


    Mirando hacia Deuce, Zane esperó hasta que este asintió para empezar a verter el agua lentamente. Deuce sostuvo el agua bajo la cantimplora brevemente, sostuvo la mano de Ty y empezó a frotarla, deprisa y con fuerza. Ty cerró los ojos y giró la cabeza ligeramente, respirando el aire frío de la montaña mientras pedacitos de piel desgarrada eran retirados. No era tan malo como había esperado. Suponía que la mayoría del dolor venía de los morados en vez de las heridas. Estaba casi seguro de que los nervios alrededor de estas estaban muertos de todas formas.


    Cuando miró hacia la mano de nuevo, la mayoría de la sangre seca en los dedos y la palma había desaparecido, y Deuce la estaba untando con ungüento y envolviéndola cuidadosamente con las tiras de su camiseta.


    Ty suspiró y miró a su padre, que estaba de pie a un lado, mirando todo con el ceño fruncido. Miró a su padre a los ojos y le mostró una leve sonrisa. Los dos sabían lo mal que podía acabar la situación.


    Zane cogió el molde que había hecho y lo levantó.


    —De acuerdo, pon la mano —dijo.


    Ty puso la mano, haciendo una mueca mientras su palma se amoldaba. Deuce esperó hasta que Ty asintió y empezó a asegurar la férula al brazo de Ty con una venda del botiquín.


    —Te he hecho un cabestrillo —anunció Earl mientras sostenía lo que había sido la mochila de recambio de Deuce—. Puede que estés mejor sin él le sugirió.


    Ty negó con la cabeza. Necesitaba tener la mano en alto más de lo que la necesitaba para caminar.


    —Dame la maldita bolsa —murmuró mientras retiraba su mano de la de Zane y se levantaba lentamente. Se había dado cuenta de que si se levantaba demasiado rápido, su cabeza daba vueltas y su visión se nublaba. Puso las tiras de la maltrecha mochila cerca de su cuerpo, esencialmente atando su brazo a su pecho. Jodería su equilibrio y probablemente haría que acabara cayendo de bruces, pero era la mejor alternativa. Cuando la ajustó, dejó caer su mano buena a su lado y miró a los otros—. Recojamos esta mierda y larguémonos —sugirió.


    Mientras Earl y Deuce recogían lo que quedaba en el suelo, Zane se puso en pie lentamente, a unos metros de Ty, con los ojos fijos en él todo el tiempo. Avanzó hacia él y alargó la mano para poner bien una de las tiras y atarla para que fuera más segura.


    —Ya está —murmuró.


    Ty encontró difícil mirarle a los ojos mientras pensaba en la acción similar que Zane había hecho en la habitación de un hotel de Nueva York un año atrás. Ahora, como entonces, su corazón latía un poco más rápido debido al gesto. Pero asintió en agradecimiento y sonrió mientras intentaba contener la calidez que le causaba. «Te quiero». Las palabras lo habían perseguido toda la noche, casi tanto como el sonido del rugido del puma.


    Los dedos de Zane reposaron en la camiseta de Ty, donde acababa y comenzaba su cuello, presionando contra la cálida piel unos instantes más de lo necesario.


    —Vamos. Hay cerveza y pastel de manzana esperándonos —dijo.


    —No puedo esperar —murmuró Ty. Alargó el brazo y golpeó a Zane en el estómago tan pronto los otros dos hombres se habían dado la vuelta empezando a seguir el sendero.


    —¡Ay! —resopló Zane, tocándose el sitio donde le había golpeado mientras recogía la venda restante—. Imbécil.


    Ty le mostró una sonrisa torcida y empezó a reírse suavemente.


    —Estás llevando mis cosas por senderos de montaña. Eres oficialmente un mulo de carga.


    Zane dio un saltó para alcanzarle mientras empezaban a caminar.


    —Te recuerdo vagamente llevándome en brazos. ¿Qué te hace eso a ti?


    —Un héroe —contestó Ty con una sonrisita.


    Zane bufó mientras aceleraban el paso, yendo tras los otros.


    —¿Así que lo vas a admitir, eh? ¿Nada de «solo estaba ayudando a mi compañero» que pusiste en los informes?


    —Cállate —gruñó Ty, incómodo repentinamente con la discusión.


    —La humildad no va contigo, Grady. Ahora acelera el paso —dijo Zane mientras saltaba un tronco caído atravesando el estrecho sendero.


    Ty murmuró para sí mismo mientras caminaba delante de Zane. Su mano palpitaba dolorosamente con cada latido de su corazón, y las heridas quemaban bajo los vendajes. Pero no les dijo nada a los demás; solo intentó seguirles el paso. Cuanto más se acercaran a la civilización, mejor. Y aún les quedaba un largo camino.


     


    



    —ENTIENDO QUE esté preocupada, señora Grady —decía el guarda pacientemente mientras Mara y Chester estaban de pie frente a él. La mandíbula de Mara estaba tensa y sus ojos verdes refulgían mientras Chester estaba de pie a su lado, apoyándose en su pala—. Pero no llegan ni un día tarde —continuó, mirando con recelo la pala—. Earl ha llegado mucho más tarde otras veces.


    —Esta vez es diferente, Dale —insistió Mara, rotundamente. Se había levantado esa mañana con una sensación extraña en el estómago, y no podía deshacerse de ella. Intentó convencerse a sí misma de que era causada por el cambio de rutina, o por el hecho de que Chester estaba despierto y vestido, listo para ir con ella a la cabina del guarda. Pero en el fondo, sabía que nunca se iba a convencer. Algo iba mal en la montaña.


    —Técnicamente aún no están desaparecidos —intentó razonar Dale, poniendo sus manos delante, defendiéndose.


    —¡Veinticuatro horas en esas montañas pueden matar a un hombre y lo sabes! —le dijo Mara con enfado.


    —Ha hecho mucho frío allí arriba —le informó Chester con tranquilidad.


    —Tus hombres son más que capaces de manejarse en la montaña — le recordó Dale con una pizca de admiración. Dale había ido a la escuela con Ty y Deuce; los conocía y sabía de lo que eran capaces—. No hay nada que pueda hacer hasta que recibamos alguna señal de que están en problemas —les dijo, casi suplicando que le entendiera—. Estamos faltos de personal al ser temporada baja.


    Mara levantó la barbilla y le miró furiosa en silencio, mirando a los otros dos guardas en la oficina, intentando desesperadamente no meterse por medio.


    —¿No vas a buscar a mis hombres hasta mañana? —le preguntó Mara con voz calmada.


    —Señora Grady, por favor…


    —Bien entonces, vamos a necesitar dos armas prestadas, pantalones y mochilas equipadas —le interrumpió mientras miraba de nuevo a Dale.


    Este la miró con la boca ligeramente abierta.


    —¿Qué? —preguntó estúpidamente.


    —¡Ya has oído a la mujer, hijo! —gritó Chester mientras levantaba la pala y la estrellaba contra la mesa al lado de Dale, casi golpeándole los dedos. Dale se sobresaltó y se alejó de la punta afilada.


    —Sí, señor, pero…


    —Bueno, obviamente yo no puedo ir allí arriba con nada más que mi vestido —razonó Mara—, y no tengo tiempo de conducir de vuelta a casa a por el rifle de Earl.


    Dale continuó mirándoles, sacudiendo la cabeza con impotencia. Chester levantó la pala y se la puso en el hombro, entrecerrando sus ojos azules. Mara se cruzó de brazos, testaruda.


    —Y algo de munición extra —le exigió a Dale.


    Dale suspiró y hundió los hombros, apoyándose contra su mesa y presionando un punto de tensión en su frente. Miró de nuevo hacia ella mientras esta esperaba en pie y sus ojos se deslizaban hacia Chester y su pala con recelo mientras se aclaraba la garganta.


    —Jerry, llama abajo y haz que empiecen a reunir al equipo de búsqueda y rescate —pidió Dale a otro de los guarda en la oficina. El hombre se levantó agradecido y fue a buscar al equipo local voluntario de búsqueda.


    Mara asintió al joven guardia.


    —Gracias, Dale. Eres un buen chico —le dijo.


    —Gracias, señora —dijo, derrotado mientras ella y Chester se daban la vuelta y salían de la oficina.


     


    



    ZANE SE detuvo junto a Ty para coger aire en la cima de una ladera en el camino. Cuando se paró, Ty le miró y Zane pudo observar atentamente a su compañero. Su cara estaba sonrosada, pero aparte de eso parecía estar dando un paseo por el parque. Eso hizo que Zane sospechara que el sonrojo era debido a fiebre y no al cansancio.


    —¿Estás bien? —le preguntó Ty.


    Zane asintió a pesar de que le faltaba un poco el aire.


    —¿Y tú?


    —Duele —respondió Ty agachando de nuevo la cabeza.


    Eso le preocupó. Era la segunda vez que Ty admitía que dolía, y Ty no admitía sentir dolor a no ser que fuera muy intenso o quisiera ser mimado. Y Zane sabía que no quería ser mimado delante de su padre y hermano. Estudió la cara de Ty.


    —¿Palpita? ¿Quema?


    —Un poco de ambas —contestó Ty cortante mientras miraba hacia el sendero frente a él—. Oye, papá —llamó mientras desenroscaba el tapón de su cantimplora con el pulgar—. Creo que necesitamos revisar esto.


    —¿Duele? —preguntó Earl preocupado mientras pasaba junto a Zane dirigiéndose hacia Ty.


    —Duele —respondió Ty mientras la espalda de Earl obstruía la visión de Zane de lo que estaban haciendo. Pero podía ver que Earl estaba retirando los vendajes y examinando las heridas.


    —¿Cuál es el veredicto, papá? —preguntó Deuce un minuto después.


    Earl estuvo en silencio unos instantes, sosteniendo aún la mano de Ty y examinándola de cerca. Finalmente sacudió la cabeza.


    —La mano está ardiendo —contestó amargamente.


    —¿Infectada? —preguntó Deuce.


    —La rojez acaba de empezar —respondió Earl—. Si tuviera que hacer una hipótesis, diría que el gato perdió un poco de diente en ese nudillo —añadió mientras le daba la vuelta a la mano de Ty y empezaba a vendarla de nuevo con extremo cuidado. El estómago de Zane se contrajo con las noticias.


    —Solo necesitamos llegar a un sitio donde haya cobertura o un puesto de guardas —dijo Deuce, calmado—. Y seguro que mamá y el abuelo han puesto a la caballería en marcha.


    Zane miró hacia las copas de los árboles. No había manera de que pudieran llegar a ver una torre de telefonía a través de ellos. Miró de nuevo hacia Deuce y Earl. Ninguno de los dos parecía alterado por las noticias. La mano de Ty estaba probablemente infectada, y ya mostraba síntomas de fiebre, y aún quedaban dos días de dura caminata antes de encontrar ayuda. Ty estaría séptico antes de eso.


    —Nos vamos —dijo Zane con firmeza—. Y vamos tan rápido como podamos.


     


    



    CUANDO EARL les hizo parar por la noche, hacía rato que había anochecido. Normalmente, tan pronto como el sol empezaba a ocultarse, les hubiera hecho parar. Caminar por esas montañas ya era bastante peligroso de día. Pero podía notar la presión del tiempo al pasar, así que les forzó hasta que ya no podía distinguir el camino a la luz de la luna.


    Habían recorrido bastante distancia, pero Earl sabía que no llegarían lo bastante lejos lo bastante rápido, incluso con el ritmo que estaba marcando. Por la mañana, Ty estaría más débil, posiblemente incapaz de continuar. Earl sabía que no podría llevar a su hijo a cuestas con las costillas rotas. Si Ty estaba demasiado débil para continuar, le tocaría a Zane cargar con él el resto del camino. Earl estaba empezando a pensar que Zane podría conseguirlo. Había sacado a Ty de esos árboles sin preocuparse de su seguridad y había estado dispuesto a hacer lo mismo en el río. Había matado a un hombre para salvar la vida de Ty sin ni siquiera parpadear. Earl ya no estaba preocupado de que Ty tuviera un compañero decente, no tras esa semana.


    Mientras Deuce encendía un pequeño fuego, Earl se sentó en un tronco caído y observó a Ty atentamente. Estaba temblando, cansado e inquieto sentado junto a su compañero. Earl miró de Zane a Deuce y de vuelta. Los dos habían defendido a Ty, y Earl sabía que cualquiera que se enfrentara a él estaba hecho de hierro.


    Sus ojos se detuvieron en Ty de nuevo. Su hijo mayor jamás había hecho nada para merecerse el peso que llevaba en los hombros. Earl sabía que nunca había sido indulgente con Ty o Deuce. Había esperado ciertas cosas de ellos, esperaba que fueran fuertes y capaces, autosuficientes, leales y justos. Esperaba que pensaran e hicieran cosas por ellos mismos, que fueran buenos, que protegieran a su madre, y que respetaran a aquellos que se lo merecieran.


    Los ojos de Earl se cerraron lentamente. Ty era un buen hijo. Era un buen hombre. Había sido un buen Marine y era un buen agente federal. Era muchas cosas, pero no era un cobarde, y Earl jamás había creído que lo fuera. Aquello lo había dicho en el calor del momento, sabiendo que pondría a Ty en marcha, y había estado cabreado consigo mismo desde entonces por hacerlo, desahogando la desconocida emoción en los chicos porque no sabía qué más hacer con ella. Tendría que arreglarlo con algo más que una simple disculpa. Pronto.


    Ty estaba avanzando con ayuda de todos en el camino. Pero estaba pálido, y cada pocos minutos temblaba violentamente mientras su cuerpo luchaba contra la infección extendiéndose por él. Era doloroso saber que sufría y no ser capaz de hacer nada por él. Su hijo podía morir allí arriba, y no había nada que pudiera hacer salvo dormir hasta el alba.


    Su hijo podía morir allí arriba, y todo porque Earl le había llamado cobarde.


    Earl agachó la cabeza, diciéndose a sí mismo que no pensara más en eso. No hasta que el peligro hubiera pasado. Las lágrimas no curarían las heridas de Ty.


    —¿Cómo la notas? —le preguntó Deuce a Ty mientras removía las llamas y ponía más palos en el fuego.


    —Duele —gruñó Ty—. Parece que mis dedos estén ardiendo. Parece que mi cuerpo entero esté ardiendo —se corrigió mientras se inclinaba ligeramente hacia un lado contra el convenientemente cercano hombro de Zane.


    —Podemos intentar limpiarla de nuevo —sugirió Deuce, dudoso. Su tono de voz mostraba que sabía que no serviría de nada, y sabía que Ty rechazaría la oferta.


    —No —murmuró Ty.


    —Deberíamos continuar —dijo Deuce mientras se giraba para mirar a Earl a los ojos, pidiendo permiso para hacerlo—.Ty y yo, deberíamos seguir y…


    —No puedes vigilar el sendero y a mí al mismo tiempo —le interrumpió Ty.


    —Aún tenemos una linterna, podríamos haber hecho quince kilómetros por la mañana —discutió Deuce.


    —Estamos más seguros juntos —rebatió Zane.


    —Está muriendo, Zane. Deberíamos estar avanzando lo más rápido posible —insistió Deuce.


    —No puedo seguir ese ritmo —señaló Ty, con burla—. Apenas puedo caminar en línea recta.


    Deuce abrió la boca para contestar, pero Earl levantó la mano y cerró los ojos. Sus dos hijos cerraron la boca y agacharon la cabeza, la discusión acabó antes de que pudiera empezar.


    —Nos quedamos juntos —ordenó Earl con voz seca—. Salimos al alba. No antes. Ty tiene razón —señaló mientras miraba a Deuce—. Está demasiado débil para seguir una ruta tan peligrosa —dijo mientras volvía los ojos hacia Ty. Este hizo una mueca ante sus palabras, agachando la cabeza. Zane miró a su compañero y levantó los ojos para mirar a Earl a través del fuego—. Duerme un poco —continuó Earl, sin comentar sus reacciones. Podía notar las acusaciones silenciosas en los ojos de Zane. Pero a pesar de lo que Zane Garrett pensara, Earl conocía a su hijo y sabía cómo manejarlo. Ty caminaría hasta el infierno y de vuelta para probar que podía hacer algo que no debería poder hacer. Earl estaba determinado a obligarlo a seguir caminando sin importar lo mucho que les doliera a los dos—. Cuatro horas para el alba —dijo, cortante. No miró a Zane o a sus hijos de nuevo, estirando su saco de dormir con su espalda al fuego.


    No quería que vieran las lágrimas que amenazaban con caer de sus ojos.


     


    



    CUANDO DEUCE se despertó con el sonido de los pájaros cantando, su primer pensamiento fue el de tirarles una piedra. Cuando se convenció de no hacerlo, su mente volvió a su hermano, y se dio la vuelta con un quejido para mirar cómo estaba. Él y Zane habían puesto a Ty entre ellos la noche anterior, esperando mantenerlo caliente durante la noche helada.


    Ty había dado vueltas y murmurado casi toda la noche, luchando contra la fiebre y los escalofríos que le invadían. Pero estaba descansando tranquilamente ahora, acurrucado contra el lado de Zane como si tuviera frío. El brazo de Zane estaba envolviéndolo, manteniéndolo contra él y caliente. Casi hubiera sido bonito en otras circunstancias, pero Ty estaba demasiado quieto. El miedo inundó a Deuce mientras se acercaba a tocarle.


    Se calmó cuando Ty le murmuró algo e intentó enterrar la cabeza bajo Zane. Estaba demasiado caliente al tacto y extremadamente pálido, pero aún respiraba, y eso era todo lo que Deuce podía pedir esa mañana.


    —Ty, despierta —dijo Deuce mientras se sentaba y le sacudía el brazo. Ty gruñó y rodó, apretándose más contra Zane, que abrió los ojos para mirar adormecido a Deuce—. Vamos, Grady —gruñó Deuce mientras sacudía a su hermano con más fuerza.


    Ty se despertó con una sacudida y un jadeo. Intentó sentarse y alcanzar un cuchillo que Deuce sabía que acostumbraba a tener bajo la almohada, pero la almohada no estaba allí, y tampoco el cuchillo. Miró alrededor desesperadamente por un breve instante, obviamente intentando descifrar dónde estaba, por qué su mano estaba atada a su cuerpo, y probablemente preguntándose por qué estaba despierto. Eso si su mente febril le permitía pensar en vez de reaccionar instintivamente.


    Por lo que Deuce sabía, Ty podía pensar que estaba de vuelta en el Golfo con su equipo de Reconocimiento.


    Zane se sentó y deslizó una mano suavemente por la espalda de Ty, intentando calmarlo con suaves susurros que Deuce no podía descifrar. Pareció funcionar, y Deuce cuidadosamente observó cómo la realidad penetraba en los ojos de Ty antes de que dijera o hiciera nada. Incluso herido y desarmado, Deuce sabía que su hermano podía ser un hombre peligroso, especialmente si estaba desorientado. Deuce no se habría arriesgado a tocarlo en ese estado. Aparentemente el peligro no se aplicaba a Zane Garrett. Algo más que añadir a la lista de cosas que no cuadraban.


    —¿Estás bien? —preguntó Deuce tranquilamente.


    Ty asintió y trago con fuerza mientras bajaba la mirada a su mano.


    —¿Mareado? —preguntó Zane, en voz baja—. ¿Caliente?


    —Sí —contestó Ty inmediatamente. Ni siquiera intentó inventar una mentira o negar que estuviera enfermo.


    Zane levantó una mano para tocar la frente de Ty con el dorso y luego su mejilla. Ty cerró los ojos al contacto. Sacudiendo la cabeza ligeramente, Zane miró a Deuce de reojo. Había preocupación brillando claramente en sus ojos oscuros.


    —Necesitamos ponernos en marcha —dijo Deuce.


    —Vamos a ponerte en pie —le dijo Zane a Ty, poniéndose de rodillas y deslizando su brazo por la espalda de Ty para ayudarlo a levantarse. Ty puso su brazo sobre los hombros de Zane y ni siquiera intentó esconder que no podría haberse levantado por sí solo.


    —Mierda —murmuró Deuce en voz baja mientras los miraba. Vio cómo la cara de Zane se transformaba en una máscara impasible con ojos inexpresivos mientras reposaba el peso de Ty sobre él. Deuce se preguntó por un momento por esa habilidad: suprimía y escondía las emociones por completo. No era sano. Un quejido de Ty reclamó su atención de nuevo—. ¿Serás capaz de caminar? —le preguntó Deuce en voz baja. Earl ya se había levantado y estaba recogiendo sus cosas.


    Ty asintió fervientemente y levantó la mirada, dejando que su brazo cayera de los hombros de Zane. Sus dedos se deslizaron lentamente por la parte de atrás del cuello de este, como si no quisiera olvidar cómo se sentía el contacto. Deuce sintió una punzada de rabia y tristeza mientras les miraba. A pesar de lo enfermo que estaba Ty, los dos tenían cuidado de no mostrar demasiada intimidad por miedo a cómo fuera a reaccionar Earl. Deuce tragó saliva, intentando disipar un nudo en la garganta y apretó los dientes.


    Zane dejo ir a Ty muy a su pesar, pero solo dio un paso atrás mientras veía a Ty tambalearse ligeramente. Ty cerró los ojos y tragó con fuerza, estabilizándose antes de asentir hacia ellos. Deuce sabía que su hermano estaba en mala forma solo por el hecho de que no parecía avergonzado de necesitar ayuda para ponerse en pie.


    —¿Estáis listos? —preguntó Earl con voz ronca mientras se ponía en pie al otro lado del fuego, observándolos.


    —Sí, señor murmuraron —Deuce y Ty al unísono. Zane solo asintió mientras se ponía la mochila, incómodo.


    Una vez coronaron la cima que decidieron no intentar la noche anterior, la senda era demasiado peligrosa para ir en otra formación que no fuera fila india. Deuce cojeaba visiblemente mientras seguía el ritmo de Ty, que iba delante de él. Su padre estaba al frente, pero tenía que parar todo el rato para esperarles cuando se quedaban atrás.


    Deuce no se sorprendió cuanto Ty se detuvo un par de horas más tarde y cayó de rodillas sin previo aviso. Aún así, le asustó muchísimo cuando lo vio. El miedo y la adrenalina sobrepasaron cualquier otra emoción mientras Deuce cojeaba para llegar a él. Zane, el último en la fila, casi chocó contra él intentando hacer lo mismo.


    Ty estaba de rodillas, con los ojos cerrados y jadeando con dolor. Se sostenía con solo una mano. Estaba sudando mucho a pesar de estar temblando violentamente, con las mejillas sonrosadas de fiebre, y los ojos nublados y distantes, casi de color gris mientras miraba al suelo. Deuce fue a tocarlo, preparándose para ayudarlo a levantarse.


    —No —ladró repentinamente Earl mientras se agachaba con una rodilla en el suelo delante de Ty. No le tocó; simplemente agachó la cabeza y miró a su hijo a los ojos, obligando a Ty a mirarle—. Levántate, Marine —ordenó, su voz era firme y su tono enfadado.


    Deuce vio a Zane sobresaltarse, pero levantó una mano para calmarlo mientras los hombros de Ty se echaban hacia atrás y levantaba la cabeza. Deuce no pudo ver ni una chispa de reconocimiento en los ojos de su hermano al mirar a Earl.


    —Papá —dijo Deuce, indeciso, acercándose de nuevo.


    —¡En pie, Marine! —gruñó con rabia Earl, apartando la mano de Deuce de un manotazo antes de que pudiera tocar a Ty y acercando su cara a la de Ty.


    El pecho de Ty se movía como si estuviera a punto de hiperventilar, pero cuando Zane iba a moverse para intervenir, Ty agachó la cabeza con determinación y se puso tembloroso en pie de nuevo. Zane se alejó y le miró con preocupación, y Deuce miró a su padre y hermano con admiración. La llamada a algo arraigado profundamente en su hermano parecía ser lo que Ty necesitaba. De un Marine a otro. Probablemente era la única cosa que hubiera permitido seguir a Ty, y Deuce se preguntó cómo lo había sabido Earl.


    —Mantente en pie, sargento —le dijo Earl a Ty, señalando al suelo.


    —Sí, mayor —consiguió responder Ty, con un susurro ronco y torturado.


    Earl asintió brevemente antes de darse la vuelta y dirigirse de nuevo hacia el camino. Deuce miró de Ty a Zane, que parecía tan descontento como antes, pero el enfado que se mostraba en sus hombros había desaparecido. Debía haber deducido lo que Earl estaba haciendo y darse cuenta de que estaba funcionando mejor que cualquier cosa que hubieran podido hacer ellos. Deuce puso una mano en el brazo de Zane para calmarlo. Las palabras de Earl habían puesto a Ty en pie. Eso era lo que importaba por ahora.


    



    



    EL CUERPO de Ty estaba ardiendo. Parecía que sus dedos estuvieran quemados y el calor estuviese fuera de control cada vez que la ropa le rozaba. Estaba ardiendo, pero tenía tanto frío que tenía que ajustar su abrigo contra él para prevenir que sus dientes castañetearan, e incluso entonces estaba temblando sin control. La parte racional de su mente, la que estaba intentando averiguar cómo sobrevivir, le decía que temblar era gastar energía. Pero también lo era caminar. Y respirar.


    Sabía vagamente que no era el frío viento lo que le hacía temblar. Estaba entrando en fase séptica. Había pasado más rápidamente de lo que pensaba que pasaría, pero una parte de su nublada mente le dijo que el cansancio de intentar salir de la montaña estaba enviando sangre envenenada por su cuerpo más rápido de lo que lo habría hecho si estuviera recostado en una cama recibiendo baños con esponja de una bonita enfermera en uniforme blanco.


    Se concentró en los pasos del hombre delante de él. Creía que podía ser su padre, pero si se equivocaba se arriesgaba a llamar al mayor “papá”, así que mantuvo la boca cerrada e intentó no caer.


    «Mantente en pie». Mantente en pie, le habían dicho. Era vergonzoso no ser capaz de mantenerse en pie frente a los otros solo porque había sido mordido por un gatito.


    «Mantente en pie, comida para gatos».


    Si caía, nadie cargaría con él. Sanchez y O’Flaherty le arrastrarían con ellos, pero… no. No, no estaba allí. Elias Sanchez estaba muerto por un disparo hacía un año en la ciudad de Nueva York a manos de un asesino en serie que Zane Garrett había matado más tarde. Y Nick O’Flaherty era un policía en Boston, dado de alta justo como habían hecho con Ty, empujado al mundo real para abrirse camino. Esto no era una misión de Reconocimiento. Tenía que mantener la mente clara. Tenía que recordar un hilo de realidad y aferrarse a él.


    Zane Garrett. Zane era la realidad. Zane estaba allí, y era lo bastante claro para que Ty pudiera aferrarse a él. Zane aparecía de vez en cuando a su lado mientras caminaban, cogiéndole del brazo mientras recorrían un terreno especialmente difícil, pero luego se volvía a alejar. Aún así, Ty podía coger ese hilo y aferrarse a él.


    Los pasos de Ty finalmente se alentaron. Paró de caminar y cerró los ojos, su cabeza estaba palpitando. Se tambaleó cuando un cúmulo de sonidos asaltó sus oídos, y calor le recorrió en enfermizas olas. Cuando abrió los ojos de nuevo, los bordes de su visión eran oscuros y destellantes.


    Su padre se dio la vuelta y le miró, los ojos grises de hierro del hombre eran duros y estaban llenos de decepción cuando se dio cuenta de que Ty se había detenido.


    «Sigue caminando, Marine», le dijo Earl.


    El cuerpo entero de Ty tembló, y las olas de calor seguían inundándole, pero tragó saliva con fuerza y asintió obediente. Dio otro paso tembloroso, y su rodilla cedió. Se hincó en el suelo contra su voluntad, y sus rodillas y su mano sana golpearon contra el suelo rocoso con fuerza mientras intentaba controlarse.


    Intentó levantarse y no pudo.


    —¡Ty! —gritó Earl, alarmado mientras corría hacia él. Ya no parecía enfadado, solo preocupado y asustado como cualquier padre a punto de perder a su hijo.


    —Sí, señor —consiguió decir Ty mientras intentaba ponerse en pie de nuevo. Perdió el equilibrio en la ligera inclinación de la colina, cayendo de nuevo cuando su padre le agarró. Se puso de espaldas, sabiendo con la certeza que viene con la proximidad de la muerte, que no se pondría en pie de nuevo por sí solo.


    —Están viniendo por nosotros —le aseguró Earl mientras ponía a Ty en sus brazos y se dejaba caer al suelo con él—. Los puedo oír, chico, quédate con nosotros.


    En la lejanía, podía oír gritos, pero Ty se dio cuenta de que no podía moverse. Luchó por mantenerse consciente. La vergüenza le invadió, tan dolorosa como la fiebre que le devoraba. Había fallado espectacularmente delante de la única persona que había querido que estuviera orgullosa de él. Pero incluso esa vergüenza no era suficientemente poderosa para hacer que se levantara.


    —Quédate con nosotros —imploró Earl en su oído—. Aguanta.


    —Grady, no te atrevas a rendirte después de que te sacara de ese sótano —gruñó Zane desde algún punto cercano—. No te rendiste entonces y no te rendirás ahora.


    Los ojos de Ty se abrieron con esfuerzo, buscando los ojos de Zane. Encima de él el cielo era de un azul sorprendente. Las hojas de pino eran de un verde intenso, casi fluorescente, y los pocos árboles a la vista mostraban hojas de brillantes naranjas, amarillos y rojos. Ty nunca había visto tales colores en su vida. Era hermoso. Las caras mirándole parecían fotos de pincel, tomadas, perfeccionadas y estilizadas hasta que los colores eran contrastes de luz y oscuridad, haciendo que parecieran etéreas.


    Encontró los ojos oscuros de Zane, los ojos que había estado buscando.


    —Zane —consiguió jadear. Intentó pensar en algo que decir, una disculpa por arrastrar al hombre hasta allí y agradecerle por todo lo que había hecho. «Te quiero». Pero nada salió de sus labios. Solo cerró los ojos, viendo la cara de Zane en la oscuridad. Se aferró al material del abrigo de Earl, intentando evitar tambalearse en el suelo—. La montaña se mueve —les dijo con alarma, pronunciando las palabras con dificultad.


    —¡Ty! —ladró Zane, con la voz llena de rabia y desesperación Abre los ojos ordenó—. ¡Levanta!


    Ty abrió los ojos, pero cuando intentó sentarse, sus extremidades no quisieron cooperar. Puso cada recodo de su energía y voluntad en levantarse del suelo, pero se dio cuenta con una sensación de vértigo que ni siquiera había conseguido levantar la cabeza.


    —¡Levántate, Beaumont, aún no ha llegado tu hora! —le gritó Earl, sonando distante.


    Estaba muriendo. Tras todas las cosas por las que había pasado, que podían y deberían haberlo matado, tenía que ir y ser atacado por un maldito puma. Alguien en algún lugar iba a encontrarlo divertido.


    Los ojos de Ty se concentraron en el cielo azul sobre su cabeza mientras se sentía desvanecer, y el dolor desapareció también. Levemente pensó que las alas de los ángeles se parecían mucho a los motores de un helicóptero, y le habría gustado tener la oportunidad de decírselo a Zane.
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    ZANE REFLEXIONÓ en las últimas dolorosas doce horas mientras caminaba sin cansarse por el largo pasillo lleno de puertas. Mara Grady, con ayuda de Chester, había puesto en marcha el equipo de búsqueda y rescate del pueblo en cuanto no se presentaron el día que habían planeado, había dicho algo de un mal presentimiento; Zane estaba patéticamente contento de que no lo hubiera ignorado, y varios guardas con perros les habían encontrado en la montaña justo cuando Ty colapsaba. Un helicóptero de rescate había aparecido poco después y Ty fue trasladado en él hasta el hospital de Charleston.


    Apenas lo había logrado.


    Los doctores aseguraron a Earl y Mara que Ty estaba fuera de peligro ahora. Se había despertado una vez y le habían dicho lo que había pasado, e inmediatamente después perdió de nuevo la consciencia.


    Zane giró la esquina al final del pasillo y alentó sus pasos al ver a Earl fuera de la puerta de la habitación de hospital de Ty. Para la satisfacción de Zane, Earl Grady parecía agonizar por el estado de su hijo. El patriarca Grady estaba en pie con los brazos cruzados y la cabeza gacha mientras se frotaba la barbilla recién afeitada y fruncía el ceño, mirando dentro de la habitación donde su hijo dormía. No se había alejado mucho de la habitación, pero no había entrado mucho tampoco. Era como si no pudiera decidirse. En lo que concernía a Zane, podía quedarse fuera. No se sentía muy caritativo hacia Earl Grady. Si el hombre no hubiera perdido los papeles, insultando a Ty, y joder, Earl no podía haber pensado en un insulto peor que llamar a Ty cobarde, entonces su hijo, el compañero de Zane, no estaría tumbado, prácticamente muerto en ese maldito hospital.


    Incluso aunque habían sido los métodos inusuales de Earl los que hicieron que Ty siguiera caminando mucho más de lo que debería haber sido capaz, el padre de Ty se había pasado mucho de la ralla. Zane nunca le desearía daño, pero esperaba seriamente que el hombre entendiera y se arrepintiera de lo que había hecho.


    —¿Todo bien? —preguntó Zane mientras se paraba junto al hombre, refiriéndose a la situación en general.


    Earl giró la cabeza ligeramente, mostrándole una débil sonrisa y asintiendo. Se volvió para seguir mirando a la habitación, cubriéndose la boca con la mano y suspirando. Ty estaba dormido en la cama, enganchado a varias vías y su color era un poco mejor del que tenía hacía una hora. Deuce estaba tirado en una silla junto a la cama, roncando levemente. Zane acababa de acompañar a Mara al coche; se iba a casa con Chester para traerles ropa limpia, volvería en un par de horas.


    —¿Sabes por qué Ty se unió al FBI? —le preguntó Earl a Zane de repente.


    Zane se encogió de hombros mientras se apoyaba en el marco de la puerta. Tenía muchas piezas del puzle de Ty: la historia oficial de porqué dejó la Marina, que era completamente mentira de acuerdo a Ty, que su último compañero había muerto de servicio, aunque Ty había intentado que la bala le diera a él, que había conocido a Dick Burns desde que iba en pañales.


    —No exactamente —contestó Zane.


    Earl le miró de reojo y sonrió con tristeza.


    —Se unió al FBI porque el mejor amigo de su padre se lo pidió —le dijo en voz baja a Zane, mirando de nuevo a la habitación para asegurarse de que Ty y Deuce aún estaban dormidos.


    Burns. Zane no dijo nada; si Earl necesitaba explicarse, podía hacerlo. Pero Zane era la persona errónea de la que intentar obtener perdón. No perdonaba ni olvidaba con facilidad, no cuando aún podía ver el dolor en los ojos de Ty.


    Earl asintió en respuesta a su silencio, con los ojos estaban aún fijos en sus hijos.


    —Richard me visitó un fin de semana, y estaba hablando sobre trabajo —le dijo a Zane—. No le gustaba lo que estaba haciendo. Decía que no confiaba en ninguno de los agentes con los que estaba trabajando para que lo hicieran bien. Me acuerdo de estar sentado allí y de cómo me miró con derrota en la cara. Estaba hablando de retirarse anticipadamente. Me dijo, «Earl, si tuviera solo un buen hombre con el que poder contar, podría hacer mucho bien».


    Earl tragó saliva con fuerza, agachando la cabeza y volviéndose para mirar a Zane a los ojos.


    —Le dije donde encontrar a Ty.


    —Lo dices como si pensaras que fue un error —observó Zane, sacudiendo la cabeza.


    —No le dejé mucha opción a Ty, enviándole a Richard —contestó Earl con la voz vacía de emoción.


    —No. Es cierto.


    Earl asintió de nuevo, sabiendo que se merecía las duras palabras.


    —Richard y yo jamás pensamos en lo que él quería o lo peligroso que era —dijo, pronunciando las palabras con solemnidad—. Solo… Pensamos que Ty podría hacerlo y todo fue cuesta abajo desde ahí. Y Ty… haría cualquier cosas para cumplir con las que sentía que eran nuestras expectativas —le dijo a Zane mientras agachaba la cabeza, avergonzado y se giraba hacia la pared, dándole la espalda a la puerta, empezando a caminar lentamente por el pasillo—. Incluso cuando era un chaval, nunca inventó una excusa para no seguirme a esas minas. Estaba aterrorizado de ellas —le dijo a Zane con voz trémula. Zane se dio cuenta de que el hombre estaba a punto de llorar—. Casi le pierdo hoy —dijo, como si hablara para sí mismo. Bufó suavemente y sacudió la cabeza—. Un maldito gato salvaje —murmuró.


    —Supongo que sentía que ya había hecho todo lo espectacular — dijo Zane, mirando por encima del hombro a la habitación. No necesitaba mirar a Earl para saber que el hombre estaba preocupado. Él mismo estaba preocupado. Zane frunció el ceño. A pesar de lo enfadado que estaba, no podía ser frío y cruel con un padre tan obviamente desecho por los errores que había cometido con su hijo.


    ¿Cuántas palabras duras le había dicho Zane a Ty para encenderle? Cualquiera que le conociera sabía que la mejor manera de hacer que Ty se volviera peligroso era cabrearle. Le hacía un arma peligrosa.


    —Va a ponerse bien —dijo Zane finalmente. No quería pensar en la alternativa. Se preguntó si así era cómo Ty se había sentido cuando había sido Zane el que estaba casi muerto en una cama de hospital. Ahora mismo se sentía impotente. Estaba sufriendo. Estaba asustado de poder haber perdido algo que no estaba seguro de tener, y no había habido nada que hubiera podido hacer—. Es fuerte —le dijo a Earl.


    Earl se detuvo con la espalda hacia Zane, y miró hacia el techo del pasillo.


    —Sé que lo es —respondió con una pizca de orgullo en su voz—. Pero él cree que eso es suficiente —dijo mientras se giraba y miraba a Zane a los ojos de nuevo—. Me alegro de ver que tiene un buen hombre a su lado —le dijo seriamente a Zane—. Alguien tiene que cuidarle las espaldas.


    Zane se sobresaltó. No era algo que hubiera esperado oír de Earl Grady.


    Earl asintió mientras observaba la reacción de Zane.


    —No digo palabras bonitas para oírme hablar, hijo —le informó—. Lo dijo de verdad. Gracias por… —Tuvo que desviar la mirada y tragar mientras su voz fallaba. Presionó los labios con fuerza mientras luchaba por recuperar el control.


    Estaba claro, viendo las emociones de Earl en la superficie, que estaba siendo honesto. Le dio a Zane una extraña sensación agridulce de reivindicación. Se había probado a sí mismo ante Earl Grady, pero Ty había sido herido de gravedad en el proceso.


    —Sí, señor —dijo en voz baja, observando al otro hombre, preguntándose si Earl planeaba disculparse con Ty también—. Debería mantener eso en mente la próxima vez que hable con Ty.


    Earl le miró de nuevo y levantó la barbilla, obviamente aún luchando contra sus emociones.


    —¿Mantener qué en mente, hijo? —preguntó logrando que su voz estuviera en calma otra vez.


    —Le debe mucho más que solo palabras bonitas —dijo Zane haciendo una pausa y su ira reprimida estaba convirtiéndose en tristeza—. No sé lo que pensaba que hacía, pero no podría haber dicho otra cosa que le hubiera dolido más.


    Earl estaba callado mientras daba unos pasos hacia la puerta y miró a la habitación de Ty. La culpa y la preocupación eran evidentes en su rostro, escritas en líneas alrededor de sus ojos y boca.


    —Lo sé —susurró—. Jamás podré disculparme lo suficiente. Jamás seré capaz de compensarle. Pero jamás he creído ni por un segundo que mi hijo fuera nada más que lo que es.


    Zane estaba callado. Había una gran diferencia entre creencias y hechos, y lo que Earl había dicho en la montaña era imperdonable. Earl suspiró con pesadez y asintió mostrando su acuerdo como si hubiera oído el pensamiento de Zane alto y claro.


    Deuce salió arrastrando los pies de la habitación, frotándose los ojos y bostezando, y Zane se preguntó si había oído algo de su conversación con Earl.


    —¿Cómo está? —preguntó Earl en un susurro.


    —Hablando en sueños —contestó Deuce en voz baja.


    —¿Qué dice? —preguntó Earl con el ceño fruncido.


    —No lo sé —contestó Deuce encogiéndose de hombros mientras miraba a Zane y sonreía levemente—. No creo que sea inglés.


    —Puede que sea farsi —murmuró Zane.


    —Puede —respondió Deuce mirando atentamente a Zane, como si no hubiera esperado que Zane supiera que Ty hablara farsi—. Pero creo que son solo maldiciones mal pronunciadas.


    Zane rio.


    —¿Vas a entrar a verlo? —le preguntó a Earl dando un paso atrás dejando espacio para que Deuce pudiera salir.


    La expresión de Earl se ofuscó aún más, y miró de nuevo a la habitación donde su hijo yacía murmurando para sí mismo. Movió la cabeza en negación.


    —Aún no. Voy a ir a buscarme un café —dijo secamente, y se giró, dirigiéndose hacia el final del pasillo, caminando con los hombros tensos.


    Zane se volvió hacia Deuce.


    —Necesita hablar con alguien —dijo con un suspiro antes de frotarse los ojos.


    —Tío —respondió Deuce mordaz—. Soy un maldito psiquiatra, y no hablará conmigo —señaló.


    A Zane se le escapó una risa antes de poder contenerse.


    —Deuce, sabes que te queremos. Pero os odiamos.


    —Sí, sí —murmuró Deuce mientras se daba la vuelta y miraba de nuevo a la habitación de Ty—. A toda la familia le gusta jugar con las mentes de otros. Yo soy el único que se volvió profesional. Pero… — añadió con un tono más serio mientras miraba a su hermano—. Papá puede resolver esta situación por sí mismo, si depende de mí. —Giró la cabeza y observó a Zane—. ¿Qué te ha dicho? —preguntó.


    Zane aprovechó la oportunidad para entrar en la habitación mal decorada de aspecto estéril de Ty mientras consideraba cómo responder. No quería discutir con Deuce, aunque parecía que este estaba tan enfadado con Earl como Zane. La única persona que no parecía estar cabreado por lo que había dicho era Ty. Aún así, Zane no admitió querer insultar a su padre y hacer sentir a Deuce que tenía que defenderle.


    —Está preocupado por Ty —contestó tan neutralmente como le fue posible—. Sobre esto y sobre su estado mental en general. Estaba hablando de porqué Ty se unió a la Agencia.


    Deuce le observó atentamente, para luego suspirar y menear la cabeza.


    —Sí, he oído esa historia antes —murmuró derrotado—. Los trabajos secretos de Dick —dijo amargamente—. Ty me ha dicho que está asustado de que algún día nos dirán que ha muerto en un accidente de coche o algo normal, porque estaba en una misión secreta que no pueden hacer pública.


    Zane miró de reojo a Deuce, frunciendo el ceño. No tenía idea de lo que estaba hablando. Nunca había oído nada de ninguna misión secreta o trabajos extras, aunque suponía que eso podía ser lo que Ty estaba haciendo cuando los separaron después del caso de los Tres Estados y Zane había sido incapaz de rastrearlo. Él mismo había sido enviado de vuelta a un trabajo encubierto, después de todo. Con Ty siendo tan cercano al Director Asistente, no había manera de saber qué tipo de trabajo le confiarían.


    —Lo que hace que Ty sea tan bueno en todo es que no tiene miedo. Hace que mamá y papá se vuelvan locos de preocupación —continuó Deuce con un suspiro.


    —Está asustado de cosas, igual que nosotros —dijo Zane mientras volvía los ojos hacia su inquieto compañero—. Solo lo oculta muy bien.


    —¿Sí? —preguntó Deuce, mostrando lo que parecía ser honesta sorpresa. Zane no sabía si era sorpresa porque él sabía eso o sorpresa porque su hermano tenía miedo—. ¿Cómo qué? —preguntó Deuce.


    Zane no desvió la mirada de Ty mientras resistía la necesidad de tocarle, solo su brazo, hombro, cualquier cosa para asegurarse de que Ty realmente estaba allí y respirando.


    —Las minas, por ejemplo —contestó—. Me parece razonable. Espacios oscuros y pequeños donde quedar atrapado.


    Deuce observó a Zane mientras se sentaba junto a la cama de nuevo.


    —¿Te lo ha dicho él? —preguntó.


    —Sí. —Zane miró hacia arriba mientras metía las manos en sus bolsillos. Era más fácil controlarlas de esa manera—. Cometí el error de despertarle una vez, cuando estaba haciendo esto dijo asintiendo hacia el sueño activo de Ty—. Supuse que era una pesadilla.


    —Cometiste el error —repitió Deuce—. ¿Qué pasó? Zane finalmente miró hacia Deuce.


    —Oh, no me pegó ni nada antes de despertarse —dijo mientras una esquina de su boca se elevaba—. Pero se cabreó mucho cuando por fin conseguí su atención. —Sus ojos se dirigieron de nuevo a Ty. Tenía que ser el suero lo que lo mantenía dormido ahora, pensó con neutralidad. Ty normalmente se despertaba de inmediato cuando sentía alguien cerca. Eso, o no estaba mejorando, y no soportaba pensar en ello.


    —Tienes suerte de que solo se cabreara, en vez de pegarte —le dijo Deuce con afecto.


    —Sí —coincidió Zane—. Después de que se despertara, tuvimos una charla sobre lo que nos daba miedo. Cómo podemos morir. Alturas. Espacios pequeños con insectos… —enumeró.


    Deuce sonrió y asintió. Miró de nuevo a Ty, pero la sonrisa se desvaneció mientras veía a su hermano retorcerse.


    —Ty tiene muchas pesadillas —le dijo a Zane, con voz triste.


    Zane se preguntó qué era lo que Deuce esperaba que dijera sobre eso. Por supuesto, el hombre no tenía ni idea de que Zane estaba viviendo con el mismo problema.


    —Por eso no dice nada.


    Deuce le miró, con el ceño fruncido.


    —¿Por qué? —preguntó.


    —Para que tú no tengas pesadillas. Para que tu madre y tu padre no tengan pesadillas.


    Deuce le observó unos instantes antes de que la comisura de su boca se torciera en una sonrisa. Asintió y volvió su atención a Ty.


    —Le conoces mejor de lo que crees —dijo pensativo—. ¿Quieres algo de beber? —preguntó mientras se levantaba de la silla.


    —Sí, claro —contestó Zane mientras movía los hombros y se daba cuenta de que aún tenía su chaqueta puesta de la última vez que había salido a fumar. Se la quitó y la tiró encima de la pequeña mesa con ruedas que había sido puesta a un lado.


    —Vuelvo en un minuto —le dijo Deuce mientras salía, dando un golpe al pie desnudo de Ty mientras pasaba por el final de la cama.


    Ty gruñó cuando la puerta de la habitación hizo un ruido al abrirla Deuce, y su pie se movió donde había sido tocado. Zane movió la cabeza. La última vez que habían estado juntos en un hospital había sido Zane el que estaba en la cama. Lo recordaba vagamente porque había estado hasta arriba de medicamentos. Pero aún podía ver la expresión disgustada en el rostro de Ty cuando había anunciado que tenía que irse y Zane tenía que permanecer allí. Recordaba un breve beso. Y se acordaba de la culpa en la cara de Ty cuando le había dicho que se fuera mientras aún estuviera demasiado drogado para detenerle.


    Suspirando, Zane dio la vuelta a la cama y se sentó en la silla entre la cama y la ventana. Mientras se sentaba, la silla golpeó la cama ligeramente. Ty se sobresaltó bajo la sabana fina del hospital, los dos brazos y piernas se levantaron como un bebe al que han asustado. Sus vías se tambalearon, y los laterales de plástico de la cama resonaron ruidosamente cuando Ty jadeó e intentó sentarse.


    Zane se inclinó hacia delante.


    —Ten cuidado —le advirtió. Alargó la mano para intentar sostener el brazo de Ty y salvar la vía—. Está bien, estás bien.


    Ty siseó mientas la vía se tensaba, y puso su mano sobre la línea, levantando la mirada hacia Zane, culpándole. Poniendo los ojos en blanco, Zane se echó hacia atrás.


    —Bienvenido a la tierra de los vivos.


    Ty respondió con un gruñido mientras miraba la escayola en su mano y la vía en su brazo. Miró por la habitación y de vuelta a Zane con los ojos entrecerrados.


    —Tengo hambre —murmuró, con la voz ronca y rasposa—. Te has comido mi comida, ¿no? —preguntó.


    —Y estaba buena —contestó Zane. Estaba aliviado de ver que Ty debía haber recordado la última vez que se despertó cuando le habían explicado lo que había pasado. Ty no había reaccionado bien ante la noticia de que su mano tendría que estar escayolada como mínimo tres semanas, y Zane había estado temiendo tener que decírselo de nuevo. Había un trozo de diente en algún sitio y los médicos querían que la mano estuviera inmovilizada para evitar que la infección se extendiera mientras los antibióticos hacían su trabajo.


    Ty le miró furioso un instante antes de permitirse una sonrisa. Sus ojos se cerraron, y sus hombros se empezaron a relajar.


    —¿Cuánto tiempo he estado dormido? —preguntó mientras se obligaba a abrir los ojos de nuevo.


    —Doce horas, más o menos —dijo Zane mientras se echaba hacia atrás en la silla—. ¿Te sientes mejor que si te hubieran atropellado?


    —Depende —murmuró Ty—. Nunca me han atropellado.


    Los labios de Zane se curvaron mientras se inclinaba hacia delante y ponía los codos en sus rodillas.


    —Deuce está hecho polvo —dijo seriamente. Ni siquiera iba a mencionar a Earl.


    La barbilla se movió repentinamente hacia un lado, y miró a Zane con los ojos completamente abiertos.


    —¿Por qué? ¿Qué ha pasado? —preguntó preocupado.


    —Por ti, idiota. —Zane se tragó el resto de lo que estaba a punto de decir antes de sacudir la cabeza—. Faltó poco. Casi no te traemos aquí a tiempo.


    Una expresión herida relampagueó en los ojos de Ty antes de que desviara la mirada, concentrándose en la mano que estaba descansando en su regazo.


    —Oh —respondió, avergonzado.


    —Sí, oh. —Zane se frotó los ojos de nuevo. Tendría que dormir pronto. No había conseguido dormir más de unos minutos desde que habían llegado al hospital, y no había dormido más de dos horas cada noche en la montaña. Aún estaba muy tenso, incluso estando tan exhausto. Todo lo que quería era a Ty en una cama junto a él y una semana para no hacer nada—. No era el único preocupado —musitó, aunque supuso que Ty no lo apreciaría.


    Ty le miró y se encogió.


    —No han sido exactamente las vacaciones relajantes que se suponía que iban a ser —coincidió lentamente mientras empezaba a jugar con el yeso de su escayola tirando de los trocitos de gasa que sobresalían.


    Zane no pudo evitar reír.


    —No, no lo han sido. Jesús. —Cerró los ojos y se tiró de nuevo hacia atrás en la silla.


    —Bueno, lo habrían sido —insistió Ty en voz baja. Aspiró por la nariz y miró alrededor antes de preguntar—. ¿Han ido a casa? —Sonaba abandonado.


    —No. Deuce nos está trayendo bebidas. Mara ha vuelto a casa con Chester, pero volverá pronto. Y Earl está dando un paseo.


    Ty suspiró y cerró los ojos, echándose hacia atrás en la cama.


    —¿Dando un paseo, eh? —preguntó, resignado.


    —¿Puedes mirarme, por favor? —preguntó Zane. Ty necesitaba entender cómo Earl estaba reaccionando a la situación. Si elegía seguir mintiéndole después de eso, era su problema. Ty se obligó a abrir los ojos y giró la cabeza para mirar a Zane con ojos somnolientos—. No está cabreado —dijo Zane—. Está disgustado por lo que pasó en esa montaña y por lo que te dijo. Toda esta mierda del hospital solo ha puesto la guinda en ese pastel de manzana de tu madre. ¿De acuerdo?


    Ty le miró con el rostro en blanco por unos instantes antes de fruncir el ceño.


    —¿Alguien ha traído pastel? —preguntó, confundido.


    Zane le miró sin decir nada por varios minutos antes de levantarse y dar la vuelta a la cama.


    —Vale, descansa —murmuró, poniendo las almohadas en una pila para que Ty se pudiera recostar contra ellas—. Debería haber recordado que estás con la medicación. Y me había olvidado de lo que dijiste sobre la medicación volviéndote gracioso a veces.


    Ty hizo un ruido de aceptación y cuidadosamente se puso de lado, aceptando la ayuda de Zane para encontrar una posición más cómoda.


    —No me hace gracioso —discutió Ty—. Yo siempre soy gracioso —le dijo, jugando con el cable de la vía. Movió la cabeza para mirar a Zane—. ¿Me toca algo del pastel? —preguntó con ahínco mientras levantaba la mano para sacarse el cable del oxígeno de debajo de su nariz.


    El resto de la irritación de Zane se desvaneció mientras cogía el cable y lo volvía a poner en su sitio.


    —Sí, claro —contestó, poniendo bien la sábana para que no estuviera enroscada en las piernas de Ty. Cuando acabó, levantó la mano para descansar el dorso de esta contra la frente de Ty.


    Los ojos de Ty se cerraron al contacto, y dejó escapar un suspiro. Ni siquiera intentó quitarse el cable del oxígeno de nuevo.


    —Dile a papá que lo siento —le pidió medio dormido.


    —No te preocupes por eso ahora —le riñó suavemente Zane mientras le acariciaba la barba que le había crecido. En su opinión era Earl quien debía disculparse. Solo un estúpido llamaría a Ty cobarde en cualquier situación. Ty asintió, pero era obvio que ya se estaba durmiendo—. Está bien —murmuró Zane, aún acariciándole—. Puede esperar.


    Tras él, alguien se aclaró la garganta suavemente para anunciar su presencia, y cuando Zane se dio la vuelta, Deuce le sonrió levemente.


    —Te he traído una Coca Cola —dijo mientras levantaba una botella—. ¿Estaba despierto?


    Zane se tambaleó un poco mientras se ponía en pie, sorprendido de que le hubieran pillado con la guardia baja. Pero Ty tenía una manera especial de capturar toda su atención. Aceptó la botella con un movimiento de cabeza.


    —Gracias —dijo, preguntándose qué había visto Deuce, si es que había visto algo.


    Deuce desenroscó el tapón de su botella mientras daba la vuelta a la cama, con la cabeza gacha y una pequeña sonrisa preocupada en el rostro.


    —¿Es más que conveniencia, no? —le preguntó a Zane mientras se sentaba.


    —¿Qué es más que conveniencia? —Zane fue deliberadamente obtuso mientras abría su propia botella.


    —Mi hermano y tú —contestó Deuce bruscamente.


    —Como compañeros, es recomendable que, como mínimo, toleres al otro la mayoría del tiempo —soltó Zane—. Algunas veces requiere más esfuerzo que otras.


    —No eres tan bueno evadiendo la pregunta como él —aconsejó Deuce asintiendo hacia Ty—. Él sabe que no hay pastel —le dijo a Zane con una pequeña sonrisa.


    —¿Estás seguro de eso? —preguntó Zane, levantando una ceja. Deuce se encogió de hombros y se inclinó hacia delante para poner una mano con cuidado en el hombro de Ty. Este se movió al contacto y murmuró algo ininteligible. Deuce apretó los labios y miró de nuevo a Zane.


    —Él sabía que las drogas le volverían a dormir pronto. Estaba dando rodeos hasta volver a quedarse dormido. Nunca hablará de papá con nadie. Nunca lo ha hecho y nunca lo hará. —Se echó hacia atrás y puso sus pies en el borde de la cama—. No estoy intentando ponerte en una posición difícil —le aseguró a Zane en voz baja, volviendo a su discusión anterior—. Pero nunca he conocido a nadie con quien fuera en serio —explicó.


    Zane se obligó a no reaccionar, a tomar un trago de la bebida.


    «Serio». Entonces se permitió mirar a Deuce.


    —¿Y crees que ahora sí? Deuce se encogió de hombros.


    —Cuando digo nunca, Zane, lo digo en serio. Le he conocido toda mi vida. Jamás ha tenido un enamoramiento de primaria. Jamás tuvo una novia de instituto. Incluso cuando estuvo de servicio y yendo a la universidad, no había nadie por el que estuviera atraído. Siempre había algo más importante que tener una relación. El servicio. Su Bronco. Rugby. Su saco de dormir favorito de Crayola —dijo con una sonrisa—. Me caes bien, tío. Creo que debes ser bueno para él. Pero acuérdate de lo que te estoy diciendo antes de empezar a pensar demasiado. No creo que supiera qué hacer consigo mismo si amara a alguien.


    El corazón de Zane intentó latir más rápido, y tomó una bocanada de aire lentamente, recordándose a sí mismo que el comentario de Deuce sobre amor no se aplicaba a él. Aún tuvo que tragar saliva con dificultad.


    —Sé lo que es importante para él —dijo finalmente—. Y su compañero no está el primero en la lista. —Le dedicó una sonrisa honesta aunque irónica.


    Deuce le devolvió una sonrisa triste y miró a su hermano una vez más. Esperó un instante antes de volver a mirar a Zane.


    —Yo diría otra cosa —aseguró—. Pero no dejes que papá se entere —le recomendó en un susurro.


    —Sabes, no tengo ni idea de lo que estás hablando —murmuró Zane, volviendo su mirada a Ty, que estaba retorciéndose en sueños de nuevo. Zane pensó que su propio estómago se estaba retorciendo de igual manera mientras miraba a su compañero. A su amante.


    —Sí, me lo dicen a menudo —contestó Deuce con un sufrido suspiro que pareció durar años antes de beber de su botella de Mountain Dew.


    —Porque no hay manera de que yo le hablara voluntariamente a un loquero sobre mi compañero —añadió Zane, aún sin mirar a Deuce mientras su mano estrujaba la botella de plástico de Coca Cola.


    —Obviamente —coincidió Deuce, alegremente—. Porque no tienes nada que tengas ganas de explicar, de todas maneras. ¿Estoy en lo cierto? —dijo.


    —Ni una sola cosa. Todo está bien en el mundo —continuó, obligándose a ignorar la tirantez en su pecho y a centrarse en lo que él y Ty hacían mejor—. Y Ty y yo puede que pasemos un par de días sin pelearnos. Y he dicho “puede”, para que lo sepas. —Miró su reloj—. Quedan dos horas. Será un nuevo récord.


    —¿Os peleáis mucho, entonces? —preguntó Deuce, casualmente.


    —Eso es quedarse corto —gruñó Zane antes de tomar otro trago de la bebida.


    —¿Os peleáis en el trabajo o después? —preguntó Deuce, curiosamente.


    —Aún tengo que averiguar si hay alguna diferencia —respondió Zane tras una pausa—. Alguna diferencia apreciable —se corrigió, pensando en cómo se compenetraban en la oficina, a diferencia de cuando estaban en la cama de su suite de hotel.


    —Supongo que no es tensión sexual sin resolver —observó Deuce—. ¿Puede ser que, tal vez, en el fondo, os guste pelearos? —sugirió, como si nada.


    Zane resopló.


    —No es en el fondo. De verdad nos gusta… pelearnos. —Se obligó a tomar otro trago de la bebida para detener la sonrisa, sus ojos seguían centrados en Ty. Dios, quería que Ty se despertara y discutiera con él ahora mismo. Eso le ayudaría a convencerse de que Ty iba a estar bien. Le apetecía una buena pelea, una en la que se gritaran por algo estúpido y se empujaran el uno al otro y terminaran follándose para después pasar la noche abrazándose. Se acordaba de su charla tranquila en frente del fuego en la cabaña de la ruta, donde le había dicho deliberadamente a Ty algo de sí mismo que sabía que utilizaría contra él. Más munición.


    —Así que tu comentario de poder pasar cuarenta y ocho horas sin pelear es en realidad de decepción —resumió Deuce clínicamente—. La manera que expresáis vuestro aprecio por el otro es a través de insultos y puyas. Una vez empezáis a ser buenos con el otro, significa un descenso en el interés —señaló con una sonrisita.


    —Nunca somos buenos el uno con el otr… —Zane se interrumpió y se revolvió incómodo. No podía apartar los ojos de Ty, aún sabiendo que Deuce estaba observando, y Zane supo entonces que no renunciaría a Ty sin pelear. Jamás. Cerró los ojos con fuerza por un segundo antes de volverse a mirar a Deuce con furia.


    Deuce se limitó a levantar una ceja y sonreír en respuesta.


    —¿Y cómo te hace sentir eso, agente especial Garrett? —preguntó arrastrando las palabras.


    Zane puso los ojos en blanco, alargando la mano y golpeando a Deuce en la cabeza, justo como su madre hacía.


    —Capullo —murmuró mientras intentaba suprimir el pánico amenazando con inundarle.


    Deuce se rio suavemente y enroscó el tapón de su botella.


    —De nada —dijo, petulante.


    —Ya puedes rezar para que esté dormido de verdad —amenazó Zane.


    —¿Por qué no quieres que sepa lo que sientes por él? —preguntó Deuce.


    Los hombros de Zane se tensaron.


    —Sabe suficiente. ¿Por qué otra cosa pelearíamos todo el tiempo? Deuce le examinó durante un largo instante antes de volver los ojos hacia su hermano dormido.


    —No sé qué decirte. ¿Ya ha empezado a ser bueno contigo? —preguntó cuidadosamente.


    —Tenemos nuestros momentos —concedió Zane, reaciamente, sabiendo que se estaba contradiciendo a sí mismo.


    —Y no sabes si es porque está siendo un ser humano decente o porque ha perdido el interés en provocarte —expuso Deuce suavemente.


    Ladeando la cabeza, Zane miró a Deuce a los ojos.


    —Somos compañeros. No tenemos porqué atacarnos todo el tiempo —dijo, encogiéndose de hombros levemente.


    Deuce estaba sentado con los pies aún en la cama y el brazo descansando en el brazo de la silla. Movió un dedo de un lado a otro por el labio inferior mientras observaba a Zane.


    —Ty tiene un lado protector de más de un kilómetro —dijo finalmente—. Siempre lo ha tenido. Se presiona mucho. No le gusta que la gente dependa de él porque está aterrorizado de decepcionarles. Así que cuando le encargan proteger algo, especialmente si es un trabajo que no está seguro de poder hacer, le pesa mucho. Así que cuando tiene opción, solo protege aquello que de verdad le importa —continuó Deuce, dándose una palmadita en el pecho, cerca de su corazón.


    —¿Y?


    —Eso te toca descifrarlo a ti, Zane —contestó Deuce, encogiéndose de hombros.


    Zane no tenía nada más que decir. Estaba bastante seguro de que Ty sentía algo por él, de la misma manera que él sentía algo por Ty. Eran compañeros. Se cuidaban el uno al otro. Dependía el uno del otro. Pero Zane se encontraba cada vez más y más atraído hacia Ty, y eso era algo que le asustaba.


    Deuce estaba sentado en silencio mientras Zane reflexionaba, el sonido de su botella al ser destapada fue el único sonido que hizo.


    —Le enviaré la factura a Ty —dijo finalmente con una pequeña sonrisa.
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    —¿DEBERÍA VIAJAR, enfermo como está? —preguntó Mara Grady, preocupada mientras revoloteaba entre Ty y los pasteles que estaba preparando en la cocina—. A lo mejor debería quedarse aquí hasta que se sienta mejor.


    —Me siento mejor, mamá —dijo Ty desde donde estaba sentado en el sofá, cubierto de mantas y sosteniendo una taza de chocolate caliente que Mara le había obligado a beber.


    —No es verdad —insistió esta desde la cocina mientras colocaba una bandeja de pastel en el mostrador y empezaba a rebuscar utensilios y platos.


    —Dios me odia —murmuró Ty desde debajo de una de las pesadas mantas que ella había puesto encima suyo.


    Zane bufó desde donde estaba tirado en una mecedora dispuesta hacia el sofá, también bajo una colcha. Mara había insistido en cuidarle a él también.


    —Si Dios te odiara ese gato te hubiera mordido en algún lugar más delicado —dijo, tomándole el pelo.


    —Sí, tú espera a que el efecto de las drogas se disipe y pueda saber cuál de vosotros dos es real —gruñó Ty en su dirección. Olfateó el aire cuando el olor de pastel de manzana les alcanzó.


    —¿Cuándo tienes que irte? —preguntó Mara.


    —Deja al chico en paz —le dijo Earl desde su asiento en la cocina, y sus voces descendieron mientras continuaban hablando silenciosamente el uno al otro. Ty se sentó y le frunció el ceño a Zane.


    —Te diría que se quedará así permanentemente, pero a lo mejor te gustaría —murmuró Zane mientras se mecía, la silla rechinaba un poco.


    —¿Cuándo nos vamos? —preguntó Ty.


    Zane estuvo en silencio por un largo instante mientras miraba a Ty.


    —Yo me voy mañana.


    Ty inclinó la cabeza y frunció aún más el ceño.


    —No me vas a dejar aquí —susurró con enfado.


    —¿No crees que necesitas descansar y curarte en vez de conducir todo el camino de vuelta a Baltimore? —preguntó Zane—. Será mucho más fácil para ti volar a casa. Es un viaje corto hasta el aeropuerto en Charleston.


    —¿No crees que deberías estar cocinando pasteles o algo? —respondió Ty ásperamente.


    —Apuesto a que tú ya sabes cómo hacerlo —dijo Zane—. Deliverance.


    —¿Qué demonios tiene que ver eso con pasteles? —preguntó Ty, molesto.


    —Es solo un comentario sobre tu amplio abanico de habilidades —dijo Zane—. De las cuales, curarse parece necesitar más práctica.


    —Me curo perfectamente —discutió Ty—. Y tú no eres nadie para hablar —añadió, señalando el colorido hematoma que se extendía de su ojo morado hasta la mandíbula de Zane, el cual aparentemente era tan doloroso que Zane aún no se había afeitado la barba. Zane arrugó la nariz e hizo una mueca de dolor.


    —¿Queréis más chocolate caliente, chicos? —llamó Mara mientras Deuce entraba en el salón y se dejaba caer en el sofá junto a Ty.


    —No, señora —contestaron Ty y Deuce.


    —Estoy bien, gracias —contestó Zane mientras le dirigía a Ty una mirada llena de incredulidad.


    —¿Qué? —le preguntó Ty a la defensiva.


    —Todo lo que digo es que tienes la oportunidad de echarte y relajarte, de tener a alguien cuidándote. Deberías aprovecharla.


    Ty parpadeó y se sacó la manta de la cabeza mientras se echaba hacia delante.


    —¿Te parezco relajado? —preguntó en voz baja.


    A su lado, Deuce empezó a reírse para sí. Zane levantó una ceja, aún meciéndose lentamente. Ty empezó a pelearse con la pesada colcha, intentando salir de debajo de esta. Deuce se movió a su lado, sacando el extremo de la manta de debajo de sí mismo en un intento de ayudar, y Ty gruñó mientras las palpitaciones en su mano empeoraban más y más.


    —¿Qué necesitas? —preguntó Mara mientras entraba en el salón con otra bandeja de chocolate caliente y la dejaba en la mesita—. Para de moverte —ordenó mientras empujaba a Deuce para que se alejara y volvía a cubrir a Ty con la colcha que acababa de sacarse de encima.


    —Me estás matando, mamá —protestó Ty mientras empezaba a pelearse con la colcha de nuevo, luchando contra la incómoda escayola en su mano—. Matándome —murmuró con énfasis mientras ella chasqueaba la lengua y se dirigía de nuevo a la cocina.


    Zane miró la escena con una leve sonrisa, mirando de Ty a Deuce y viceversa.


    —Para —le dijo Ty con un gruñido. Deuce empezó a reírse en voz baja.


    —Te echa de menos —opinó—. Deja que te cuide un poco. Ya se relajará recomendó.


    —Estaría más tentado a hacerte caso si no te estuvieras riendo de mí al decirlo —comentó Ty—. Garrett. ¿Cuándo nos vamos? —preguntó obtuso a Zane mientras se rendía en su lucha contra la colcha e intentaba salir en la otra dirección, levantándola por encima de su cabeza.


    —Tu familia quiere pasar algo de tiempo contigo —le recordó amablemente Zane—. Sin nadie alrededor para recordarte el trabajo, supongo.


    —Puedo verlos cuando quiera —contestó Ty.


    Deuce se aclaró la garganta a propósito, y Ty le gruñó mientras por fin se sacaba la colcha de encima y la tiraba al suelo, victorioso. Zane estaba sacudiendo la cabeza, la expresión de su cara obviamente clasificaba la respuesta como mentira. Deuce le estaba mirando de la misma manera.


    Ty puso los ojos en blanco al verles y suspiró. Se sentó en silencio por un momento, intentando ignorarles junto al intenso malestar en su mano. Finalmente, miró por la habitación y apretó los labios.


    —¿Hace frío aquí, no? —murmuró mientras se inclinaba hacia delante y recogía la colcha del suelo para envolverse con ella de nuevo.


    —Zane cuidara de tu Bronco. Si no quieres volar, te llevaré a casa al final de la semana —se ofreció Deuce.


    —Y prometo cuidar de tu Bronco —repitió Zane.


    Ty suspiró y miró de reojo a su hermano. No podía decir honestamente que quería ir a ningún sitio excepto a su cama.


    —No me mires así —le dijo Deuce mientras se inclinaba hacia delante para coger una taza de chocolate caliente—. No soy consejero matrimonial —le recordó.


    Ty se sobresaltó, pero se recuperó rápidamente y empujó a su hermano en venganza, causando que este derramara el líquido caliente de su taza en su regazo.


    Zane se rio de sus payasadas. Sin previo aviso, se levantó.


    —Voy a ver si puedo dormir hasta la cena —murmuró—. No puedo conducir a casa así. —Y fue en dirección a las escaleras.


    Deuce estaba en pie, golpeándose el frente de sus muslos, y Ty observó cómo Zane se marchaba, escondiéndose tras la colcha. Cuando los pies de Zane desaparecían por los escalones, Deuce se volvió y le pegó, señalando que fuera tras él.


    —¿Qué? —preguntó Ty, a la defensiva.


    —Ve a hablar con él —ordenó Deuce en su susurró.


    —Ve tú a hablar con él —siseó Ty.


    —Ve a hablar con él, y me ocuparé de que mamá y papá no te agobien mientras estés aquí —negoció Deuce.


    Ty le miró furioso, pero tras un momento suspiró y se levantó, arrojando la colcha a un lado.


    —¿De qué le hablo? —preguntó, incómodo.


    —Averígualo —contestó Deuce mientras ponía su taza en las manos de Ty y se dirigía a la cocina a por un trapo.


    Ty bajó la mirada y miró a las nubes en la taza. Luego miró hacia las escaleras con un profundo suspiro. Puso la taza en la mesa y se dirigió a las escaleras tambaleándose, subiendo poco a poco a su vieja habitación en busca de su compañero.


    Golpeó suavemente en la puerta antes de abrirla un poco. No solo había dejado Zane la puerta sin pestillo, sino que estaba tumbado de lado en la cama, con la espalda dando a la puerta. Ty se detuvo en el marco de esta unos instantes, frunciendo el ceño. Era un comportamiento inusual de su extremadamente paranoico compañero. Puede que significara que se sentía a salvo allí. La idea hizo que Ty sonriera.


    —¿Me quieres explicar por qué le debo quinientos dólares a mi hermano? —preguntó finalmente mientras entraba en la habitación. Zane ni se inmutó, su mejilla estaba apoyada contra la almohada mientras permanecía completamente inmóvil. Ty se sentó al borde de la cama junto a él—. ¿Te ha ayudado? —preguntó en voz baja.


    —¿Qué me ayudó?


    —Hablar con él —contestó Ty mientras se inclinaba hacia un lado, intentando ver la cara de Zane.


    Tras otra larga pausa, el hombro de Zane se movió levemente.


    —Más de lo que me gustaría admitir —murmuró.


    —¿Crees que te ayudaría hablar con él de nuevo? —preguntó Ty cautelosamente.


    —¿Puede tu cartera soportar semejante abuso?


    —Sí, si te ayuda.


    Zane finalmente se movió, rodando hacia Ty para mirarle.


    —Creo que Deuce tiene una idea equivocada sobre nosotros.


    Ty reprimió el impulso de preguntar por más detalles. Si tenía que ver con lo que fuera que hubiera hablado con Deuce, entonces estos necesitaban quedarse en Zane hasta que quisiera decirlo. Zane tenía que saber que si decidía buscar ayuda en su hermano, lo que dijeran estaría a salvo incluso de Ty.


    También estaba asustado de preguntar cuál era la idea correcta sobre ellos.


    —Sabe que nos acostamos —respondió Ty finalmente, encogiéndose de hombros. Era la única cosa que se le ocurrió decir.


    —¿Se lo has dicho? —preguntó Zane.


    —Es más listo que yo —contestó Ty.


    —Obviamente —murmuró Zane—. Deberías escucharle de vez en cuando.


    —¿Qué te hace creer que no lo hago? —preguntó Ty.


    Zane le miró un momento antes de moverse para tumbarse de espaldas para poder mirarle mejor, y se frotó los ojos de nuevo.


    —Estoy demasiado cansado como para soportar juegos de palabras ahora mismo.


    —No estoy jugando —le aseguró Ty—. Mira, Garrett. —Suspiró mientras se volvía y se inclinaba sobre él—. ¿No preferirías hablar con Deuce en vez de algún psiquiatra aleatorio de la Agencia? —preguntó, escondiendo una mueca mientras esperaba a ver la reacción de Zane.


    Zane, suspiró, levantando la mano para ponerla en el cuello de Ty, y tirar de él suavemente. Ty se lo permitió, receloso, sin saber qué esperar.


    Cuando Ty estuvo lo suficientemente cerca, Zane le besó con gentileza unos segundos y luego lo soltó.


    —Gracias —susurró Zane.


    Ty puso su frente en la de Zane con una pizca de alivio. Este era un paso en la dirección correcta al menos. Cuanto antes consiguiera que Zane recuperara el rumbo, antes volverían a la acción. Ladeó la cabeza, mirando a los ojos cansados de Zane. Quería decir más. Quería preguntarle a Zane a qué se refería antes cuando se había referido a “ellos” como si fueran una unidad. Pero supuso que su padre tenía razón; era demasiado cobarde para preguntar.


    —Puedo ver los pensamientos dando vueltas en tus ojos —dijo Zane suavemente, mientras sus dedos jugaban con el pelo de la coronilla de Ty.


    Ty se echó hacia atrás y sus ojos se movieron de un lado a otro mientras miraba a los ojos de Zane. Estaba demasiado cansado para pensar en nada que decir excepto preguntar:


    —¿Qué?


    —Estás pensando mucho en algo —dijo Zane—. Algo con lo que no estás contento. Es obvio. Al menos para mí. —Mostró una sonrisa, pero esta se desvaneció rápidamente—. Probablemente porque lo he visto mucho últimamente.


    Ty suspiró y negó con la cabeza.


    —Normalmente escondo mejor lo que pienso —intentó esquivar con ironía.


    —No tienes que esconderte de mí —le dijo Zane en voz baja—. Dios sabe que probablemente te he visto en tus peores momentos.


    Ty le contestó con una pequeña sonrisa.


    —Tienes razón —reconoció—. Pero no me escondo de ti.


    —¿En qué estás pensando entonces? ¿Me lo dirás?


    Ty contuvo la respiración mientras consideraba la petición. No estaba fuera de lugar. Y Zane tenía razón, había visto a Ty en sus peores momentos. Cualquier opinión que tuviera sobre las debilidades de Ty, tanto físicas como mentales, se habían formado hacía tiempo.


    —Estaba pensando en estar asustado de cosas —admitió.


    Zane no dijo nada inmediatamente. Movió la cabeza ligeramente hacia un costado mientras estudiaba a Ty, y luego se movió, deslizándose por la cama y arrastrando a Ty para que se tumbara junto a él.


    —Cosas como habitaciones oscuras —dijo suavemente—. Espacios pequeños —aclaró—. Parecías manejar bien estar en la montaña en la oscuridad.


    Ty ya estaba moviendo la cabeza en negación, respondiéndole.


    —¿Crees… crees que dar la vuelta allí arriba hubiera sido cobarde? —preguntó lentamente.


    —No —contestó Zane inmediatamente—. Me oíste discrepar con Earl desde el principio. Éramos cuatro hombres de diferentes capacidades, casi sin armas, en territorio desconocido, sin recursos y sin la más ligera idea de a qué nos enfrentábamos. Deberíamos haber vuelto y haber mandado a gente equipada para lidiar con ello. —Sus dedos se cerraron donde estaban posados en la cadera de Ty—. Tuvimos suerte. Mucha suerte.


    Ty no respondió mientras miraba a los ojos de Zane. Eran las mismas cosas que se había estado diciendo a sí mismo hasta que se había encontrado con cosas más importantes de las que ocuparse. Pero la sombra de duda permanecía. Estaba demasiado cansado para intentar ocultar la emoción.


    Zane levantó la mano y acarició la mejilla de Ty, volviendo la barbilla de este para que no pudiera desviar la mirada.


    —Escúchame bien, Beaumont Tyler Grady. Eres un desconcertante, tozudo y molesto grano en el culo que vive para causar problemas. También eres un valiente y audaz Marine que se juega la vida por aquello que cree y por aquellos a los que ama. No hay forma alguna de que hayas sido o vayas a ser jamás un cobarde. Simplemente no tienes la capacidad de serlo.


    Ty lo miró atónito. Era la cosa más amable que Zane le había dicho jamás. Posiblemente la cosa más amable que nadie le había dicho jamás. No tenía ni idea de cómo responder, y se dio cuenta de que tenía la boca ligeramente abierta mientras intentaba pensar en qué decir. La comisura de la boca de Zane se curvó en una media sonrisa, y movió una mano para deslizar sus dedos por los labios de Ty. Este parpadeó rápidamente en su dirección.


    —Gracias, Zane —consiguió decir. Parecía una tontería decirlo, pero era la única cosa que le vino a la mente. Al menos ya no tenía miedo de parecer estúpido frente a Zane. No sería capaz de funcionar a esas alturas si se preocupaba por eso.


    Zane asintió con un sonido leve, y sus ojos permanecieron fijos en Ty. Cuando habló, su voz salió más profunda de lo usual.


    —Bueno, no te acostumbres. Espero muchas más peleas en nuestro futuro. Así es como nos llevamos mejor, ¿recuerdas?


    Ty le sonrió débilmente y asintió.


    Zane negó con la cabeza y golpeó a Ty en las costillas.


    —Deja de pensar tanto —dijo mientras intentaba reprimir un bostezo. Puso su brazo alrededor de la cintura de Ty y le acercó a él hasta que sus cuerpos se tocaban desde el pecho a la rodilla—. Duerme — murmuró, con sus labios cerca de la sien de Ty.


    Ty tragó con fuerza y cerró los ojos, volviendo su cara hacia Zane e inhalando su olor. Como siempre, provocó que un escalofrío le recorriera y le causó un dolor sordo en el pecho.


    Se había dado cuenta de que a lo que tenía miedo no era a espacios oscuros, a caer de grandes alturas o a ser enterrado vivo. Sus mayores miedos, al final, eran decepcionar a aquellos a los que amaba y decir las palabras «te quiero» sin esperanza a oírlas de vuelta.


    Sabía, en el fondo, que si se enamoraba de Zane, no obtendría nada de vuelta.


    



    



    RICHARD BURNS se echó hacia atrás en su silla con un largo suspiro. Esperó unos momentos para reflexionar acerca de lo que Earl Grady le había explicado por teléfono. Había pasado una semana desde que Earl y los chicos habían salido de la montaña, pero solo ahora estaba obteniendo la historia completa. A primera vista, era difícil decir si el desastre caería bajo la jurisdicción del FBI. Puede que cayera en manos de Departamento de Parques o la policía local. Diablos, cazadores de tesoros y una montaña llena de trampas podía caer incluso en jurisdicción de la Guardia Nacional. Burns esperaba que la Agencia no tuviera que lidiar con ello.


    Un equipo de guardas había localizado a dos de los hombres muertos, aunque habían tenido que peinar varios quilómetros de un rio por uno de ellos. El tiroteo estaba siendo investigado a desgana, pero Burns no tenía ninguna duda de que Zane saldría limpio. Tenía a tres buenos hombres asegurando que había salvado la vida de Ty y que la acción había sido necesaria. No había rastro del tercer cazador. Y hasta ahora cuatro cuerpos de excursionistas desaparecidos habían sido encontrados en el área del campamento principal.


    La única cosa que preocupaba a Burns era cómo Earl y los chicos estaban sintiéndose desde que salieron de la montaña. Burns sabía que iba a haber alguna repercusión por los sucesos que Earl Grady había descrito. Earl parecía al borde de las lágrimas mientras le explicaba a Burns lo que le había dicho a su hijo. Burns había estado atónito mientras le escuchaba, incapaz de hacer nada salvo llamar idiota a su viejo amigo y decirle que lo arreglara.


    La verdadera cuestión era si Ty y Earl serían capaces de arreglarlo algún día. Y conociendo a Ty como le conocía, podría ser que no le afectara en lo más mínimo. Era difícil predecir qué afectaría al chico y que no. Ty había pasado por muchas cosas como si fueran un paseo en el parque, cosas que habrían destruido mentalmente a mucha gente. Pero cuando su gato había muerto de viejo unos años atrás, Ty había estado inconsolable una semana.


    Burns se dijo a sí mismo que dejara de preocuparse. Las cosas se resolverían o no. Era un asunto familiar del que debía mantenerse al margen si era posible.


    Todos estaban sanos y salvos en casa ahora, lo que era casi un milagro considerando que Ty se había quedado en Virginia del Este para una tercera semana de vacaciones junto con Deuce. Burns aún estaba esperando oír noticias de una nube en forma de hongo sobre las montañas de Virginia del Este.


    Zane Garrett había vuelto a DC antes que su compañero, pero como Burns había ordenado, no se había asomado a la oficina para nada y no se había quejado ni una sola vez por la semana extra de vacaciones añadida a las otras tres. Burns sí sabía, por sus vías regulares, que Garrett se había presentado en la clínica de la Agencia pidiendo hora; había estado atendiendo las sesiones de terapia con puntualidad, y los resultados eran muy prometedores. Aparentemente, lo que fuera que pasara en esa montaña había convencido a Zane de que debía solucionar sus problemas.


    Burns estaba frente al paquete de papeles de traslado en su mesa, golpeándolo con un dedo. Zane había pasado sus evaluaciones ese mismo día, pasando el académico con creces, como siempre, mostrando una puntuación excelente en el examen físico y pasando la evaluación psicológica por los pelos, para el alivio de Burns. Ty estaba casi recuperado del asunto del gato, aunque tendría que llevar la escayola un par de semanas más. Estaban a punto de ser reinsertados en trabajo de campo ligero. Burns necesitaba firmar esos últimos papeles, y los traslados a Baltimore serían definitivos.


    Solo necesitaba saber una cosa antes de poner a Grady y Garrett juntos en otro trabajo sin remordimientos. Buscó su teléfono móvil personal y pulsó la marcación rápida.


    —Háblame, hijo —pidió Burns cuando el hombre contestó. Pulsó el botón para encender el altavoz y puso el teléfono en su mesa—. Necesito que me hables de ellos.


    —Antes que nada, señor, siento la necesidad de reiterar mi inconformidad con esta situación —dijo seriamente la voz del altavoz.


    —Créeme, hijo, sé que parece sucio. Pero es por su propio bien — respondió Burns. Estaba cansado de preocuparse, y sabía que, aunque hacer eso le hacía sentir un poco mal, también aliviaría su mente, tanto profesional como personalmente—. Sabes lo cabezón que puede llegar a ser, jamás nos dejaría hacer esto con su conocimiento. Ahora dime lo que sabes.


    —Señor…


    —Deacon —le interrumpió Burns—. No te pediría esto si no fuera importante. Por favor. No quiero oír nada sobre Garrett, hay confidencialidad entre doctor y paciente envuelta ahora —dijo antes de que Deuce Grady pudiera recordarle el hecho. A pesar de todas las normas que los hermanos Grady habían estirado, doblado, cruzado y roto con el tiempo, Deuce era admirablemente inflexible en lo relacionado con el trabajo.


    —Ty también me habla esperando confidencialidad —murmuró Deuce—. No me parece bien hablar de él contigo, Dick.


    Burns sabía cómo se sentía Deuce. Sucio y deshonesto. Burns se había sentido así cuando prácticamente había ordenado a Ty que fuera a casa. Se había sentido de esa manera cuando había llamado a Deuce para pedirle que les observara atentamente. Pero sabía que si los Grady no fueran casi familia para él, no se molestaría en hacer esas cosas. Simplemente enviaría a Ty a un terapeuta y recibiría una buena evaluación clínica de su estado mental, y enviaría a Ty y Zane juntos para determinar cómo trabajaban como equipo.


    Pero Ty tenía mucho entrenamiento psicológico para ir a un psiquiatra y no decir justo lo que necesitaba ser dicho. Tenía que ser engañado para ello. Y hasta hace poco, Zane tenía que ser empujado con un tanque para conseguir que entrara en la oficina del doctor.


    —No quiero saber lo que te explica Ty —le aseguró Burns en voz baja—. Solo dime —continuó—. Está aún…


    —¿Cuerdo? —completó Deuce secamente. Burns suspiró audiblemente.


    —¿Lo está?


    —Nunca le he visto como estaba en la montaña, Dick —le confió Deuce—. Pero tampoco le he visto trabajando, así que podría ser cómo lidia con el estrés de ser casi asesinado todo el tiempo. Es difícil de decir.


    En mi opinión profesional, está más loco que una cabra —aseguró. Burns se rio antes de poder controlarse. Eso era lo que todos los loqueros de la Agencia pensaban—. Pero como su hermano, diría que está tan cuerdo como ha estado siempre —continuó Deuce—. Pero no estoy seguro de cuántos más de tus encargos puede hacer y seguir de esa manera —añadió, expresando su desaprobación.


    Burns apretó los labios y frunció el ceño.


    —No quiero saber cómo sabes de esos casos —gruñó—. Cuando haya tenido bastante, me lo dirá —expuso en una voz que dejaba ver que ese tema de conversación había acabado—. ¿Funcionan bien como equipo? —preguntó Burns lentamente—. Eso es todo lo que quiero saber, Deacon. ¿Puedo mantenerlos juntos, sin cargos de conciencia, y esperar que los dos funcionen?


    Deuce estaba callado. Burns podía oír cómo golpeaba un fajo de papeles con un bolígrafo mientras pensaba en la pregunta.


    —Creo —empezó Deuce, dudando—, que “funcionan” es una palabra demasiado fuerte.


    Burns cerró los ojos y se puso una mano en la frente, sintiendo como si tuviera el estómago lleno de plomo.


    —Mi hermano interceptaría una bala por su compañero —añadió Deuce, convencido—. Lo sabemos por experiencia. La cosa es que no importaría quién fuera su compañero. Él cree que es parte de su trabajo. Y su meta en la vida es hacer bien su trabajo.


    Burns asintió en silencio. Cualquiera que conociera a Ty un poco lo sabía. Siempre había ido tras algo que nadie más podía ver, y aún lo hacía. Parecía que el hombre creyera que su propósito en la vida siempre había sido morir por una causa. Había intentado conseguir que lo mataran desde que podía caminar.


    Burns podía contar con una mano el número de veces que Ty Grady le había dicho «no» en los últimos seis o siete años. Siempre estaba preparado, dispuesto, y siempre más que capaz de hacer lo que Burns necesitara. Era una de las razones por las que era tan valioso. Y una de las razones por las que asustaba a Burns.


    —Pero lo más interesante es que Zane Garrett haría lo mismo por Ty —concluyó Deuce.


    Burns levantó la cabeza y miró al teléfono.


    —¿De verdad? —preguntó con evidente sorpresa. Deuce rio suavemente.


    —Eso creo, sí. Como equipo, no cooperan mucho, son desorganizados, antagonistas con el otro, cabezones cuando surgen problemas, y ocultan sus debilidades del otro y a veces incluso de ellos mismos. Pero de alguna manera, les funciona. Confían el uno en el otro. Son completamente leales. Cuando hay una fuerza exterior trabajando contra ellos, se las apañan para trabajar juntos y defenderse el uno al otro. Viciosamente, si es necesario. Zane Garrett se enfrentó a mi padre, Dick. Más de una vez. —Se detuvo para permitir que la información calara y continuó—. En mi opinión profesional, no están hechos para ser compañeros para nadie más que para el otro —añadió, irónicamente—. Volverían loca a cualquier otra persona.


    Burns relajó los hombros, aliviados, echándose hacia atrás en su silla de cuero con un suspiro. No había querido ni imaginarse la pesadilla que hubiera sido intentar encontrar nuevos compañeros para Grady y Garrett. Tendrían que haber ido solos, y eso significaba trabajo encubierto para Ty y de oficina para Zane. Ninguno de los cuales acabaría bien.


    —El único problema que puede que haya en el futuro es… personal —dijo Deuce con voz cautelosa.


    —¿Qué quieres decir? —preguntó Burns con una mueca.


    —Aún no sé decir si se caen bien o no contestó —Deuce riendo. Burns sonrió levemente.


    —Bueno, tendremos que esperar para verlo, supongo. Gracias, Deacon —murmuró—. Te debo una.


    —Sí, señor, me debe una —le aseguró Deuce. Terminó la llamada antes de que Burns pudiera responder.


    Tras un momento de consideración, Burns apretó un botón del teléfono en su mesa.


    —Ponme a Ty Grady al teléfono, por favor —le pidió a su secretaria.


    —Esto… ¿señor? —respondió indecisa—. Está aquí.


    —¿Qué? —preguntó Burns, sorprendido.


    —El agente especial Grady está sentado aquí fuera, esperando para verle —dijo con una pizca de sospecha en la voz.


    —¿Está esperando? —preguntó Burns, incrédulo. Ty jamás se había sentado fuera pacientemente ni esperado para poder entrar—. Haz que entre —pidió, alarmado. Se puso en pie mientras Ty entraba en la oficina—. Tienes mejor pinta de lo que esperaba —le dijo al joven en cuanto la puerta se cerró.


    Ty le mostró una sonrisa juguetona y se movió para sentarse frente a Burns. Este se sentó de nuevo.


    —Cuando empecé en la Agencia —dijo Ty sin preámbulos—, me dijiste que habían tres situaciones por las que podría dejar tus… misiones personales —dijo vacilante.


    Burns asintió lentamente, con una sombra de preocupación.


    —Si te casabas, tenías un hijo, o sentías que eras incapaz de hacerlo física o mentalmente —enumeró con inquietud.


    Ty asintió. Parecía seguro, y Burns se preguntó cuánto tiempo llevaba Ty pensando en tener esa conversación.


    —Señor, no me voy a casar —dijo—. Y no soy padre. Y puedo decir honestamente que aún creo que soy capaz, física y mentalmente —dijo con firmeza—. Pero aún así me gustaría pedir una baja temporal de los encargos —dijo con la voz llena de confianza, aunque con algo de tristeza.


    Burns podía ver claramente que Ty había sufrido para tomar esa decisión. Su corazón se compadeció por el chico, y se preguntó qué había pasado para precipitar esa decisión. ¿Era lo que había pasado en la montaña o hacía tiempo que le daba vueltas? De cualquier forma, Ty había durado más de lo que Burns había esperado.


    Se encontró a sí mismo asintiendo.


    —¿Puedes explicarme por qué? —preguntó. El parpadeo de Ty fue el único cambio visible en su expresión mientras estaba sentado en el asiento frente a Burns. Este ladeó la cabeza compasivamente—. ¿Me lo dirías como a un amigo, en vez de como a tu jefe? —preguntó suavemente.


    Ty agachó la cabeza, entrelazando los dedos.


    —No es nada… malo —le aseguró a Burns—. Es solo que tengo algunas cosas de las que necesito ocuparme, cosas personales, antes de dar más de mi tiempo —explicó, levantando la mirada para buscar los ojos de Burns.


    Burns se encontró a sí mismo asintiendo de nuevo, dándose cuenta de que accedería a todo lo que Ty le pidiera ahora. Parecía decidido, y Burns se preguntó qué es lo que había encontrado un hueco en la vida de Ty para que este lo pusiera por encima de su trabajo. Burns jamás lo habría creído posible. Esperaba que Ty no le estuviera mintiendo y que en verdad fuera algo bueno, en vez de algo que le hubiera pasado en esa montaña.


    —Gracias, señor —murmuró Ty mientras se ponía en pie.


    Burns se puso en pie con él, rodeando la mesa para acompañarle a la puerta.


    —Ty —dijo Burns con preocupación mientras le cogía por el hombro para detenerle—. Sé lo que pasó —le dijo con el ceño fruncido.


    Ty asintió, mirando a los ojos de Burns con aprensión.


    —¿Te lo ha explicado mi padre? —preguntó.


    —Sí. Lo hiciste bien, hijo —le dijo Burns con sinceridad—. Nos has hecho sentir orgullosos. —Ty simplemente asintió de nuevo, tragando saliva y dándose la vuelta—. Me explicó lo que te dijo allí arriba —le dijo Burns sin amedrentarse.


    Ty se quedó helado, con los dedos apretando la manilla de la puerta hasta que los nudillos se le quedaron blancos. Se giró un poco, con la cabeza aún gacha. Parecía como si quisiera decir algo, pero Burns se dio cuenta con un profundo dolor en el pecho, que Ty no era capaz de hablar mientras intentaba recuperar el control de sus emociones. Ty y Deuce eran los hijos que nunca había tenido, y le dolía ver a uno de ellos debatirse de esa manera.


    —No eres ningún cobarde, Beaumont, y tu padre lo sabe mejor que nadie —le dijo Burns suavemente. Ty agachó la cabeza y cerró los ojos. Burns resistió el impulso de abrazarle.


    —Piedras y palos, señor —consiguió responder Ty. Levantó de nuevo la cabeza, asintiendo hacia Burns. Aunque parecía resignado, sonrió antes de darse la vuelta y salir de la oficina—. Pero las palabras jamás me harán daño —canturreó mientras se alejaba.


    Burns se quedó de pie en la puerta de la oficina, mirando cómo se alejaba con una pequeña sonrisa. Ty era un hombre realmente fuerte. Disfrutaba de la vida demasiado para permitir que nada le hundiera mucho tiempo.


    Burns recordó de repente que no le había dicho a Ty nada sobre la reubicación que tenía para ellos. Ty estaría encantado de oír que Zane Garrett ya se estaba mudando a un apartamento en Baltimore y que los gusanos Gummi que había escondido en su antigua mesa en la oficina de Baltimore habían sido localizados y limpiados anticipando su regreso.


    —Grady —llamó Burns, indicándole que volviera. Sonrió ampliamente, causando que Ty levantara una ceja con recelo mientras se detenía en el marco de la puerta que conducía fuera de la oficina frontal—. Casi me olvido. Tengo buenas noticias —dijo, gesticulando para que volviera y dándole una palmada en la espalda mientras le indicaba que se sentara.


     


    



    PONIENDO OTRA caja vacía junto al sofá, Zane miró alrededor para ver su progreso. Aunque no tenía mucho que desempacar, se había ido deshaciendo de más cosas de las que había adquirido los últimos años. Así que la mayoría eran libros, no recuerdos o fotografías. No estaba decorado ni era acogedor, pero era su hogar ahora.


    Su nuevo apartamento en Baltimore era una planta baja con puerta trasera, cosa que le gustaba. Siempre le habían gustado las puertas traseras. Había suficiente espacio en el porche de atrás para una pequeña barbacoa también, y creía que disfrutaría haciendo algo corriente por una vez.


    Zane canturreó en voz baja y puso el último de los libros en la estantería, y sus dedos reposaron momentáneamente en el tomo de historias de Edgar Allan Poe antes de dirigirse hacia la cocina a por una bebida.


    Alguien llamando a la puerta principal le detuvo. Frunciendo el ceño, Zane se volvió a mirar a la puerta antes de mirar a su pistola que reposaba en la mesa con su cartera. Un vistazo al reloj confirmó que era media tarde. Odiaría apuntar con un arma a alguien dándole la bienvenida al vecindario, así que fue a la puerta sin ella y la abrió.


    Ty estaba en su rellano, ladeando la cabeza con una pequeña sonrisa en los labios.


    —Bonito barrio —dijo.


    —Hola —dijo Zane, sorprendido. No había visto a Ty en casi dos semanas, aunque hablaron por teléfono varias veces. Había echado de menos ver a Ty, más de lo que debería.


    Ty simplemente le mostró una sonrisa petulante.


    —¿Puedo entrar? —preguntó.


    —Claro —dijo Zane, dando un paso atrás y mostrándole la entrada al apartamento. No era demasiado grande. Una habitación frontal de buen tamaño con un sofá, una mesita y una televisión que estaba separada de la cocina por un mostrador y una puerta a la derecha daba paso a un pequeño pasillo que era lo suficientemente grande para cuatro puertas más: dos habitaciones, un baño, y un armario. En un pequeño cuarto al lado de la puerta de atrás tenía una lavadora y una secadora. Era más de lo que necesitaba.


    Ty recorrió el comedor con la mirada mientras entraba en el apartamento. Deslizó la mano en sus pantalones y se encogió incómodo de hombros mientras se volvía a mirar a Zane de nuevo, dedicándole una sonrisa nerviosa nada propia en él.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó Zane, mirándole de arriba abajo. A pesar de la muestra de nervios, Ty lucía bastante bien, en realidad: recién afeitado, con color en la cara, sin aparente cansancio, mayormente relajado, aunque no del todo. La única vez que Zane había visto a Ty completamente relajado era después de acostarse con él. Y ya hacía tiempo de eso.


    —Mejor —contestó Ty asintiendo—. Ya no me muero —añadió con una sonrisa socarrona. Pero la curva de sus labios cayó, y levantó la barbilla ligeramente mientras miraba a Zane—. Tengo que hablar contigo —declaró, con la voz tranquila, pero su postura mostraba que temía la conversación que estaba a punto de ocurrir. Zane se preguntó si Ty se daba cuenta de cuánto mostraba a su compañero a través de sus expresiones y el lenguaje de su cuerpo. Sospechaba que no.


    La aprensión se contagiaba, aparentemente, porque Zane sintió cómo oprimía su pecho.


    —De acuerdo. Parece una buena excusa para fumar un cigarro — dijo, señalando a la puerta al otro lado de la cocina. Ty asintió, sin ni siquiera decir una palabra de desaprobación sobre los cigarros. Siguió a Zane, mirando las cosas que este había sacado de las cajas mientras caminaban.


    Zane paró fuera de la puerta y recogió el paquete que había dejado en la barandilla. Lo sacudió, sacando el mechero, y encendió uno mientras Ty se reunía con él. Miró a la cara de su compañero, intentando ver algún tipo de pista sobre lo que iba a decir.


    Ty estaba mirando el jardín, con los labios apretados en una fina línea, y los ojos preocupados. Miró alrededor y finalmente se sentó en el primer escalón con un suspiro.


    —He tenido tiempo para pensar —dijo tras un momento de silencio.


    —¿Deuce mantuvo a Mara distraída entonces? —Zane palmeó ceniza en el recipiente que había dejado en el porche de madera.


    —La pala lo hizo, en realidad —contestó Ty levantando la mirada hacia Zane con una sonrisa afectuosa. Zane sonrió y se rio mientras miraba como la sonrisa iluminaba los ojos de Ty. Le afectó al estómago y le dio otra calada al cigarro para combatir el sentimiento. Ahora no era el momento. Ty continuó mirándole, observándole con duda mientras intentaba evaluar su estado de ánimo. Finalmente bajó los ojos—. Sé que lo que voy a decir probablemente no es lo que quieres oír, y lo siento. Pero necesito decirlo igualmente —dijo, disculpándose.


    Suspirando, Zane se sentó junto a su compañero. No sonaba bien lo que Ty estaba insinuando. Estuvieron sentados en silencio unos instantes, Zane aún con su cigarro, los dos dudando en continuar la conversación.


    Finalmente, Ty se aclaró la garganta.


    —No sé de qué otra manera decirlo, Zane, así que simplemente lo soltaré —dijo rápidamente mientras levantaba la cabeza y lo miraba, decidido—. A pesar del trabajo de mesa, las experiencias cercanas a la muerte y la mierda en las montañas… —tomó aire y lo soltó ruidosamente—, los últimos dos meses han sido buenos, y es solo gracias a ti —le dijo a Zane.


    Zane levantó una ceja, sorprendido. Pero antes de que pudiera pensar en algo que decir, Ty negó con la cabeza.


    —Me gusta poder despertarme contigo. Me gusta saber que estarás ahí si te necesito —continuó, obviamente incómodo con lo que estaba diciendo, pero negándose a detenerse ahora que había empezado—. Me gusta estar contigo, Zane. Y me gustaría seguir haciéndolo ahora que estás aquí admitió con voz nerviosa. —Miró a Zane a los ojos decidido—. Te quiero a ti.


    Atónito, Zane no pudo hacer más que quedarse allí sentado. A pesar de cómo se habían vuelto cercanos, algunas cosas se daban por hecho; no se habría imaginado oír este tipo de cosas de Ty otra vez. La última vez había sido cuando se habían reunido en DC, hacía más de dos meses, y eso fue durante un arrebato emocional por parte de ambos. No era algo corriente. Y el lento pero continuo distanciamiento después había hecho que esa memoria, esa calidez y ese conocimiento se desvanecieran. Pero aquí estaba Ty, diciéndolo de nuevo.


    Por su parte, se lo había dicho a Deuce en esa montaña. Había deseado a Ty desde la primera vez que este le había mirado a los ojos con decisión y le había sonreído. Cuando Zane se permitía pensar en ello, tenía que admitir que estaba loco por él. El descubrimiento le había golpeado con fuerza antes de dejar Virginia del Este. Pero intentaba no pensar en ello, intentaba no pensar más en ello, porque se parecía demasiado a unos sentimientos que le aterrorizaban, sentimientos profundos que sabía que podían causar mucho dolor si las cosas acababan mal. Deuce había estado en lo cierto. Zane tenía miedo de sentir demasiado. Pero desear…


    Ty asintió ante el silencio de Zane, con un sonrojo invadiéndole las mejillas mientras agachaba la mirada.


    —Solo quería que lo supieras —dijo en voz baja.


    Se puso en pie y alargó la mano para acariciar la cabeza de Zane mientras pasaba por su lado, volviéndose para entrar al apartamento. Zane le cogió la muñeca y se levantó. Su estómago se contrajo con placer. Diablos, no había duda de que deseaba a Ty. Seguramente Ty lo sabía sin que Zane tuviera que decirlo.


    —Estoy de acuerdo con eso —declaró.


    Ty parpadeó en su dirección, sus dedos enroscándose alrededor de la mano de Zane mientras este sostenía su muñeca con firmeza.


    —¿De verdad? —preguntó con sorpresa. Zane sonrió con calidez.


    —De verdad. Te quiero aquí, conmigo —le aseguró—. Me alegro de que estés en casa —añadió suavemente.


    Ty se las arregló para sonrojarse aún más, y le golpeó en la cabeza mientras se alejaba. Zane sonrió mientras iba tras él, alcanzándole y rodeándole la cintura.


    —Corre el rumor de que nos ponen de vuelta en la calle la semana que viene —le dijo Ty antes de dejarse arrastrar hacia Zane.


    —Seguro que estamos más a salvo allí —respondió Zane con ironía mientras ponía su frente contra la de Ty y rozaba su nariz contra la mejilla de este.


    Ty rio, despreocupado y honesto. Como siempre, todos los problemas y obstáculos que habían encontrado ya no le afectaban, y el Ty Grady que Zane conocía tan bien estaba de nuevo con él, vivo y a salvo, y estaban juntos. Ahora Zane tenía todas las razones que necesitaba para obligarse a resolver sus problemas.


    No iba a permitirse estropearlo.

  


  
    Atento a este adelanto exclusivo a la secuela de



    Palos y Piedras

  


  
    PESCADO & PATATAS


    De MADELEINE URBAN & ABIGAIL ROUX


     


    ESTABAN SENTADOS en la mesa de conferencias de McCoy, comportándose y pretendiendo aparentar estar avergonzados.


    Pero Ty creía que Dan McCoy le conocía demasiado para creerlo. Aunque probablemente aún estaba aprendiendo cómo funcionaba Zane, como el resto del personal de la oficina de Baltimore. Solo llevaban asignados allí unas semanas. Ty estaba en casa. Zane aún era un desconocido para la mayoría, a pesar de las historias que corrían de sus aventuras pasadas.


    McCoy les conocía lo suficiente como para saber que no tramaban nada bueno.


    —Espero que os desahogarais —les dijo finalmente McCoy, molesto.


    —Solo estábamos haciendo una demostración —explicó Ty con facilidad—. Zane lo llama «Cómo conseguir que te pateen el culo». Funciona muy bien con los novatos —dijo, muy satisfecho de sí mismo.


    Zane se quedó sentado, aparentemente cómodo en su traje hecho a medida. Tenía una pequeña sonrisa en el rostro mientras negaba con la cabeza a su compañero.


    —Cállate, Grady —ordenó McCoy secamente.


    —Claro —murmuró Ty. Se removió en el asiento y se inclinó hacia delante—. ¿No decías que tenías un trabajo para nosotros? —preguntó, ansioso. Aceptaría cualquier cosa que le apartara del papeleo “para ponerse al día” que llevaban haciendo las últimas semanas. Sin contar el pequeño accidente en las montañas de Virginia del Este, las últimas ocho semanas de la vida de Ty habían sido mortalmente aburridas. Incluso Zane era incapaz de mantener la atención fluctuante de Ty por mucho tiempo, a no ser que tuviera algo brillante en la mano. Ty necesitaba hacer algo o iba a volverse loco.


    Los labios de McCoy se curvaron lentamente en una sonrisa maliciosa.


    —Es cierto —contestó—. Corbin y Del Porter —dijo mientras cogía un archivo.


    —¿Quién? —preguntó Ty, indiferente.


    McCoy sonrió y levantó un pequeño mando blanco de la mesa. Se giró y pulsó un botón, encendiendo una pequeña pantalla plana clavada en la pared. Una fotografía de un gran barco blanco de crucero apareció en ella.


    —Oh, mierda —dijo Ty antes de poder evitarlo.


    —Esto —dijo McCoy señalando la pantalla como si no hubiera oído a Ty—. Es el Reina del Mediterráneo —les dijo con un movimiento de sus dedos hacia el barco—. Actualmente está atracado en Baltimore, preparándose para un crucero de quince días al Caribe.


    —¿No nos estás obligando a tomar vacaciones, verdad? —preguntó Ty con algo parecido al pánico.


    Zane levantó el rostro, alarmado.


    —Dios, Grady, acordamos no pensar en la palabra y mucho menos decirla.


    —Corbin y Del Porter —dijo McCoy casi gritando para detener la conversación—, iban a estar en ese barco mañana. Pero por fin conseguimos suficiente información para arrestarles —dijo mientras deslizaba un expediente hacia Ty y se echaba hacia atrás en su asiento con una sonrisa—. Hay una larga lista de los crímenes que podemos imputarles con algo más de evidencia, y la conseguiremos pronto. Lo que queremos de vosotros es algo concreto de algunos de sus contactos.


    Ty se rascó la cabeza mientras miraba el expediente. Los dos hombres estaban implicados en varios robos: arte, antigüedades, gemas exóticas. Cosas que eran difíciles de robar y aún más de vender. Era complicado decir si eran coleccionistas o intermediarios, pero de cualquier manera, si el FBI contaba con ellos, podían obtener mucha información de muchos ladrones y traficantes de diversos niveles.


    Pero Ty y Zane no eran esas personas. No interrogaban sospechosos que no fueran parte de sus investigaciones. No sabían nada de este caso y estarían perdidos si les pedían que realizaran la interrogación. No estaban allí por la información. Miró de reojo a su lado, donde Zane se encogió de hombros, obviamente llegando a la misma conclusión.


    —No estoy seguro de entender porqué estamos aquí —dijo Ty, confundido, mientras hacía un gesto entre él y Zane, aún examinando el archivo.


    —Estáis aquí porque los dos tenéis más o menos las mismas características físicas de los dos hombres que tenemos en custodia — contestó McCoy con una amplia sonrisa.


    Ty le miró suspicaz. McCoy parecía estar disfrutando mucho de la situación como para que esta fuera una buena noticia para Ty o Zane. Zane se inclinó hacia delante en su asiento, aunque no dijo nada.


    —Nos parecemos a ellos —repitió Ty, sin emoción en la voz.


    —Vagamente —puntualizó McCoy—. La misma estatura, aproximadamente. La coloración de Zane.


    Ty miró al hombre con furia.


    —No le sigo —dijo lentamente—. ¿Quieres que asumamos sus identidades? ¿Cómo va a funcionar eso? —preguntó.


    —Corbin y Del Porter tenían que partir en ese crucero mañana — dijo McCoy de nuevo—. Sabemos de buena fuente que planean encontrarse con varios de sus compradores y vendedores en este barco, aprovechándose de la seguridad relajada y las costumbres, entre otros factores. Y dado que esta será la primera vez que los dos se muestren físicamente en sus reuniones de negocios, sus contactos solo pueden basarse en sus interacciones virtuales. No sabrán que sois impostores. Podemos obtener mucha información de esto si los dos ocupáis sus posiciones y jugáis bien vuestras cartas.


    —No estoy seguro de que me guste cómo suena esto —dijo Zane—. ¿No hemos oído hablar de este caso hasta hoy, y ahora se supone que debemos reemplazarlos?


    —Os impartiremos un curso intensivo. Y los dos sois artistas profesionales del disparate. Sois perfectos para esto —replicó McCoy despreocupado. Zane le miró con mala cara.


    Ty se rascó la mejilla.


    —Vale —dijo cuidadosamente. Aún no entendía por qué McCoy parecía disfrutar tanto con la idea. Había alguna pega, seguro.


    —Os vais a las nueve de la mañana. El resto de vuestro equipo ya está en sus puestos —les dijo McCoy mientras empujaba una pila de expedientes hacia ellos.


    —¿Nuestro equipo? —repitió Zane. Ty suspiró y cerró los ojos. Aquí venía la pega.


    —Ya sabes cómo va Garret, un equipo. El líder, dos agentes de campo, y soporte informático. Examinad los expedientes para no acabar disparando a uno de ellos cuando os los encontréis. Y Grady, tendremos que hacer unos pocos… cambios… a tu aspecto antes de que te vayas — dijo mientras estudiaba a Ty críticamente.


    —¿De qué diablos estás hablando, McCoy? No es como si pudiera ganar veinte quilos en una noche —dijo Zane, molesto.


    —No es eso. Algo de cera caliente y tinte, y estarás listo —continuó McCoy, evitando reírse a duras penas.


    —¿Cera caliente? —preguntó Ty alarmado. Oyó a Zane contener una carcajada.


    —Del Porter es lo que se dice un… hombre florero —explicó McCoy con una sonrisa socarrona.


    —Oh Dios —murmuró Zane, echándose hacia atrás, pasándose la mano por la cara, y moviéndose en la silla incómodo. Ty le miró, sin entender a qué se refería.


    —Veo que Garrett ya se ha dado cuenta —dijo McCoy, muy alegre. Ty movió la cabeza, confuso.


    —¿No lo he mencionado? —preguntó McCoy fingiendo inocencia mientras rebuscaba entre sus notas como si necesitara confirmar la información—. Corbin y Del Porter no son hermanos, caballeros. Son amantes. Casados legalmente, de hecho. —Alargó la mano para depositar dos anillos de plata en la mesa, frente a ellos—. Adelante, ponéoslos ordenó.


    Zane se quedó completamente quieto, con los ojos fijos en las joyas. Levantó el rostro lentamente mientras su mirada se movía hacia McCoy.


    —¿Estás seguro de que esto es necesario? —preguntó, cortante.


    Ty prudentemente escogió no decir nada en respuesta mientras miraba los anillos. Había llevado anillos de boda antes como parte de una tapadera, pero esto era diferente.


    —Los Porter son una pareja abiertamente gay —continuó McCoy ignorando sus reacciones ante la noticia—. El hecho es muy conocido para todos sus contactos. Sería causa de alarma si no llevarais los anillos —le dijo a Zane—. Corbin es lo que se diría el cerebro de la operación. Del es… el guapo.


    Ty se quedó quieto, mirando a McCoy con el estómago contrayéndose mientras entendía en dónde se metían. Una pareja abiertamente gay entre personas que esperaban que actuaran como tal incluyendo un equipo formado por sus compañeros. Lentamente alargó la mano para coger uno de los anillos, dándole la vuelta en su mano. Era una banda de plata simple, plana y ancha. Miró de reojo a Zane con aprehensión. Zane aún llevaba su anillo de casado de oro en su dedo. Ty no sabía cómo su compañero reaccionaría al tener que reemplazarlo, incluso temporalmente. Pero Zane no movió un músculo, ni siquiera parpadeó mientras miraba al solitario anillo delante de McCoy.


    —Escuchad, sé que esto os puede poner en algunas situaciones incómodas —dijo McCoy sinceramente—. Pero estoy seguro de que los dos preferiríais besaros —antes de que os pegaran un tiro bromeó. Ty se aclaró la garganta e intentó contener una sonrisa. McCoy no tenía ni idea de lo cerca que estaba de la verdad—. Esos anillos son todo lo que os vamos a proporcionar para esto —dijo McCoy—. Nos hemos apropiado de las maletas que habían preparado para el crucero, así que no tenéis que preocuparos por la ropa o de que no os quepa. Por suerte para nosotros los dos tenéis más o menos las mismas tallas —continuó McCoy, levantándose—. Todo lo que necesitaréis para las negociaciones que iban a realizar está en el equipaje. El capitán y el encargado de seguridad abordo han sido informados de vuestra implicación, pero no debéis desechar vuestra tapadera con ellos a no ser que sea absolutamente necesario. Ty, si crees que no puedes con ello, quédate allí hasta que el barco llegue a puerto, pero cuando atraquéis estaréis solos.


    McCoy se levantó al acabar su discurso, mirándoles con una ceja levantada y una sonrisa. Ty y Zane se quedaron en sus asientos mirándole con las bocas abiertas mientras escuchaban.


    Dan McCoy había sido un buen agente de campo, y era un buen agente especial en Cargo. Ty había trabajado con él en varios casos antes de que recibiera un ascenso, y se habían llevado bien. Lo que seguramente era la razón por la cual McCoy estaba disfrutando tanto con esto y lo mostraba. Ty casi quería pegarle.


    —Venid conmigo —invitó alegremente mientras se dirigía a la puerta.


    Unos instantes tras la salida de McCoy, Zane se puso en pie repentinamente, ajustándose bien la chaqueta. Ty vio que estaba rechinando los dientes. Bajó la cabeza y miró al anillo en su mano, sin saber qué decir o hacer sobre ellos. Suponía que se pondría el suyo y dejaría que Zane pensara en qué hacer. Se lo colocó en el dedo discretamente mientras se levantaba. Le iba un poco justo; tuvo que forzarlo sobre el nudillo que aún estaba algo hinchado de la cirugía a la que se había sometido para extraer un pedazo de diente de un puma, pero una vez pasó, le iba bien. Ty se aseguró de no prestarle atención después de eso.


    Zane alargó la mano y cogió el otro anillo, cerrándolo en el puño de su mano derecha antes de darse la vuelta para dejar la habitación. Ty le siguió en silencio, temiendo las repercusiones que aparecían pronto.


    Siguieron a McCoy, bajando unos pisos hasta llegar a una sala de interrogación y entraron en la sala de observación de una de ellas donde un agente, Harry Lassiter, miraba por el espejo. Ty y Zane asintieron al hombre mientras McCoy señalaba hacia el espejo.


    —Caballeros, os presento a Del Porter.


    El hombre sentado en la mesa era apuesto, probablemente de la misma altura y constitución que Ty, solo que un poco más delgado. Tenía el pelo corto y teñido de un rubio platino artificial, que contrastaba de una manera rara con el moreno de su piel. Llevaba un chaleco sin mangas que se ataba con una simple tira de cuero alrededor de su pecho, y la parte superior de su cuerpo estaba musculada. También estaba recién afeitado y desprovisto completamente de vello corporal.


    A Ty le parecía que debería estar en pie bajo una cascada en una película porno gay.


    Zane se quedó en el sitio, con los ojos muy abiertos, mirando de Del a Ty y de Ty a Del.


    Ty parpadeó mirando al hombre.


    —¿Se supone que tengo que ser… él? —preguntó finalmente con la voz ligeramente afectada.


    —Menos mal que eres buen actor —murmuró Zane mientras continuaba comparándolos.


    Ty le miró con furia brevemente y miró de nuevo al hombre tras el cristal.


    —No podré llevarlo a cabo —dijo a los otros hombres en la habitación.


    Zane movió la cabeza a un lado, mirando abiertamente el cuerpo de Ty.


    —No lo sé —dijo, distraídamente. Ty le miró de nuevo, cabreado, sintiendo cómo se sonrojaba bajo el escrutinio.


    —No es lo que yo llamaría estúpido, pero lo que es seguro es que no es el más listo de la clase —les informó McCoy—. Sabe lo suficiente para mantener la boca cerrada. Pero eso, y el hecho de que es guapo y ha conseguido casarse con un hombre rico es todo lo que va a su favor.


    —Joder, hombre —murmuró Ty—. ¿Voy a ser este tío, por cuanto tiempo?


    —Relájate, Grady. Tú tienes la parte fácil de esto —le aseguró McCoy—. Garrett es el que maneja las operaciones aquí, y nadie que les conozca esperará que hagas nada excepto tumbarte al sol y ponerte moreno. ¿Garrett? En el terreno, eres el líder de esta operación. Tú dictas las órdenes. Grady solo está aquí como pantalla y refuerzo.


    Zane contuvo una carcajada mientras Ty se volvía a mirar a McCoy con indignación. ¿Refuerzo? ¡Eran compañeros, no había líder y refuerzo!


    —Ty, te hemos hecho una reserva en un spa con un nombre que no puedo pronunciar —continuó McCoy mientras le entregaba a Ty un trozo de papel.


    Ty tomó el certificado mecánicamente.


    —No me importa lo del color del pelo —negoció, suplicante—. ¿Pero de verdad me vas a hacer depilarme el pecho?


    —¿Ves a ese hombre de ahí? —contestó McCoy señalando con el dedo al hombre en la sala de interrogaciones.


    Ty tragó saliva. Había hecho muchas cosas de las que no estaba orgulloso para asumir identidades que no eran la suya. Había cambiado su apariencia, su comportamiento, había tratado a buena gente horriblemente para dar la impresión de ser un canalla, había preparado cocaína para que otros la fumaran, tomado vidas, y muchas más cosas que no quería recordar. Sabía lo importante que podía ser un detalle insignificante para intentar convencer a un extraño de que eras alguien que ya creía conocer. Miró al anillo en su dedo y de nuevo hacia el hombre tras el cristal con un suspiro.


    —Así me gusta —dijo McCoy dándole una palmada al hombro de Ty.


    Ty miró de reojo a Zane mientras se notaba sonrojar lentamente. A pesar de que la cara de Zane estaba seria, Ty podía ver la risa en sus ojos.


    —No sé cómo se desharán del tatuaje, pero me han asegurado que pueden —añadió McCoy con otra palmada en el hombro de Ty.


    —¿Qué? —gritó Ty mientras miraba indignado a McCoy. McCoy simplemente le sonrió.


    —Este tío obviamente jamás ha sido Marine —razonó—. Venga, Grady, ponte en marcha ordenó antes de que Ty pudiera derrumbarse—. Te van a hacer de todo, así que probablemente estés allí todo el puto día. Garrett, ven conmigo dijo McCoy mientras le hacía un gesto a Zane para que le siguiera—. Te presentaré a ti mismo —dijo con ironía mientras se dirigían a la puerta.


    Ty sintió el impulso de rogar a Zane que no le dejara allí. Podía sentir el relieve de la escritura en el grueso papel de color crema en su mano. Lo miró, pensando en todos los procesos que un cambio de imagen comportaría. Salón Láurie… depilación, bronceado, tinte, manicura, lociones, barro aromático…


    —Del Porter —dijo algo repentinamente, quejándose sobre ser abandonado en la habitación por demasiado tiempo. Ty se giró para mirarle atónito. Señaló con el dedo, escandalizado, y se volvió hacia el otro agente en la habitación.


    —¿Es británico? —gritó Ty.


    Lassiter, que había estado allí de pie silenciosamente todo el tiempo, se cubrió la boca con la mano y simplemente asintió en respuesta, incapaz de contener la risa por más tiempo.
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    Una serie de asesinatos en la ciudad de Nueva York tiene desconcertados tanto a la policía como al FBI, y sospechan que el responsable es un asesino que envía un mensaje indescifrable. Pero cuando dos agentes federales asignados a la investigación son asesinados, el FBI toma un interés más personal en el caso.


    El agente especial Ty Grady es retirado de un trabajo encubierto después de que el caso se saliera de control. Es fanfarrón, mordaz, e indiscutiblemente el mejor en lo que hace. Pero cuando es emparejado con el agente especial Zane Garrett, es un caso de odio a primera vista. Garrett es la imagen perfecta de un agente: serio, sobrio, y centrado, lo que hace de su asociación un clásico cliché: polos opuestos, poli bueno-poli malo, una extraña pareja. Pero los dos saben inmediatamente que su asociación provocará más problemas que la falta de pruebas dejadas por el asesino.


    Prácticamente antes de que su encargo especial empiece, el asesino ataca de nuevo, esta vez a ellos. Huyendo, intentando rastrear a un hombre que se ha volcado en acabar con sus perseguidores, Grady y Garrett tendrán que averiguar cómo trabajar juntos antes de convertirse en dos muescas más en el cuchillo del asesino.
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